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P R o L O^G o 


ICl pasado no puede morir totalmente. 

Si se conservan por años, y a veces por siglos, unas líneas 
escritas; si permanece grabada en una fotografía una actitud 
asumida por un instante ante la cámara; si queda fijada en 
un disco o en un alambre la voz que vibró fugazmente hace 
años, ¡ cómo queremos que pase y se borre totalmente de la 
historia lo que sucedió apenas hace unos años y que distorsio¬ 
nó el fluir sereno de los acontecimientos, transformando el 
propio ser de la Nación! 

Y si al tocar algunas figuras de nuestra Historia siente uno 
como que despiertan con potente actualidad, entonces com¬ 
prendemos que esos hombres están aún presentes y vivos en¬ 
tre nosotros. 

Tal vez a ninguno interese escribir la vida de un vencido, 
pero quien no crea en el desinterés político, quien dude de 
la lealtad, quien ignore lo que es el valor, quien no admita 
la existencia de hombres que sacrificaron todo en el amor a 
México, al México que ellos estimaron cierto, que se acerque 
a estudiar la vida del General Tomás Mejía, indio otomite, 
pero que fue ejemplo de lealtad y personificación del valor 
y del desinterés. 

Para los que creen en razas inferiores y sienten la superio¬ 
ridad de los rostros bermejos y blancos sobre las caras cobri¬ 
zas y morenas; 
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Para los que atraviesan el Valle del Mezquital en raudo 
lutomóvil en vez de medirlo lentamente paso a paso: 

Para los que sienten que el abandono de siglos, al matar 
a esperanza, apagó toda virtud heroica en la raza otomite, 
íscribo este bosquejo de la vida de Don Tomás Mejía, indio 
rtomite. 

Que nació entre unas zarzas y murió sobre unas peñas; al 
lacer lo recibió la tierra desnuda y endurecida del jacal de 
\moles y al morir se abatió sobre las rocas y la tierra del 
3erro de las Campanas. 

Vivió en Querétaro, existió para Querétaro y murió en Que- 
rétaro, pero su gloria y su valor los paseó por todos los ca¬ 
minos heroicos de la Patria Mexicana. 

Vida honrosa y muerte ejemplar (un bel morir touta la vita 
Dnora). 

Al llegar a la muerte, se desplomó con la integridad de un 
obelisco y supo callar. 

Sus dos compañeros de infortunio hablaron ante la muerte, 
rechazando los cargos que para matarlos les hacía el vence¬ 
dor; sólo Mejía calló. 

Mejía había sido Conservador, no traicionando a la patria 
mexicana, como dicen los vulgares, sino porque vio con clari¬ 
dad que los problemas de México eran permanentes y pro¬ 
fundos y que sólo podían ser resueltos por algo permanente. 

Y creyó que lo único permanente era la religión católica 
y se afilió al Partido que la defendía y lo hizo con honradez, 
sin envilecerse, ni claudicar jamás. 

Examinando todos los hechos de su vida, no se descubre in¬ 
dicio alguno de astucia, duplicidad o' disimulo y es porque 
la astucia y el doblez sólo son formas del miedo que busca 
atacar sin correr peligro. 

Y murió pobre: los únicos bienes que poseía después de vein- 
ticinco años de servicio, después de haber tenido bajo su man¬ 


do incontables corporaciones y hasta un ejército, después de 
haber sido una de las figuras más prominentes del Imperio, 
fueron una casita de adobe en Tolimán y veinte vacas. Eso 
fue lo que testó, porque era todo lo que poseía. 

Nadie ha escrito su vida. 

Sobre Maximiliano, se han escrito casi un centenar de li¬ 
laos. 

Sus restos yacen en un severo ataúd en la Cripta de los Ca¬ 
puchinos de Viena. 

Sobre Don Miguel Miramón se han escrito tal vez media 
docena de libros, describiendo su vida, plena de honradez y 
de saber militar y de amor a México. 

Sus huesos y sus cenizas descansan en la Catedral de Puebla 
de los Angeles. 

Sobre el General Tomás Mejía, no se ha escrito ningún li¬ 
bro dedicado a trazar el esbozo de su vida llena de lealtad, 
de valor y de nobleza. 

Sus despojos yacen en el panteón de San Fernando en una 
tumba que todos ignoramos quién la costeó. 

Se ha hecho un gran silencio afectado a su alrededor y na¬ 
die dice palabra de este indio otomite. 

Y posiblemente de los tres fusilados en Querétaro, sea Me- 
jía, sin desdoro de ninguno, el de más alto valor. Porque re¬ 
presenta a México. 

En el cuerpo, fue indio otomite, indio puro, sin mezcla de 
otras razas y otras sangres. 

En el alma, fue cristiano, cristiano puro, sin mezcla de otras 
ideas y de otros influjos. 

Solamente un queretano puede señalar su vida y esto es lo 
cjuc me ha impulsado a delinear la vida del General Querc- 
tano Don Tomás Mejía. 
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NACIMIENTO 


La Partida de Bautizo de Don Tomás Mejía, es ésta: 

“Al margen: José Tomás Trinidad de la Luz. 

Al centro: En diez y nueve de septiembre de 1820, en 
esta Vicaría Pedánea de Santo Tomás de Tierra Blanca, 
yo el Br. Dn. Mariano Servín encargado de ella, bauticé 
Solemnemente a una criatura de dos días de nacida y le 
puse por nombre José Tomás de la Luz, indio de Santa 
Catarina, hijo legítimo de Cristóbal Mejía y de María 
Martina. Fueron padrinos Dn. José Antonio Landaverde 
y María Josefa Rubio a quienes advertí su parentesco y 
obligación y para que conste lo firmé. Mariano Servín. 
Rúbrica”. 

No expresa esta acta el lugar donde nació, aun cuando, des¬ 
de luego, tiene que ser cercano. 

Don Tomás Mejía, en dos solemnes ocasiones de su vida, 
debió señalarlo: Cuando sentó plaza como Alférez en 17 de 
noviembre de 1841, pero entonces dijo que era originario de 
Cadereyta, y cuando rindió su declaración ante el Fiscal de 
su causa el 24 de mayo de 1867, donde manifestó ser de Piñal 
de Amóles. 

Más factible es esta última declaración, considerando que 
Mejía residió efectivamente, durante varios años, en Piñal, que 
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lili se ciisó con ('ailol;i Duián, sii |)riincra csi)osa, y (|uc este 
imar está dentro del territorio de la Sierra (iorda, dcl que 
iparece sn padre en los años de 1840-1842, como Prefecto. 

También debe tenerse en cuenta que siempre Mejía dijo que 
•ra jalpeño y no habiendo en su vida dato ninguno que sea 
ontrario, tiene que completarse el acta de bautizo, con la 
radición constante al respecto. 

Mejía fue queretano y jalpeño, nacido en el Piñal de Amóles. 


JUVENTUD-VOCACION 


El jovencito Tomás Mejía concurrió, en su tiempo, a la Es¬ 
cuela Primaria de la Villa de Jalpan y no es probable que ter¬ 
minados estos estudios, hubiese tomado algunos otros. 

Su padre, Don Cristóbal Mejía, fue, en los años de 1840 
a 1842, Prefecto en el Distrito y sirviendo ese empleo, se su¬ 
cedió la rebelión de los indios contra las autoridades del 
Departamento, levantamiento que, en 1841, le pretendió dar 
vida nacional el general José Urrea, desterrado en la propia 
ciudad de Jalpan. 

Para someter a los levantados, cuando con la presencia del 
General Urrea pudo el movimiento ofrecer algún peligro, el 
Gobierno del Presidente Bustamante destacó, a mediados de 
1841, una corporación mandada por el entonces Comandante 
de Batallón Don Juan Cano. 

De la presencia de este Jefe en Jalpan, arranca la vida mi¬ 
litar del joven Don Tomás Mejía. 

Al iniciar la carrera de las armas, Mejía lo hizo siguiendo 
los impulsos de una vocación que habían formado en su al¬ 
ma las enseñanzas y consejos de tres hombres muy valiosos: 
Don Isidoro Barrera, el General José Urrea y quien fue des¬ 
pués el heroico Goronel Don Juan Cano. 

Tres militares, cuyos tres nombres recogió la historia, y quie¬ 
nes, sucesivamente, se adentraron en el alma de Mejía, cuya 
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MiU'iÓM lii/.o Don Isidoro H;n:( r;i, alirino el (icncral lírica 
icairiló, ya en ac(i\o, cl Coronel Cano. 

¡ariera era un csjxiñol que por el año de 1837 llegó a la 
dad d(' jalpan, soltero, de mediana edad, que se dedicó 
omercio en la Villa, pero pareciendo siempre muy extraño 
ia actividad y a ese suelo. 

lenpaba al joven Mejía en adquirir, para él, en Río Verde 
I ()u('rétaro, las mercaderías que hacían su trafique diario, 
'.poca de continuos pronunciamientos, Mejía vivió sucedi- 
, que después formaban la plática entre .su patrón y él. 

)on Isidoro Barrera veía en el joven su protegido, un mu¬ 
cho sobrio en el comer, aún más en el beber, hecho a los 
los ejercicios de caminar a pie y montar a caballo, de una 
islitución recia y sana, exacto, como un soldado, en el cum- 
niento de sus deberes, cuyo carácter, bien templado, hacía 
• jamás rehuyera el peligro, sin dar nunca motivo de que- 
y sin que jamás objetara la frugalidad o escasez de la 
nida y de una honradez acrisolada. 

larrera estuvo seguro de encontrar en tales virtudes de su 
)ilo, la vocación y la lealtad militares, 
i’or ello, entre viaje y viaje, le inculcaba principios de la 
rera militar y lo dirigía a tomar la Carrera de las Armas, 
inosticándole que llegaría a los lugares más altos en ella. 
De tales conversaciones, decía Mejía cuando ya era Jefe, 
ía anhelante, deseoso de seguir la senda que se le mostraba 
onveneido de que el viejo sabía mucho de soldados. 

dice la tradición que cuando ya Don Tomás Mejía era 
iieral, fue un día llamado a Jalpan a recoger el último sus- 
() del anciano que lo había educado y que entonces, casi 
morir, le reveló: mi nombre no es Isidoro, ni mi apellido 
riera, .soy Brigadier y me llamo Isidro Barradas, en 1829 
le a México, pero en Tampico me derrotaron Mier y Te- 
1 y Santa Anna, no quise volver rendido a mi Patria y el 
ido lo busqué acá, muy lejos, en Jalpan. 


1,1 olio de sus mentores, el Ceiieral José I b rea, lo fue séi- 

10 diiraiile unos meses. 

I'sle Ceiieral corrió más aventuras cpie cualquiera otro de 
lis I ienijios. 

I’eileiieció a! Ejército desde la época Virreinal, pero fiu' 
ii(l¡eiil( jxirtidario de la República, en la cual nunca dife- 

11 iieió Centralismo de Federalismo, venido a ver, decía, que 
( orno quiera nombrarse el sistema de Gobierno, siempre es 
( lentrali.smo. 

I tizo la primera campaña de Tejas, que no es sino una 
serie completa de aventuras contra los indios y contra los té¬ 
lanos. Inclusive había publicado en Durango, en 1838, un li¬ 
bro, hoy rarísimo, titulado Diario de las Operaciones Mili- 
tnres de la División que al mando del General José Urrea, 
hizo la Campaña de Tejas. 

Después, acompañó al General Santa Anna nuevamente 
.1 Tejas en 1836, estuvo en el asalto del Alamo y cuando la 
'-nrpre.sa de San Jacinto, fue el único Jefe Mexieano que se 
opuso a que Don Vicente Filisola acatara la orden de re¬ 
gresar a Matamoros. 

Siguió, con fortuna varia,' participando en casi todos, cuan¬ 
do no en todos, los pronunciamientos de su época; fue el pro¬ 
motor de las famosas jornadas de julio (1840) en las que 
tomó preso en Palacio Nacional al Presidente Bustamante; y al 
ser dominado el pronunciamiento, fue a dar con su humanidad, 
preso, al Castillo de Perote, de donde se fugó y en 1841 cae 
a Jalpan, pronunciado por el Federalismo. 

Don Cristóbal Mejía, Prefecto de la Ciudad, se enroló en 
tal rebelión, protegiendo a Urrea. 

Fueron largas las semanas que Urrea pasó en la casa de , 
Don Cristóbal. Ahí conoció la inclinación del joven Tomás 
Mejía a la carrera de las armas, supo de su valor muy pro¬ 
bado, admiró su destreza para manejar el caballo (no hay 
que olvidar que Urrea era del arma de caballería) y por eso 
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foinnitó, con sus consejos y con la narración inlcrminablc de 
sus campañas, fine para 1841 eran sucesos cas. increíbles, la 

vocación cpie en el joven apuntaba. 

Mucho, mucho le enseñó ele la táctica de la Caballería. 

Las locas aventuras de la frontera, narradas por rrea, 
daban a la carrera militar un colorido y un encanto que 
afirmaron en Mejía su resolución de ser soldado y solamente 

soldado. ^ 

En ese tiempo fue cuando se presentó en Jalpan, al trente 

de su tropa, el Comandante de Batallón, Don Juan Cano. 

Cano era apenas seis o siete años mayor que Mejía, hijo de 
una familia yucateca muy rica, había sido enviado a educarse 
a Europa, habiéndolo hecho en el Real Colegio Central de 
París, donde obtuvo título de Ingeniero Militar, pero con una 
carrera tan distinguida, coronada de un examen tan brillante, 
que fue recibido en audiencia por el Mariscal Soult, Ministro 
de la Guerra de Luis Felipe de Orleans, quien le ofreció 
el grado de Capitán de Ingenieros en el Ejército Francés. 

Estaba en París, en ese entonces, Don Anastasio Bustaman- 
te, quien le pidió mejor servir en el Ejército de México, su 
patria, prometiéndole el mismo grado. 

Vino a México con Bustamante y se distinguió por su arro¬ 
jo, mandando una corporación, en el asalto a Tampico, que 
consolidó el mandato del Presidente. 

A mediados de 1841, fue enviado a pacificar la Sierra de 
Querétaro, pero conociendo que la rebelión de los indios era 
debida a las iniquidades que cometían los agentes fiscales en- 
cargados de destruir los plantíos de tabaco, en beneficio ce 
quienes monopolizaban este Ramo, simpatizó con los rebeldes 
y rehusó sacrificarlos en una acción militar. 

Prestando ese servicio, fue como conoció, en Jalpan, al joven 
Tomás Mejía, de veinte años de edad, y pudo darse cuenta 
de su destreza, de su valor y de su anhelo de abrazar la ca¬ 
rrera militar. 


16 


(Ilicció a Mejía el giado de Alléi'ez y cuando éste aecpló 
\ sentó |)laza, el día 17 de no\ iembic de 1841, Cano e.sci ibió 
.1 sil jefe y amigo, el Presidente Bustamante, pidiendo c|ue al 
legreso a la Capital, fuese Mejía, en quien veía un futiiio 
excelente Jefe de Caballería, admitido en el Colegio Militar, 
para darle completa educación en su arma. 

Pero la vida está llena de sorpresas. 

14 General Paredes Arrillaga, quien se había pronunciado 
en Guadalajara por el Federalismo, se llegó a Querétaro y el 
Gobernador, General Julián Juvera, se adhirió a su Plan, con 
toda la guarnición, con lo cual Urrea dejó de ser perseguido 
para convertirse en héroe y fue premiado con el Gobierno de 
Sonora, último de sus empleos, pues que ahí falleció. 

Bustamante dejó el poder y Don Juan Cano fue enviado 
a Chihuahua a la campaña contra los apaches, pero sólo es¬ 
tará en ella una año, luego regresará a México y vivirá una 
vida .de lo más agitada, desempeñando una serie sucesiva de 
empleos; la guerra con los Estados Unidos lo sorprende es¬ 
tando de Gobernador del Castillo de Perote y concurre con el 
General Santa Anna, a la batalla de Cerro Gordo y luego, 
en unión de Robles Pezuela, hace las fortificaciones del Pe¬ 
ñón; comisionado para fortificar Chapultepec, muere luchan¬ 
do por su patria en esta batalla, a los 34 años de su edad. 

Isidro Barradas, José Urrea y Juan Cano, fue el magnífico 
triunvirato que descubrieron en Tomás Mejía sus hermosas 
virtudes del valor, de la lealtad y de la abnegación y las diri¬ 
gieron a despertar en él su vocación militar, previendo, to¬ 
dos, que llegaría a ser lo que fue: Un gran soldado y un Jefe 
maravilloso de Caballería. 
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EL OFICIAL 
(1851-1856) 


Mejía tomó con amor la vida que con tanta amplitud fren- 
:e a él se abría, gustó del ejército, y la práctica del ejercicio 
^ de la campaña, afirmó en él su resolución de seguir ese ca¬ 
nino, hasta el fin. 

Y llevando las insignias del primer grado en el escalafón, 
lizo sus primeras armas en Chihuahua. 

La guerra contra los apaches en el Norte, se llamó, por los 
Deriódicos de aquella época. La Guerra de los Bárbaros. 

Los apaches asolaron todo el territorio de Chihuahua y de 
Muevo México (entonces mexicano) matando hombres y ga- 
lado y reduciendo a cenizas las casas y las chozas de los mo- 
adores de las haciendas y ranchos, aun las más humildes. 

Lograron penetrar a lugares donde hacía más de cíen años 
lo se les había visto, pues que habían servido para contenerlos 
os Presidios de la época colonial, desgraciadamente destruí- 
los desde la guerra de independencia; las poblaciones repre- 
¡entaban constantemente, ante el Gobierno de la República, 
Dor el desamparo en que se encontraban, principalmente la 
dudad de Chihuahua, hasta cuyos aledaños habían ya lle¬ 
gado. 

La caballada, tan indispensable en aquellos tiempos para 
lacerles la guerra, los bárbaros la habían casi extinguido, con 
"obos y matanzas. 
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I ci, pueblos froiKerizos clamalxiu cou insistencia para (|ne 
. .11 .ib.na con esta plaga y se remediara el abandono incrcí- 

1.1. ( II que s(' les tenía, abandono que ya había co.slado mu- 
■ lee laeiimas y sangre a infelices y pacíficos moradores de 

I I I < 

I’( lo siempre tropezó el Gobierno con resistencia de parte 
.|( les jefes de las unidades de caballería del ejército para ir 
I ( .1 guerra a pelear con un enemigo que usaba tácticas y 
I iii< ias desconocidas, trampas y emboscadas constantes. 

A realizar tal campaña fue enviado el Regimiento del Te- 
MK iiie Coronel Don Juan Cano, apenas cayó su protector, el 
I’k siilentc: Bustamante. 

Don Tomás Mejía no iba a tomar una .situación para él 
(l( .(«inoeida: iba bien preparado, sabía las astucias, presentía 

1 . 1 , einbo.scadas y conocía las tácticas de los guerreros nativos, 
p(ii(|iie todo era muy semejante a las luchas en la Sierra. 

Asi lo demostró durante los tres años, de 1842 a 1845, que 
(liiii) combatiendo y por ello logró ascender un grado en el 
( ,1 .ilafón, obteniendo las cintas de Capitán, por su resolución 
\ ( (instancia en el servicio. 

( liihuahua quedó libre de las depredaciones de los apa- 
( lies, quienes ya nunca volverían a figurar en su historia. 

Tn 1845, se suceden dos acontecimientos que mucho influ- 
\( ron en el destino del Regimiento al que pertenecía, como 
< )ficial, Don Tomás Mejía. 

Tiic el uno, la revolución de Chihuahua sucedida en junio 
(le 1845. 

Otro, lo fue el anuncio formal de la guerra contra los Es¬ 
tados Unidos, hecho por el Presidente de la República en el 
Congreso, el día 29 de julio de 1845, a consecuencia de haber 
(|ucdado ratificada por el Congreso Americano la aceptación 
(le Tejas como Estado de la Unión. 

El Regimiento fue llamado para formar en el Ejército del 
Norte que al mando, primero, de Don Pedro Ampudia y lue- 
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go ele Don Mariano Arista, iba a combatir en la Meseta del 
Nueces, terreno disputado por México a los Estados U^nidos. 

Haciendo las jornadas desde Chihuahua hasta Monterrey, 
llegó la corporación fuera de tiempo para pasar el Bravo con 
las fuerzas mexicanas que ya lo habían hecho. 

Quedó alojado en Monterrey, y ahí esperó a que, proce¬ 
dente del Norte, llegase el efeeth o desmoralizado y doliente de 
lo que restaba del otrora brillante Ejército del Norte, apenas 
1,800 hombres, desesperados por una serie de combates ad¬ 
versos y más qne nada, por los odios de sus Jefes, que tras¬ 
cendían a la tropa. 

En Monterrey, destituido Arista, volvió al mando Don Pe¬ 
dro Ampudia. 

Sin capacidad, con constantes opiniones contrarias, sintién¬ 
dose señalado de no ser mexicano (había nacido en Cuba), 
el General Ampudia daba órdenes y contra-órdenes, que deja¬ 
ban indefensa a Monterrey. 

Por fin, fue atacado y sitiado, pero el ejército mexicano 
cumplió con su deber y salvó el honor, mereciendo al menos 
una capitulación honrosa, que le permitió salir con sus ban¬ 
deras y sus armas al Saltillo y con ocho semanas de armis¬ 
ticio. 

Y entonces Santa Anna tomó el mando y ordenó recon¬ 
centrarse, a todos, en San Luis Potosí, abandonando Saltillo 
y Tampico, en la idea más absurda; de reunirse para juntos 
poder salir. 

Se acantonaron las tropas en San Luis, se recibieron los 
contingentes que enviaron los Estados, y el Regimiento núme¬ 
ro 3 fue parte del pie veterano del nuevo ejército, que en 
Potosí se formaba. 

Después, siguieron muchos meses de inacción y al fin la 
tna relia a través del desierto, a medirse con el enemigo y dar 
la Iiatalla de la Angostura los días 23 y 24 de febrero de 1847, 
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la más grande en toda la guerra y en la cual los mexicanos 
ganaron todas las acciones y perdieron la batalla. 

En ese hecho de armas, el regimiento número 3 forma par¬ 
te de la División de Caballería que se puso al mando del Ge¬ 
neral Anastasio Torrejón y con los Regimientos números 7 y 
8 y el Activo de Guanajuato, formó la Brigada del General 
Julián Juvera. 

Sin tener acción el primer día de combate, al día siguiente, 
24, el Regimiento No. 3 cargó dos veces: la primera, con la 
Brigada Juvera, a media mañana, para sostener el ataque de 
la infantería mexicana que obligaba a retroceder a su ene¬ 
migo, carga valiente que quitó a los Americanos toda esperan¬ 
za de reconquistar el terreno perdido. La segunda, con toda 
la división Torrejón, c<tmo a las seis de la tarde, en el último 
esfuerzo mexicano, que envuelve los flancos del invasor y lo re¬ 
duce a su última posición, abandonando: armas, artillería, pri¬ 
sioneros y municiones; avanzando nuestra caballería mas alia 
de lo que se creía era posible y sólo se detiene al llegar a la 
verdadera Angostura, terreno alzado, de lo más fragoso, que 
la imposibilita a seguir. 

La gran ventaja obtenida por esta brillante carga, no la sa¬ 
be consolidar una infantería exhausta, que ha peleado doce 
horas, sin descanso y sin alimentos, y cuyas bajas contaban 594 
muertos y 1,039 heridos. 

Inutilidad de sacrificio, de sangre y de amor. 

El ejército, por órdenes del General Santa Anna, retrocedió 
nuevamente para San Luis Potosí y tal retirada fue sostenida 
con la Brigada formada por los Regimientos 3, 7 y 8 y activo 
de Guanajuato, de los que tomó el mando, para esa operación, 
el General Torrejón. 

A la batalla de la Angostura concurrieron tres Capitanes que 
mucho habían de influir en los destinos de México: Osollo y 
Márquez, con la infantería y Mejía con la Caballería. 

La Brigada que formaba la cortina para contener al Gene- 
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íil Taylor, (¡lu'dó en San Luis con alj^iina iiifaiiicna, que lam- 
)oc(> sií^uió con el (icncial Santa Amia a México, y el agriipa- 
uiento conservó el glorioso nombre ele Ejército del Norte, del 
|ne, meses después, fue designado Comandante el General 
ííabriel Valencia. 

Cuando los Americanos iban ya a librar los combates por 
la Capital, fue llamado el ejército a México, pero dejó en San 
Luis una fuerte guarnición, en ella volvió a quedar el Regi¬ 
miento número 3 y ahí permanecerá hasta 1848, cuando, ya 
firmada la paz, regrese a la Capital. 

Ese año, ya en México, se permitió a todos los Oficiales que 
concurrieron a la batalla de la Angostura, solicitar el premio 
dado por tal hecho y que lo fue el muy merecido ascenso. 

Se les concedió, igualmente, la condecoración de la An¬ 
gostura, cuya leyenda dice: “Al valor y sufrimiento del Ejér¬ 
cito del Norte” y es una cruz con dos banderas caídas, en su 
anverso. 

Mejía, siempre, con orgullo, la llevó en su pecho. 

Existen docenas de solicitudes para tales ascensos, en el ar¬ 
chivo de historia de la Secretaría de la Defensa Nacional. Una 
de ellas, lo es la de Don Tomás Mejía. 

Así logró, en 1849, ceñirse la banda de Comandante. 

A la gran convulsión que fue para toda la Nación la guerra 
con los Estados Unidos, contienda que la dejó extenuada en 
hombres y en dinero, siguió el periodo de calma de la Presi¬ 
dencia del General José Joaquín Herrera. 

Después, vino el tiempo del General Don Mariano Arista, 
quien, muy al principio (1850), se enfrentó a la rebelión que 
Juan Ramírez y Eleuterio Quirez iniciaron en la Sierra Gor¬ 
da y que fue una verdadera guerra de castas, prácticamente 
sin plan fijo, hasta que, Manuel Verástegui la encauzó pro¬ 
clamando el llamado “Plan Político y Eminentemente Social” 
en la Ciudad de Río Verde, pero el Comandante Don Tomás 
Mejía combate victoriosamente este pronunciamiento que ter- 


miM > MUI !.1 miieite de Ramírez y la derrota y captura de 
I <11 el MiiK'tal de Id Doctor (oct. 3) y su lusilamiento 

'li. i>). 

I i.i lebelión llevó al señor Presidente a considerar que la 
1 . M.i ( ¡oída, desde la época de la independencia, había sido, 
Min|u( iin problema para el Gobierno, porque cualquiera 
. iiiipaiia ahí supone, necesariamente, un máximo de vidas y 
<l< (liiicK), para poder apagarla. 

\(l< inás, la Sierra Gorda es un peligro cierto para Queré- 
1,00 V paia San Luis Potosí, pues al desbordarse los pronun- 
. lailos, pueden llegar, en un solo día, a cualquiera de estas 
<lo, importantes ciudades, más importantes a mediados del 
,i'’lo pasado. 

De estas consideraciones parte el pensamiento del General 
Ansia para controlar esa dilatada comarca, de inmensos re¬ 
dil sos, estableciendo en ella Colonias Militares. 

I'.stos núcleos, forzosamente grandes y bien armados, colo- 
lados en los mejores sitios, sofocarían, sin remedio, desde su 
inicio, cualquier pronunciamiento. 

Desde luego que estas colonias militares deberían depender 
(le autoridad exclusivamente militar y siendo Jalpan, en aque¬ 
lla época, la principal ciudad, colocada en el centro de la 
Región, la autoridad sería: el Comandante Militar de Sierra 
(¡órela, residente en Jalpan. 

Y ejecutando su pensamiento, inició la formación, en 1851, 
de la primera colonia, en terrenos de “La Gata”, rancho ane¬ 
xo a la hacienda de Concá, inmediata a la margen izquierda 
del río de Jalpan, y en la que se avecindaron como cien fa¬ 
milias. 

El lugar era llamado, “La Purísima” que agregó, por ser 
la primera de las colonias programadas, el nombre del Pre¬ 
sidente y así resultó: “La Purísima de Arista”. 

Nombre que conserva hasta hoy en día, pues se ha desa- 
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rrollaclo y actualmente tiene ya la categoría política de Pue¬ 
blo. 

La idea no tiene nada de original: modernizó únicamente 
los viejos Presidios Virreinales, exactamente creados para con¬ 
tener los levantamientos de los indios. 

Pero era una muy buena idea. 

El Comandante de Batallón, Don Tomás Mejía, oriundo 
de Piñal de Amóles y quien toda su juventud la había vivido 
en Jalpan, fue designado el primer Comandante Militar que 
tuvo el territorio de la Sierra Gorda. 

El programa iniciado con tanta felicidad, no pudo seguir, 
debido a que el Presidente Arista fue derribado por un pe¬ 
queño pronunciamiento local iniciado en Guadalajara, por 
Don José María Planearte y que los eternos vividores de la 
paz pública hicieron nacional. 

El Presidente renunció su mandato para que, después de 
muchas reformas hechas al llamado Plan del Hospicio, vinie¬ 
se a recaer el poder en el imprescindible Don Antonio López 
de Santa Anna, precedido en un breve interinato a cargo del 
General Lombardini. 

Esta última Presidencia Santanista duró de 1853 a 1855. 
En ella, el famoso General vuelve a cambiar el régimen de go¬ 
bierno, en República Central, digamos mejor, en Dictadura de 
S.A.S. 

Para sentirse apoyado, transforma los gobiernos de los Es¬ 
tados, ya Departamentos, en dependencias militares, colocan¬ 
do alguno de sus Generales, a su cabeza. 

A Querétaro llegó ese 1853, como Gobernador del Depar¬ 
tamento, el General Don Pánfilo Barasorda y este Jefe aunó 
a la Comandancia Militar de Sierra Gorda, que desempe¬ 
ñaba Don Tomás Mejía, la Prefectura Política del Distrito de 
Jalpan. 

Con el abandono del proyecto de Arista, el cargo resultaba 


más político que militar, ya que en tal forma controlaba, prác¬ 
ticamente, tres de los seis Distritos de Querétaro. 

Un tal Don Vicente Vega, en 1854, quiso levantar en la 
Sierra Gorda la voz de Ayutla, pero no era ya fácil insurrec¬ 
cionar ahí. 

Su centro de operaciones era San Ciro de las Albercas, po¬ 
líticamente territorio potosino, pero militarmente comprendi¬ 
do en la Comandancia de la Sierra Gorda. 

Mejía, haciendo respetar el orden constituido, lo alcanzó y 
desbarató sus efectivos, en sólo diez días de persecución. 

Así se llega al 19 de agosto de 1855, fecha en que se pro¬ 
clamó en Querétaro el Plan de Ayutla, enmedio de la eferves¬ 
cencia popular, que aprovechó la huida del Gral. Santanista, 
para entregarse a excesos que ni antes, ni después, conocio 
nunca Querétaro. 

El Gobierno Federal, aun cuando, con rapidez encomiadle, 
envió tropa para controlar la situación, fue tardado en desig¬ 
nar Gobernador Interino, desaparecida la autoridad, ya que 
esperó hasta el 10 de septiembre, para designar al señor Don 
Francisco Diez Marina. 

En el lapso, el mando se lo habían disputado Don Francisco 
de Paula Meza y Don Francisco Berduzco, pequeño período 
que celebró Querétaro, llamándole; el gobierno de los tres 
Franciscos. 

La situación de Don Tomás Mejía en la Sierra Gorda, no 
cambió de momento, pero ese mismo año, el 2 de diciembre, 
el Gral. José López Uraga, estableciendo que el Plan de Ayu¬ 
tla había creado en el gobierno de la República una dicta¬ 
dura, que no tenía límites, ni estaba sujeta a responsabilidad 
alguna, proclamó el llamado Plan de Toliman, en la pobla¬ 
ción de este nombre, protegido por el Prefecto, Teniente Co¬ 
ronel Antonio Velázquez Montes, y al que, de momento, dio 
acogida Mejía. 
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1^1 Pi csiclcntc Comonfort envió una tropa al mando del Gral. 
Lilis (íhilardi a someterlos. 

Mste militar, desde Querétaro, lanzó una proclama a los 
serranos, señalando las condiciones por las que atravesaba el 
Gobierno, los fines que se proponía e invitándolos a la paz y 
a la unión y todavía hizo más, envió a Montes Velázquez una 
carta de su tío, el señor Lie. Ezequiel Montes, Ministro en 
el Gabinete Presidencial, recado que tuvo la virtud de enca¬ 
rrilarlo en su deber, abandonando la rebelión y que aún lo hizo 
protestar lealtad a Comonfort, ofreciéndole su contingente pa¬ 
ra la campaña de Puebla, si era necesario. 

Mejía, hombre de guerra y avezado a los peligros, concibió 
admiración y respeto por el Gral. Ghilardi, cuya conducta era 
tan leal a sus enemigos, y con ello recapacitó, haciendo saber 
a los sublevados: que los batiría si intentaban penetrar a la 
Sierra Gorda. 

La situación de López Uraga se volvió insostenible y el Gral. 
Ghilardi le pudo arrebatar, sin combatir, la población de To- 
limán (24 ene. 1856) y unos días más tarde, aprehenderlo en 
Campo de Santiago (18 feb.). 

Con estos hechos de armas, al iniciarse 1856, prácticamente 
se cierra la vida que, como Oficial del ejército, tuvo Don 
Tomás Mejía. 
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EL GENERAL 
(1856-1867) 


En el año de 1856, Don Tomás Mejía nació para la historia. 

Desde 1856 y hasta 1867, en que fue sacrificado, Mejía to¬ 
ma, porque lo hace suyo, un lugar prominente en la historia 
de nuestra patria. 

Para comprender su gesta, es preciso verlo en el escenario 
político en que vivió y en el cual desarrollo su actividad y 
comprender que no fue Don Tomas Mejía solamente un pa¬ 
triota, un cumplido soldado o un buen General (el P. Cuevas, 
en su Hiítoria de la Nación Mexicana, lo nombra: uno de los 
genios militares que ha tenido México) sino que, ante todo, 
fue un cristiano, mejor dicho: un católico, que defendía las 
esencias mismas de su pueblo, de su raza y de su patria. 

Luchó y después murió, por una causa que identificaba con 
su inconmovible fe religiosa, pues para él no hubo nunca po¬ 
sibilidad de diversificar el catolicismo, de la patria. 

Para Mejía. atacar la religión, significaba atacar la patria 
mexicana, porque la religión lo explicaba todo: la cultura 
existente, las costumbres, la suavidad del carácter mexicano, 
su generosidad, etc., rasgos estos que habían formado nuestra 
nacionalidad durante tres siglos y que debían conservarse; 
tuvo clara visión de ese momento crucial en la vida de México 
y actuando en un medio como es el de Querétaro, donde el 
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|)U(‘l)lo no había perdido sii fe, supo representar a ese pueblo 
en CSC período de nuestra historia. 

Durante toda su vida, a Mejía se le verá siempre fiel a la 
causa de la religión, seguir con paso firme la senda de la 
lealtad y hacer de esta virtud un voto. 

Un sentimiento patriótico mal entendido, al margen de la 
verdad histórica, ha trazado divisiones irreales al referirse a 
los bandos que contienden los diez años de lucha, señalando 
como patriotas a los liberales y como traidores a los Conserva¬ 
dores, mentira burda y absurda: en ambos lados hubo patrio¬ 
tas que con su conducta demostraron que sólo querían lo me¬ 
jor para México. 

La Guerra de Reforma 

Es el 25 de junio de 1856 el día que debe considerarse co¬ 
mo el principio de la guerra de Reforma, porque ese día em¬ 
pezó la guerra contra la Iglesia Católica al aprobar el con¬ 
greso la llamada Ley Lerdo (desamortización de los bienes del 
clero) días después de haber aprobado la Ley Juárez (supre¬ 
sión del fuero eclesiástico). 

Esta guerra, que iba a ensangrentar al país durante diez 
años, encontraba a Don Tomás Mejía como Comandante de 
Batallón y Prefecto Político del Distrito de Jalpan. 

El gran ejército que formó Santa Anna, se había sometido 
al nuevo orden y muy especialmente al Sr. Comonfort. 

La revolución de Ayutla, que establecía ese nuevo orden, 
tuvo como principal objetivo: la reforma religiosa. 

Comonfort, su representante máximo, era moderado en to¬ 
do, menos en sus ideas religiosas. 

Antes de que las leyes antirreligiosas fuesen aprobadas, cuan¬ 
do transcurría el mes de abril de 1856, en los días de la Se¬ 
mana Santa, habían pasado los sucesos del Jueves Santo, ri¬ 
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diculizados por Aguilar y Marocho en sus famosos xcisos ¡ai 
Batalla del Jueves Santo; pero tales sucedidos fueron, en reali¬ 
dad, un bofetón dado por el Gobierno a la sociedad mexica¬ 
na, eminentemente religiosa y en las fechas en que celebra dos 
de los grandes misterios de nuestra religión: la Eucaristía y 
la Resurrección. 

Desde entonces, los católicos comprendieron que esperar era 
un crimen; que, para poder sobrevivir, era preciso obrar y 
al aprobarse y aplicarse las dos leyes antirreligiosas, el momento 
para ello había llegado. 

Al iniciarse el movimiento religioso, Mejía formó al lado 
opuesto de Comonfort y, hombre de acción, virtió inmedia¬ 
tamente su fuerza sobre la ciudad que consideraba la más 
respetable, la ciudad Capital de su Estado, y ocupó Querétaro 
el día 14 de octubre de 1856, después de derrotar y apresar 
a su guarnición federal. 

Creyó, al pronunciarse por Religión y Fueros, que lo hacía 
para mantener la religión católica en Querétaro, interpretan¬ 
do que tal era también el deseo de todos los queretanos, que 
despreciaban a los “puros” llamándoles “charchinas”. 

Al ocupar la Capital del Estado, Mejía estaba seguro de 
que con ello preservaba a la ciudad y posiblemente a todo el 
Estado, de un contagio inminente. 

Tal pensamiento se advierte con sólo leer sus proclamas, 
dirigidas, la una, a la ciudad y la otra, a sus soldados: 

“Queretanos: El jefe de la tropa que acaba de to¬ 
mar la Plaza os dirige la voz para deciros que ningún fin 
torcido, ninguna intención dañada, ni mucho menos una 
negra venganza, lo han dirigido en el movimiento que la 
Providencia acaba de consumar. El noble enojo que de¬ 
be entusiasmar a todo hombre honrado al ver su reliíñón 
santa conculcada^ perseguidos sus Ministros y destruidos 
Sus templos; al ver que las fortunas del hombre laborioso, 
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dcí audadano trabajador iban a ser arrebatadas por aque¬ 
llos que no aspiran más que a la disolución, al desorden 
y rapiña; el noble fin de contener estos abusos, he aquí 
el móvil que me ha impulsado. 

Este objeto conseguido, os exhorto, queretanos, a la 
unión, a la paz, al orden; no manchéis vuestras manos 
con el asesinato, la depredación, ni el robo; pues esto es 
directamente opuesto a la voz grata que nos sirve de en¬ 
seña: Viva la Religión hemos dicho y viva la religión re¬ 
pite con vosotros vuestro conciudadano y amigo. Tomás 
Mejía”. 

A los soldados dijo; 

“El General en Jefe de las Fuerzas de la Sierra 
Gorda a sus subordinados. 

Soldados: 

El día de ayer, así como en otros muchos, habéis llena¬ 
do cumplidamente vuestros deberes y yo me enorgullezco 
al considerar que la Divina Providencia por un efecto de 
sus inescrutables designios, me ha destinado para que ha¬ 
llándome a vuestra cabeza, os conduzca siempre por la 
senda del orden y de la victoria. 

Ayer habéis dado a esta población un ejemplo brillan¬ 
te, que sin duda imitará cuando la ocasión se le presente; 
ayer habéis humillado a una facción que pretendía afian¬ 
zar su dominio, corrompiendo las costumbres, descono¬ 
ciendo al Hacedor Supremo de cuanto existe y ultrajan¬ 
do a los Ministros de su Iglesia; pero por vuestros indo¬ 
mables esfuerzos ayer habéis reivindicado todos estos ob¬ 
jetos tan grandiosos y respetables para los que tienen la 
ventura de no haber conocido ni practicado otra religión 
que la revelada por ese mismo Supremo Hacedor a quien 
debemos tributarle los más profundos y reverentes respe¬ 


tos. Soldados: Estoy satisfecho de vosotros y rne prome¬ 
to que en todas ocasiones sabréis vencer, os sabréis morir 
por vuestra religión y por esta patria a quien en vano 
pretenden pervertir los que sólo aspiran a dominarla pa¬ 
ra engrandecerse; vosotros no lo consentiréis. 

Soldados: Viva la Religión, viva la Patria y vi¬ 
van nuestros conciudadanos; los hijos de esta capital que 
tanto contribuyeron con su denuedo al triunfo de la más 
santa de las causas. 

Querétaro, octubre 15 de 1856. Tomas Mejía”. 

Y el Prefecto Político de Querétaro, don Desiderio Sarna- 
niego, contesta estas proclamas con una suya, en la que usa 
casi los mismos conceptos y que identifica el pensamiento de 
la ciudad con el del General vencedor. 

Ocupado Querétaro, desprendió una parte de su tropa para 
también ocupar San Juan del Río, lo que logró casi sin resis¬ 
tencia. 

Los días que pasa en Querétaro lo convencen de que sus 
elementos de guerra eran muy escasos, y que con solamente 
ellos, frente a los elementos del Gobierno Federal, que se apres¬ 
taba para recuperar Querétaro, apenas si podría luchar en 
las fragosidades de la Sierra Gorda y por eso prefiere definir 
ahí la situación militar, seguro de que las fuerzas federales, 
después de recuperar Querétaro, buscarían, necesariamente, 
terminar con un enemigo que sustraía a la obediencia la mi¬ 
tad del Estado; los Distritos de Tolimán, Cadereyta y Jal- 
pan. 

Y siguiendo este pensamiento, evacuó Querétaro después de 
una semana de tenerlo en su poder y retrocedió a la Sierra. 

Fue un juicio certero, pues el Presidente Comonfort, sema¬ 
nas más tarde, organizó una Brigada para hacer la campaña 
de la Sierra Gorda, la que, fuerte en 1,500 soldados, la con¬ 
fió al Gral. Vicente Rosas Landa. 
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I.slc iMtliUir, sin coiiibalir, piulo llci^ai hasta roiiiiiáii, una 
(le las entradas j)ara la Sierra y desde ahí se lanzó contra las 
altmas c|ne parecían inexpugnables, pero qitc logró someter 
en doce días, v'alido, principalmente, en su gran superioridad 
('11 hombres y armamento. 

La batalla fue dada en el lugar llamado “Puerto de Ca¬ 
noas ’ y fue por completo favorable al Gral. Rosas Landa. 

Después de este triunfo, contempló el vencedor la conquista 
de la Sierra, como un trabajo arduo que le quitaría mucho 
dempo y mucha gente. Por ello, obrando con oportunidad e 
inteligencia, ofreció a Don Tomas Adejia una capitulación 
honrosa, la que fue aeeptada, y en el cerro de la Calentura, 
el más alto que tiene la sierra, se celebraron las pláticas entre 
los enviados de ambos Generales y de ellas nació este docu¬ 
mento : 

En la cuesta de la Calentura, a las once de la mañana 
del día 23 de noviembre 1856, reunidos el señor Ayudan¬ 
te General del Estado Mayor Don Manuel Hernández, 
comisionado por el señor General Don Vicente Ros'as y 
el Comandante de Escuadrón Don Mariano Cangeco nom¬ 
brado por el Jefe de las fuerzas de la Sierra Gorda, Don 
Tomás Mejía, a efecto de lograr un avenimiento y tenien¬ 
do presente que la Nación Mexicana se encuentra ame¬ 
nazada de una guerra exterior en cuyo caso es deber de 
todos olvidar las rencillas y alistarse en las filas de los de¬ 
fensores de la Independencia, no pudiendo prescindir los 
hijos de la Sierra de los sentimientos que los animan y 
queriendo dar desde luego testimonio de ellos, haciendo 
cesar la guerra civil y evitar el derramamiento de sangre 
de sus hermanos, han convenido en ajustar la siguiente 
capitulación: 

Artículo 1ro. La Sierragorda se somete a la obedien¬ 
cia del Supretno Gobierno. 
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Artículo 2do. l odaS las fuerzas que en dicha Sierra 
kan estado sublevadas, se retiran a sus casas y entrega¬ 
rán desde luego los fusiles y cañones con que hasta aquí 
se han defendido. 

Artículo 3ro. El General en Jefe de la Brigada Rosas, 
a nombre del Supremo Gobierno, considerando el patrió¬ 
tico motivo que origina esta capitulación, perdona y ol¬ 
vida el delito político que cometieron los que se subleva¬ 
ron contra la autoridad y les garantiza sus vidas y los em¬ 
pleos que tenían, permitiéndoles vivir en el paraje que 
les conviniere. 

Artículo 4to. Todos los prisioneros que se hubieren 
hecho en función de guerra o fuera de ella, quedarán en 
libertad por una y otra parte. 

Artículo 5to. Ésta capitulación no afecta el derecho 
de tercero. 

Y para su cumplimiento, previa la ratificación nece¬ 
saria, la firmamos en el citado lugar, día, mes y año .— 
Manuel Hernández.—José Mariano Canseco.— Ra¬ 
tifico esta Capitulación .— Vicente Rosas. —Ratifico esta 
Capitulación .— Tomás Mejía”. 

Pero el Gobierno del Sr. Comonfort, inexplicablemente, no 
aceptó la Capitulación y relevó del mando al Gral. Vicente 
Rosas Landa, confiando la Brigada al General Eligió Ruelas. 

Con ello perdió la única oportunidad que tuvo el Gobierno 
de asegurar la obediencia en el territorio de la Sierragorda y 
será hasta 1886 (30 años después), que logre hacer llegar 
su acción a él, pues aún muerto Mejía, su Segundo, el Ge¬ 
neral Rafael Olvera, lo reemplazará en el mando y no lo per¬ 
mitirá jamás. 

Con la detención en la campaña originada por el cambio 
de mando en las fuerzas atacantes, Mejía tuvo tiempo bas¬ 
tante para reorganizarse y quedó en posibilidad de presentar 
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>atall;K »M,T;.,nrn(c, ;,l . jnciK. federal; sólo que el General 
Kuelas^ no la aceptó y limitó sn acción a guarnicionar Toli- 
man, Piñal de Amóles y Cadereyta para taponar la sierra e 
iiTip('clir Ja salida de Mejía sobre Querétaro. 

Id General Manuel María Calvo sublevó contra el Presi¬ 
dente Comonfort las Brigadas de los Generales Rosas Landa 
y Echevarría, que se encontraban en San Luis, pero no lo^ra 
que sus jefes lo secunden y los deja salir con una escolta."’ 

Al pronunciado se le unen el General Luis G. Osollo y un 
poco más tarde el General Tomás Mejía, que con sus solda¬ 
dos pudo salir por Río Verde para alcanzar Potosí. 

La revolución iniciada no encontró eco en la República e 
incapaces las fuerzas pronunciadas para sostenerse en San Luis 
Potosí, sin ser envueltas, fueron inducidos por Mejía para 
marchar sobre Querétaro, pero al llegar a la Hacienda de 
Buena Vista, supieron que la Ciudad se fortificaba y que 
arrodi se encontraba a sólo seis leguas de distancia. Estas no¬ 
ticias los hicieron desviarse y tomar el rumbo de Chichime- 
quillas, con dirección a la hacienda de Esperanza, para desde 
este punto seguir el camino normal a Tolimán y la Sierra 
AI llegar a la Hacienda de Tunas Blancas, ya francamente 
amagados por la caballería del General Lamberg, considera¬ 
ron preferible hacer resistencia en ese lugar que Ies daba una 
posición ventajosa en la boca de la sierra. 

Fueron batidos y retrocedieron unos 400 metros, al cerro 
de La Magdalena, punto formidable y célebre desde la Gue¬ 
rra de independencia, pero que carece de agua. 

Ahí quedaron sitiados y aun cuando con admirable cons¬ 
tancia sufren sed por varios días, al fin deciden romper el 
cerco, operación que les falla, quedando por completo derro¬ 
tados y herido Osollo, quien pierde su brazo. 

Mejía, profundo conocedor del terreno, sí logró salir corí 
su caballería e internarse a la Sierra, desde donde, y como 


siempre, se convierte en amenaza constante para QiuaéMaro 
que recuerda el trágico 14 de octubre acabado de pasar. 

Parrodi no hizo nada para perseguirlo, porque tenía un gran 
botín y presos a todos los Jefes del movimiento rebelde, así 

que volvió con sus fuerzas a Querétaro, dando por terminada 
la campaña. 

Al disolverse la División del General Parrodi, ordenó el 
Presidente Comonfort que el Cuarto Batallón de Línea co¬ 
mandado por el General Don José María Arteaga, quedara 

de guarnición en Querétaro y que tratara de expedicionar 
sobre la Sierra. 

Arteaga abrió esta campaña sin mayor éxito que el de cir¬ 
cunscribir a Mejía al Distrito de Jalpan, guarnicionando nue¬ 
vamente Tohmán y Cadereyta, que habían quedado sin fuerza 
cuando el General Eligió Rudas las recogió para marchar so- 
bre San Luis Potosí. 

El general Arteaga pistaba de la Política y por eso tomó 
inmediatamente la iniciativa de promulgar, en unión del Lie 

Sabino Flores, Gobernador del Estado, la nueva Constitución 
redera]. 

Él domingo 12 de febrero de 1857, a las doce del día, y 
esde el hoy Palacio Municipal, que en aquella época se lla¬ 
maba “Principal”, se hizo la promulgación de la Constitución, 
sin registrarse en el posterior recorrido, incidente alguno. 

En el propio mes en que fue promulgada la Constitución, 
también se lanzó la Convocatoria a elecciones para Gober¬ 
nador del Estado, que debían celebrarse en junio, para que el 
Gobernador electo tomara posesión el día primero de julio 

En Querétpo, como en toda la República, existían las tres 
tendencias clásicas: conservadores, moderados y progresistas, 
pero tres de los seis Distritos en que se divide el Estado es¬ 
taban sustraídos al orden legal: Jalpan, Tolimán y Caderey- 
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ta, sujetos a las fuerzas militares de la Sierra, a( audilladas por 
el General Tomás Mejía y aún los otros tres distiitos no es¬ 
taban muy seguros, pues a través de Cadereyta los serranos 
amenazaban siempre descolgarse a Tequisquiapan y de ahí 
sobre la Capital, y así lo hicieron el 14 de octubre de 1856 y 
así lo volverán a lograr el 2 de noviembre de 1857, y después 
durante toda la Guerra de Reforma. 

Por ello, el partido Liberal, aun cuando contaba con hom¬ 
bres de la categoría moral de don Francisco Berduzco o de Don 
Próspero C. Vega o de Don Carlos Siurob, se veía débil, frac¬ 
cionado, anémico: carecía de cabeza, de Jefe, ya que quien 
lo fuera, quedaría expuesto a la represalia de los guerreros 
de la Sierra. 

Arteaga, liberal de corazón y quien había adoptado las 
ideas que entonces se decían exageradas, joven, militar, impe¬ 
tuoso, se lanzó a la lucha cívica con el mismo ardor con que 
había luchado en los campos de batalla. 

Jefaturó el Partido Liberal de Querétaro, lo organizó y lo 
llevó a la lucha electoral para controlar el Congreso y la 
Gubernatura. 

Fue el Presidente del Partido, su orador principal y su di¬ 
rigente. 

Todos en Querétaro, lo esperaban y como lo esperaban su¬ 
cedió: que la Legislatura lo designó Gobernador del Estado. 

El 1ro. de julio de 1857, tomó posesión de este cargo y el 
Presidente don Ignacio Corrionfort, estimando que con el Ge¬ 
neral Arteaga estaba asegurado el territorio de Querétaro, pues 
conocía su entusiasmo y magníficas dotes militares, cometió 
la inconsecuencia de privarlo del cuarto batallón de línea, cu¬ 
yo mando hizo entregar al Coronel Longinos Rivera y que la 
Corporación regresara a la ciudad de México. 

El General Arteaga empezó a organizar el Batallón Ligero 
de Querétaro, pero no logró ponerlo en estado de fuerza, ya 
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<|uc linicamcnlc contaba para novicmbic de 1857 con iin poco 
más de doscientas plazas. 

El 4 de agosto del año de 1857 que se vivía, el General 
l'oinás Mejía ocupó Tolimán que evacuó su pequeña guarni- 

< ióii y posteriormente, el 22 de septiembre, del mismo año, 
oeu|)ó Cadereyta donde capituló el Comandante Modesto Bur- 
:.',os encargado de su defensa y quien se rindió a la evidente 
superioridad numérica de las fuerzas de Mejía. 

Por fines del mes de octubre, se supo en Querétaro que el 

< K'neral Tomás Mejía, por sorpresa, se había apoderado de 
San Juan del Río y marchaba sobre Querétaro. 

Ante este peligro y frescos en todos los habitantes los re¬ 
cuerdos de 1856, el Gobernador General Arteaga, solicitó del 
(icneral Manuel Doblado, Gobernador de Tluanajuato, el en- 
\ ío de cuatrocientos soldados con los que creía poder resistir, 
pero tal refuerzo se le negó y ello significó que Querétaro 
debería defenderse con 292 soldados del Nuevo Batallón y 50 
del Cuerpo de Seguridad, utilizando también tres pequeños 
cañonfes existentes y 9 artilleros como total dotación. 

La defensa, por acuerdo del General Arteaga, se limitó al 
Palacio de Gobierno (hoy Municipal) y al Convento de San 
Francisco, dejando en este edificio el Cuartel General y en 
su portería el arsenal de la pólvora. 

Se creía que esos edificios distantes sólo una calle, podrían 
auxiliarse el uno al otro. 

Ya el primero de noviembre se tuvo noticia cierta que el 
General Mejía había pernoctado en Esperanza, lo cual hizo 
suponer que por la noche efectuaría el ataque. 

Efectivamente, poco después de las dos de la mañana las 
fuerzas del General Mejía iniciaron su ataque a Palacio sin 
reparar en sus bajas, pues el pueblo de Querétaro, que adora¬ 
ba a Mejía, se unió en más de mil hombres deseando acabar 
con los Liberales. 

Otra fracción de las fuerzas atacantes, a las órdenes de Ca- 
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(íiiiiio Agreda, liicroii (Icstacadas sobn' San Kiancisco, con 
JiK'iios rxito, |)U(‘.s regresaron rechazadas. 

Id (ieiieral Mejía se había retirado para asegurar el Con¬ 
vento de La Cruz, que por siglos ha sido la llave de nuestra 
ciudad. 

El General Arteaga, halagado por el éxito, se lanzó a re¬ 
cuperar Palacio, lo cual consiguió y dejando de Comandante 
al Jefe de Seguridad don Vicente Benavente, regresó a San 
Francisco. 

El General Mejía, avisado, se presentó en persona a reanu¬ 
dar el ataque y nuevamente ocupó Palacio a costa de la vida 
de Benavente y de casi toda la guarnición. 

Se volvió sobre San Francisco, lanzando toda su fuerza sobre 
este reducto, el que también ocupó. El General Arteaga, he¬ 
rido, fue ocultado en una celda del convento por el P. Pro¬ 
vincial Fray Antonio Muñoz, optando los soldados, al verse 
sin Jefe, por rendirse. 

Mejía quedó dueño de la ciudad y en la euforia del triunfo, 
subió a caballo la e.scalera del Palacio de Gobierno presentán¬ 
dose montado a la tropa y al pueblo, en el balcón principal, 
donde fue delirantemente aclamado. 

Para evitar un saqueo y violencias que ya se iniciaban, de¬ 
signó Gobernador al Teniente Coronel Manuel Montes Nava- 
rrete, hombre enérgico y honrado, quien hizo cesar los abusos 
que se estaban cometiendo. 

Poco duró el General Mejía en Querétaro, pues el día 9 
del propio noviembre lo abandonaba al sentir la presión de la 
Brigada del General Doblado, que desde Guanajuato se des¬ 
prendió sobre Querétaro, tratando de recuperar la Plaza. 
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EL PLAN DE TACUBAYA 

1858 


Para el Presidente Comonfort y los liberales moderados, 
la Constitución de 1857 era preciso reformarla, para adaptar¬ 
la al modo real de vivir del país. 

Para los conservadores, era inaceptable. 

El día lo. de diciembre de 1857, el Sr. Comonfort prestó 
juramento como Presidente de la República, no llegando al 
Congreso con júbilo por su designación, sino, por el contrario, 
imponiéndose un penoso deber al aceptar el cargo. 

Después de la ceremonia, en su discurso inaugural, dijo al 
Congreso: “He creído que deberán hacerse nuev'os sacrificios 
para que la Patria disfrute una paz firme y estable y el más 
eficaz de todos, sería hacer a nuestra Constitución saludables 
y convenientes reformas”. 

Al pedirlas, Comonfort, tenía motivo para pensar c[ue lle¬ 
naba un gran deber: había podido, hasta entonces, detener 
la guerra y tenía fe en su prestigio para evitarla en adelante, 
pero esperaba que el Congreso cooperaría reformando la Con.s- 
titución. 

Al no admitirlo así el Congreso, la situación se hizo in¬ 
sostenible, y unos cuantos días después, se sucedió el pronun¬ 
ciamiento. 

Este se produjo el 17 de diciembre, cuando la ciudad de 
México conoció, por murales pegados por doquier. 
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Kl Plan de Tacubaya 

Este Plan se limitaba a declarar que dejaba de regir la 
Constitución de 1857, que el General Comonfort seguiría en 
el mando por tres meses, en cuyo plazo convocaría a un 
nuevo Congreso para que diese una nueva Constitución, más 
acertada. 

El día 19 Comonfort aceptó el plan. 

El mismo día en que se publico el Plan de Tacubaya, el 
General Arteaga lanzó, en Querétaro, una Proclama recha¬ 
zándolo y buscando una coalición de Estados, para sostener la 
Constitución. 

Solamente Don Anastasio Parrodi, Gobernador de Jalisco; 
Don Manuel Doblado, Gobernador de Guanajuato, el Gene¬ 
ral Epitacio Huerta, Gobernador de Michoacan; y el General 
José María Arteaga, Gobernador de Querétaro, se unieron 
para defenderla y posteriormente se agregaron Aguascalientes 
y Zacatecas. 

Unos cuantos días después, el Presidente Comonfort renun¬ 
ciaba y salía de México para sus tierras del Sur y para expa¬ 
triarse después. 

Entonces, en Guanajuato, el Licenciado Don Benito Juá¬ 
rez, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, supliendo la 
falta del Presidente, instaló el 13 de enero de 1858 un nuevo 
Gobierno, que, días después, llevó a Guadalajara. 

La coalición proporcionó el Ejército que lo sostendría, fuer¬ 
te en un total aproximado de 7,000 soldados, con 36 piezas 
de artillería, puestas al mando del General Anastasio Parrodi. 

En dicho ejército, correspondió al General José Ma. Artea¬ 
ga comandar la Brigada de vanguardia. 

Para atender sus deberes militares y por creer que habiendo 
el ejército de la coalición establecido el río de La Laja, inme¬ 
diato a Celaya, como su línea de resistencia, dejando a Oueré- 
taro enteramente expuesto, el General Arteaga, con el coii- 
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sriitimiento del Gobierno de Guanajuato, traslado los podcies 
y la capital del Estado de Querétaro a la ciudad de Apasco, 
(ito. 

Y así lo hizo conocer a toda la República. 

Por ello, el 11 de enero de 1858, el General Tomás Mejía 
ocupó la ciudad de Querétaro, señalándose como Gobernador 
y Comandante Militar del Departamento. 

Lo anterior iba muy bien con los planes del Gobierno Con¬ 
servador de don Félix Zuloaga, que formó lo que llamó Ejér¬ 
cito Restaurador de Garantías, con un efectivo de 3,200 sol¬ 
dados y 18 piezas, notoriamente inferior al de la coalición, 
pero este Ejército, como lo dice el Maestro don Justo Sierra, 
se había encontrado una lotería en dos jóvenes militares que 
cada uno de ellos valía una división; Luis G. Osollo de 33 
años y Miguel Miramón de 26 años. 

También nivelaba, en cierta forma, la inferioridad numé¬ 
rica, la distinta consistencia de los dos grupos, puesto que el 
Ejército Conservador era todo de línea, en tanto que el de 
la Coalición era, en su mayoría, bisoño y la unidad de mando 
no existía, pues aunque se reconocía a Parrodi como Jefe, 
cada Gobernador tenía el mando directo de sus propios ele¬ 
mentos. 

Desde mediados de febrero el ejército federal estuvo con¬ 
centrado en Celaya y con la defensa natural del río de La 
Laja. 

Los Generales Rocha, Huerta y Arteaga, querían atacar 
de inmediato, pero Parrodi y Doblado, que aportaban el ma¬ 
yor contingente, se opusieron, pretendiendo que lo mejor era 
obligar al Ejército Conservador a combatir lejos de su base, 
para así convertir su derrota en aniquilamiento. 

Este Ejército, con calma, empezó a concentrarse en Que¬ 
rétaro, y cuando tuvo reunidos sus elementos, el día 19 de 
febrero (1858) avanzó hasta Apaseo, y así, frente a frente. 
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sin coinl)atir, cstin icroii desde esa fecha hasta el 7 de niai/.o, 
ambos ejércitos. 

Y esta actitud se prestaba a veces a regocijados comenta¬ 
rios, como el que sigue tomado de una carta del General Mo- 
ret: “. . . hace ocho días que hemos llegado aquí y estamos 

como los dos valientes, reconociéndonos nomás, pero sin ata¬ 
carnos . , . ” T> • 1 

En marzo, el Presidente Zuloaga pudo mandar dos Brigadas 

de refuerzo a Osollo, lo que le daba ya 5,400 soldados y se 
resolvió tomar la ofensiva. 

Entonces, el General Tomás Mejía, designado Comandan¬ 
te de la Caballería, dejó en manos del Coronel Catarmo Mon- 
toya, el Gobierno del Estado y fue a reclamar su puesto de 

combate. 

Al salir, dirigió a sus soldados esta Proclama: 

“Tomás Mejí.v; General en Jefe de la Brigada de Ca¬ 
ballería, a sus subordinados: 

Compañeros : 

Se nos ha mandado para marchar a vanguardia de la 
División }’ este honor basta para recompensarnos de nues¬ 
tras fatigas anteriores. 

No dudo de vuestra constancia y decisión por la justa 
causa que defendemos así como de vuestro valor, que sa¬ 
bremos corresponder dignamente a esta confianza, y que 
seremos los primeros en doblegar el orgullo de los que 
aún piensan en dominarnos, sin acordarse que muchos de 
ellos, deben a nuestra bondad su existencia y que humi¬ 
llados en el campo de batalla han implorado vuestra ge- 
nerosidad. 

Soldados: vosotros conocéis a muchos de los hombres 
que intentan resistirnos y conocéis también al valiente Ge¬ 
neral que hoy nos manda, volemos al combate y juremos 
a la Nación sacrificar gustosos nuestra existencia antes 
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la co„lu,„za ,/». ->v «»;< l'<‘ 

y estad segaros que mi mayar «lona sera pelear a mus to 

lado. . , T’" f 

Viva el valiente General Osollo, viva el Ejercito.- 

Tom.ás Mejía”. 

No deja de ser curioso el observar que en ambos ejércitos 
beligerantes, la punta de lanza, la vanguardia, es dada a los 
dos Generales Queretanos: Arteaga en el campo liberal y Me 

iía en el campo conservador. , ^ n ^ 

Al querer tomar la iniciativa, no pudo el General Osollo de¬ 
sarrollar su muy preparado Plan, porque el propio 7 ¿e marzo 
el ejército de la Coalición dejó su campo atrincherado de Ce- 
laya, retirándose para Salamanca, donde, por in, ^ ^ 

marzo de 1858, como a las tres de la tarde, fue dada la a- 
mosa batalla de Salamanca. En ella se combatió intensamente, 
pero por poco tiempo: dos horas. 

Sus incidentes notables fueron: sobre todo, la muei e ^ 
Coronel Calderón al cargar con la caballería liberal; el haber 
estallado una granada de suerte que incendió los carros de par¬ 
que de la Brigada de Aguascalientes y Zacatecas, estallido te¬ 
rrible, que puso en fuga a todos los soldados novatos que ,a 
integraban, sin que sus Jefes pudieran contenerlos a pesar de 
m esfuerzo y el que toda la línea liberal se dejo flanquear pol¬ 
la caballería de Don Tomás Mejía, quien lucho principalmente 
contra los soldados de Michoacán, y los obligo a retirarse en 

Doblado, quien había sido el autor de la retirada de la gran 
línea fortificada Celaya-Apaseo y que lo hizo para proteger 
a Guanajuato, obró lleno de titubeos durante la acción y al 
final se retiró para Silao, capitulando, chas después, en V 
tierrilla, aunque el documento tenga firmas puestas en Silao. 

Con esto, todo el ejército Liberal se puso en retirac^a, y em¬ 
prendida ésta, Don Tomás Mejía, Comandante de la Caba- 
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Hería, los fue hostilizando constante y continuatlamcntc en su 
trtaguardia, no dejando a los liberales detener su movimien¬ 
to retrógrado, sino hasta llegar a Tlaquepacjue, donde, sin 
ninguna moral, la tropa presente, tuvo el General Parrodi que 
capitular y su rendición trajo consigo la entrega de la ciudad 
de Guadalajara al ejército de Osollo. 

El triunfo obtenido sobre la coalición, fue opacado por los 
sucesos que empezaban a desarrollarse en el norte del País. 

El general Santiago Vidaurri, Gobernador y Comandante 
de Nuevo León, había formado un buen ejército que llamó 
“Ejército del Norte” que consideraba invencible, por el nú¬ 
mero y calidad de sus soldados y por su mejor armamento. 

Precisamente cuando los principales Jefes conservadores. 
Osollo, Miramón, Castillo y Mejía estaban en Guadalajara, 
Vidaurri lanzó sus mejores batallones, con sus mejores Gene¬ 
rales, a la ocupación de Zacatecas y San Luis Potosí. 

Zacatecas, defendida por el General Antonio Mañero con 
sólo 800 hombres, resistió lo posible, estando en enorme des¬ 
proporción con sus atacantes y cuando capitulo, el General 
Zuazua, que comandaba el Ejército del Norte, lo hizo fusilar 
con sus principales Jefes, iniciando asi una situación de revan¬ 
cha y odio que caracteriza los tres años de la guerra. 

San Luis Potosí fue ocupado posteriormente, sin combate. 

Osollo destacó a los Generales Miramón y Mejía, para re¬ 
cuperar esas plazas. 

En Puerto de Carretas, los norteños se atrincheraron, pre¬ 
tendiendo cerrar el paso a los dos Generales conservadores, 
y eso produjo la acción del 17 de abril de 1858 que fue muy 
costosa para todos, en hombres y pertrechos, pero logrando al 
fin, los conservadores, derrotar a sus enemigos, romper su lí¬ 
nea y ocupar ese mismo día San Luis Potosí. 

Otra columna del Ejército del Norte, había sido destacada 
por Vidaurri a las órdenes del General Juan José de la Garza, 
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con el objetivo del Puerto de 'l'ainpico, defendido por el Ge¬ 
neral Rafael Moreno. 

Llevaba, para el tiempo de la victoria de Puerto de Cañe¬ 
tas, 45 días de sitio y ya su situación era sumamente crítica. 

Mejía, quien en lugar de caminar con Miramón a San Luis, 
se desprendió del campo de batalla para auxiliar Tampico, 
llegó frente a esta plaza el día 12 de mayo, en los momentos 
más angustiosos.’ 

El General Juan José de la Garza, confiado en las magni¬ 
ficas posiciones que tenía, resolvió sostenerse. 

Y el 14 de mayo, después de obstinada lucha que duró casi 
todo el día, Mejía se apoderó a viva fuerza de todas-las posi¬ 
ciones de los sitiadores, obligándolos a retroceder y quitán¬ 
doles, en su retirada, toda su artillería, gran cantidad de ar¬ 
mas y carros de parque y haciéndoles cerca de 300 prisioneros, 
entre ellos, varios Jefes a quienes Mejía, cuyo paso por la gue¬ 
rra religiosa será siempre lleno de generosidad, no fusiló, m 
permitió hacerlo y aún a muchos de ellos dio la libertad. 

En el Diario de Sucesos Notables, formado en la ciudad de 
México, por el Sr. J. Ramón Malo en la pág. 519 del segundo 
tomo, se dice: 

“24 MAYO 1858. Se repicó a las once de la noche, que 
recibió el Supremo Gobierno noticia de haber sido de¬ 
rrotado el Gral. Juan José Garza en la Barra de Tampico 
por el General Tomás Mejía, quien mandaba las fuerzas 
restauradoras de las garantías, haciéndole 352 prisioneros 
y tomándole 12 piezas, dos morteros, carros de parque y 
gran cantidad de armas”. 

O 

Días después, regresó Mejía al Gobierno de Querétaro, pero 
lo fue por muy breve tiempo, pues el General Miguel Alira- 
món quien había sustituido a Don Luis G. Osollo, fallecido 
en plena juventud, estaba resuelto a terminar^on el caciquis- 
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ino ílc Vidaurri y a resolver la capacidad combativa del fa¬ 
moso Ejército del Norte. 

Ahualulco 

Con el fin de arreglar tal ofensiva vino a Ouerétaro, el 
22 de junio, el General Miguel Miramón a conferenciar con 
el General Tomás Mejía, y en tal conferencia se convino en 
tomar a dicha ciudad, como base de la operación programa¬ 
da, concentrando en ella todas las Brigadas. 

La primera en llegar, lo fue la Brigada del Generál Leo¬ 
nardo Márquez, designado Segundo en Jefe del Ejército y 
días después llegó la Brigada del General Luis Pérez Gómez. 

El General Mejía reconstruyó su Brigada llamando a to¬ 
das sus guarniciones y recibiendo además los Regimientos de 
Guías y de Exploradores y todo quedó listo para entrar en 
campaña. 

El primero que salió, el 28 de julio, con el rumbo de San 
Luis Potosí, fue el General Pérez Gómez, quien llegando a 
San Miguel Allende hizo contacto con Aramberri, a quien obli¬ 
gó a retroceder a su base. 

O ^ 

El 29 de julio salió la Brigada del General Márquez y el 30 
la de Don Tomás Mejía; días después, el lo. de agosto, lo hizo 
el General Miramón con su escolta y ayudantes. 

Todas las fuerzas tenían como objetivo San Luis Potosí, sin¬ 
tiendo la seguridad de que ahí se verificaría la Batalla, dado 
que el propio General Santiago Vidaurri, Comandante Supre¬ 
mo del Ejército del Norte, se encontraba en dicha ciudad. 

Organizado el Ejército sobre la marcha, el General Mejía 
tomó la vanguardia, como era ya costumbre, llevando un efec- 
tivn de 1,200 dragones y encontrando al enemigo en la Ha¬ 
cienda de Trancas’, inmediata a Dolores Hidalgo. 

La Brigada cargó con denuedo semejante al huracán, como 


Mejía lo acostumbraba, y los liberales hubieron de retroceder 
hasta el punto llamado Puerto de San Bartolo, donde forma¬ 
ron, resueltos a presentar batalla. 

Incorporadas todas las Brigadas, fue reconocido el terreno 
por los Generales Miramón, Márquez y Mejía, como un bos¬ 
que de mezquites y nopaleras que se extendía hasta Jaral de 
Berrio, disponiéndose el ataque para la madrugada siguiente, 
pero sin que al fin hubiese acción, por haber abandonado el 
campo los Jefes norteños, optando por reunir sus efectivos con 
los que acoplaba el General Vidaurri para defender San Luis 
Potosí que había fortificado hasta el extremo, seguro de po¬ 
der resistir, sólo que a su vez, sintió absolutamente hostil a la 
población, por lo que estimo ser muy peligroso encerrarse en 
la Ciudad, prefiriendo buscar mejor y mas libre situación. 

Abandonó San Luis y se colocó con su ejército en las cer¬ 
canías del pueblo de Ahualulco, en terreno escarpado y con 
la defensa natural del río Bocas, paso obligado y muy difícil 
de vadearse en esa época. 

En tal lugar y durante los días 27, 28 y 29 de septiembre 
de 1858, fue dada la batalla llamada de Ahualulco. 

De tal acción de guerra, por su gran importancia, pues aca¬ 
rreó la casi destrucción del Ejército del Norte, hay muchos 
relatos, pero por su actualidad con los hechos, se debe seguir 
el contenido del Parte dado por el General Miguel Miramón 
y que se mandó imprimir en interesante y hoy muy escaso fo¬ 
lleto (Parte Oficial. Tip. de Genaro Dávalos, 2da. calle de 
la Concepción. San Luis Potosí, 1858). 

En dicho relato, muy minucioso y bien documentado, se des¬ 
cubre que hubo contacto entre ambos ejércitos desde la ma¬ 
ñana del día 26. 

Que ese día se reconoció el campo, encontrando que el Ejér¬ 
cito del Norte se había desplegado en la margen derecha del 
Río Bocas, apoyando su flanco derecho en obras de fortifica- 
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ción, bien artilladas, que había levantado con alguna anterio¬ 
ridad, previendo, como sucedió, que abandonaría la ciudad 
y combatiría a campo raso, y su flanco izquierdo lo apoyaba 
en la montaña más alta que existe en tal lugar. 

El Ejército Conservador tuvo que desistir de atacar de fren¬ 
te ya que sería muy costosa tal ofensiva, resolviendo dar la 
batalla sobre el flanco izquierdo, tanto más, cuanto que, si 
quería tener éxito, era menester, ante todo, pasar el río. 

El día 27 la Brigada del General Mejía hizo cuartel en el 
Rancho de Bocas. Tal Brigada comprendía el Cuerpo de Guías, 
el 3er. de lanceros, los Exploradores del Ejército, el Batallórí 
de Sierra Gorda, el Escuadrón de Ouerétaro y la Guerrilla de 
Agreda. 

Esta Brigada inició el ataque después de ocupar la gran mon¬ 
tana que servía de apoyo al ejército liberal, al que tomó Me¬ 
jía por el Centro de su flanco y combatió rudamente tanto el 
día 28 como el 29 en que, como a las tres de la tarde, se re¬ 
solvió la acción, pues a tal hora las corporaciones del Ejército 
del Norte empezaron a batirse en retirada frente al Ejército 
Conservador que, enormemente cansado, apenas si logró qui¬ 
tarles algunos pertrechos. 

El General Mejía quedó gravemente herido en las últimas 
fases del combate y a su lado cayó muerto el Coronel de Ca- 
ballería Barroso. 

En el Parte del General Miramón se recomendó a varios 
Jefes, siendo de ellos el más importante, el General Tomás 
Mejía, Jefe de la Brigada de Caballería, quien aún en lo más 
recio del combate estuvo siempre en su puesto, dirigiendo a 
sus hombres, vio caer muerto gloriosamente al Coronel Barroso 
Comandante del Regimiento de Guías, y él mismo resultó gra¬ 
vemente herido en la última carga que dio, poniendo así de 
manifiesto su valor a toda prueba. 

Mejía fue llevado a San Luis Potosí a sanar de sus heridas, 
y cuando fue dado de alta, regresó al Gobierno de Querétaro. 
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Al llegar el día 13 de noviembre, por sus glorio.sos triunfos 
militares en Salamanca, Puerto de Carretas, Tampico y Ahua- 
lulco, le fue obsequiada por el Departamento de Querétaro, 
una espada de honor. 

El General Mejía, muy devoto de la Santísima Virgen en 
.su advocación queretana de Nuestra Señora del Pueblito, de¬ 
claró que sus victorias las debía a su protección y puso a sus 
pies la espada que se le había entregado, y con ello la señaló 
como Generala de su ejército. 

Así concluyó 1858, el primer año de la Guerra Religiosa. 
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1859 

Durante los meses finales del año y en sus dos primeros 
meses de 1859, el General Miramon planeo el ataque a Vera- 
cruz, residencia de don Benito Juárez, y para realizarlo tomó 
casi toda la guarnición de la ciudad de México y emprendió 
la marcha el 6 de marzo. 

El infatigable Jefe del Ejercito Liberal, Don Santos Dego¬ 
llado, estimó que había llegado la oportunidad para atacar la 
Capital, considerando que tal acción, de tener éxito, repercu¬ 
tiría muy favorablemente para su causa en toda la Nación, 
pero que, aún el simple amago, con probabilidad de victoria, 
por la escasa guarnición dejada, solo 3,000 hombres al man¬ 
do del General Antonio Corona, obligaría a Miramón a le¬ 
vantar el sitio de Veracruz, para volar en socorro de su Ca¬ 
pital. 

Consecuente con su plan, ordeno agruparse a todas las fuer¬ 
zas que operaban en los Estados de Guanajuato, Michoacán 
y Jalisco, pudiendo reunir en esta forma, aproximadamente 
4,000 soldados en la ciudad de Celaya. 

El General Mejía, conocedor de la situación, puesto que no 
la recataba el General Degollado, se apresuro a ponerla en 
conocimiento del Comandante de San Luis Potosí, Gral. Gre¬ 
gorio del Callejo, haciéndole ver que deberían ir en ayuda 
de México, que iba a ser sitiada y atacada con más del triple 
de su guarnición, por lo que se encontraba muy expuesta. 
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El General Callejo abundó en .ales ideas e inmediatamente 
Querétaro. fue a unirle su fuerza. 1.600 dra- 

*”AVvcz''"el'G?ne!arDegollado. ya organizado m Celaya, 
hizo el camino de México, dejando a su paso P” 

'xl General José Justo Alvarez con la Brigada del ^ 

‘teaga para esperar al Ejército del Norte, que también tba 

tomar parte en el sitio de México. ^ -Rríp-adas de los 

El General Alvarez, una vez que reumo las “ 

Generales Arteaga, Pueblita, Zaragoza y Leandro Valle, sa 
para la capital mexicana, el día 13 del mes de marzo co- 

La fuerza conservadora de los Generales Callejo y Mejia, 
después de unirse en San Miguel Allende, se dinperon en so 
corre de México, tomando el mando, por su antigüedad, Don 

Gresforio del Callejo. ^ u ^ m 

Y como ambos ejércitos por diferentes caminos llevaban 

mismo objetivo de San Juan del Rio, para de ahí tomar el ca¬ 
mino a México, "eeesariamente tendrían que encontmrse y 

combatir, como sucedió cerca de la Hacienda de Calamanda, 
donde dieran la batalla. 

Batalla de Calamanda 

Fue peleada el 14 de marzo de 1859 entre la Sepndt/Di- 
visión del Ejército Liberal a las órdenes del General José Jus- 
to Alvarez a quien acompañaban los Generales 

goza Pueblita y Leandro Valle contra una División del Ejer¬ 
cito Conservador comandada por los Generales Gregorio del 
Cállelo v Tomás Mejía. 

Hubiera sido fácil eludirla para ambos Jefes, pero uno y o r 
la aceptaron, con el conocimiento de que sus fuerzas eran equi- 
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|)ai ;il)l( s y (Icscaiulo los lilx rales ('vitar ('I socorro que el ej(^'r- 
eito consc'i'vadot diera a la ciudad de México y por parte de 
los conservadores se pretendía dificultar, y si era posible eli¬ 
minar, la ayuda que las fuerzas liberales darían a Don Santos 
Dt'gollado en el asalto a la Capital. 

Ambos contendientes, según sus partes militares, llevaban 
un efectivo aproximado de 4,000 soldados, cada uno. 

La batalla fue dada en un gran valle, que eso son los llanos 
de Calamanda, aproximadamente a 25 kilómetros de Oueré- 
taro y a una distancia semejante de San Juan del Río. 

Debe considerarse la acción como una de las más .sangrien¬ 
tas, de esa guerra, pues sólo al ejército liberal le costó más de 
mil soldados y el General Callejo confiesa novecientas cua¬ 
renta y dos bajas. 

Siempre ha sido cansado tratar de describir el flesarrollo 
de una acción de armas, por lo que sólo expresaré que cono¬ 
ciendo el General Alvarez la bravura y resolución de Arteaga, 
lo colocó en el puesto clave, ordenándole que con la Brigada 
de Michoacán debía flanquear y posteriormente envolver al 
enemigo, entretanto que el General Zaragoza, apoyado en la 
artillería de Leandro Valle, atacaría el Centro. 

Con todo arrojo, el General Arteaga se lanzó a la misión 
que le era encomendada, pero los conservadores comprendie¬ 
ron la finalidad de su movimiento y lanzaron, para detenerlo, 
la caballería del General Mejía, 1,600 lanceros, que cargaron 
con tal empuje y violencia que exterminaron en unos cuantos 
momentos a los hombres del General Arteaga, en una lucha 
tan terrible, tan encarnizada, que al levantar el campo los 
liberales, se pudo apreciar que había soldados que presenta¬ 
ban hasta seis heridas. 

Apenas pudieron los lanceros de Jalisco, que era la escolta 
del General en Jefe y la Brigada Pueblita, que formaba la re¬ 
serva, enviados apresuradamente al teatro de la acción, lograr 
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cl repliegue, en orden, de lo r|ue r|U(’daba de la Brigada de Ar- 
tcaga. 

Con este repliegue termina el combate, pues Callejo, a su 
vez, se retiró al Sauz y de ahí a Esperanza, dejando libre el 
camino a San Juan del Río y México a los liberales, pero si¬ 
guiendo sus huellas a una jornada de distancia. 

Ambos ejércitos se iban a encontrar nuevamente frente a 
frente en Tacubaya. 

MÉXICO 

La operación México, como se diría ahora, dura del 21 de 
marzo hasta el 11 de abril, y se distinguen en ella tres movi¬ 
mientos: El asedio a la plaza; el reconocimiento ofensivo con¬ 
tra las líneas de defensa realizado el 2 de abril; y el contra¬ 
ataque del ejército conservador, ejecutado los días 10 y 11 del 
citado mes. 

Don Santos Degollado, quien llegó a las cercanías de la 
ciudad de México el día 21 de marzo, ocupó ese mismo día 
la Villa de Guadalupe, al día siguiente Tacubaya y el día 23 
Chapultepec y con ello inició el cerco de la Capital. 

Al iniciarse este sitio, el General Antonio Corona, Coman¬ 
dante de la plaza, reservó, para su propia defensa, todos los 
elementos que tenía a su alcance, dejando de enviar al General 
Miramón auxilio en dinero, pólvora o municiones. 

El Ejército de Operaciones sobre Veracruz se vio por tal 
motivo carente, sobre todo, de dinero, y ello, según lo expresa 
el General Ramírez de Arellano en su librito Apuntes para 
la Campaña de Oriente, influyó decisivamente, en el ánimo 
de Miramón para levantar, el Sitio. 

Puede entonces decirse: que para fines de marzo, el Ejér¬ 
cito Liberal había logrado su principal fin, ya que el General 
Miramón se encontraba el día último de ese mes, en Oriza- 
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ba, desandando el camino de Veracruz para venir en socorro 
de México. 

También el General Leonardo Márquez, desde Guadala- 
jara, se había puesto en camino con su Brigada, rumbo a la 
Capital. 

Estas marchas hacia México ponían al Ejército Liberal en 
opción de retirarse, conseguido como estaba el fin principal 
propuesto, o, si los efectivos que defendían México eran dé¬ 
biles, como también parecía demostrarlo la inacción de los 
sitiados, asaltar de inmediato la Capital, aprovechando la gran 
oportunidad de poder ocuparla. 

La opción debía resolverse antes de que llegase a México 
cualquiera de los dos Ejércitos Conservadores, que a la capi¬ 
tal se dirigían puesto que, después, sería el Ejército Liberal 
el que se enfrentara a su casi segura destrucción. 

La Junta de Guerra, convocada por el señor Degollado, opi¬ 
nó por el asalto y para considerar su posibilidad de éxito, se 
lanzó una ofensiva limitada, un ataque de reconocimiento, 
que probaría la fortaleza de las defensas de los sitiados. 

Ese movimiento se efectuó el día dos de abril sobre el lado 
poniente de la Ciudad. 

El ataque prosperó en algunos lugares, como en la Elaxpana, 
donde el General Arteaga llegó al llamado Panteón Protestan¬ 
te, pero en general, fueron rechazados los atacantes, siendo 
particularmente desgraciado el General Leandro Valle, sobre 
quien se acumularon los efectivos conservadores al mando del 
propio General Corona, quedando por completo derrotado, 
en San Antonio. 

El reconocimiento probó: que no sería fácil un asalto so¬ 
bre la ciudad de México y estando ya el General Márquez a 
sólo tres jornadas y Miramón a cinco, era imprudente perma¬ 
necer más tiempo al amago de la Capital. 

Por este motivo, los Jefes del Ejército del Norte, encabeza¬ 


dos por el General Zaragoza, insistieron en que, cumplida la fi¬ 
nalidad que los había llevado a México, se retirase el ejército. 

Desgraciadamente, el General Degollado opinó que el asal¬ 
to era dable y aún así lo manifestó en una Proclama que desde 
Tacubaya dirigió a toda la División y era tanto el respeto que * 
se le tenía, que todos permanecieron a su lado. 

El día 7 de abril, llegó el General Márquez a México y des¬ 
de ese momento los conservadores contaron con gran supe¬ 
rioridad en elementos, tanto, que de sitiados que eran, se con¬ 
virtieron en atacantes. 

El General Márquez, a quien por antigüedad correspondía 
el mando, organizó un Cuerpo de Ejército como sigue: 
Comandante. General Leonardo Márquez. 

Segundo en jefe: General Tomas Mejia. 

Tres Brigadas de Infantería a las órdenes de los Generales 
Francisco A. Vélez, Ignacio Orihuela y José Quintanilla. 

Una Brigada de Caballería, comandada por el General Fran¬ 
cisco Sánchez. 

26 piezas de artillería Divisionaria. 

Y el día 10 de abril, a las 6 de la mañana, partió al frente 
de sus soldados, por la Garita de San Cosme, siguiendo luego 
por Popotla y Tacuba, que entonces eran pequeñas poblaciones 
no unidas, como lo están hoy, a la ciudad de México, hasta 
llegar a la Hacienda de los Morales. 

Aunque ahí tomó contacto brevemente con el enemigo, fué 
una simple escaramuza y Márquez pudo seguir hasta Santa 
Fe, bajando por las llamadas Lomas del Rey, para situarse 
frente al Arzobispado, terminando la jornada con intenso ca¬ 
ñoneo entre los contendientes. 

Esa noche, el General Zaragoza sacó las fuerzas del Ejér¬ 
cito del Norte por el cauce viejo del Río del Consulado, con 
rumbo a San Luis Potosí, comprendiendo que continuar el 
combate sería la destrucción de su tropa. 
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Para la defensa de Tacubaya el señor Degollado sólo contó 
con las Brigadas de los Generales Arteaga y Pueblita. 

Iniciada la lucha a las 6.30 de la mañana, los conservadores 
envolvieron materialmente los lugares de resistencia, en un 
combate que ya para las once había terminado trágicamente 
para los liberales, quienes dejaron toda su artillería, sus trenes 
y más de doscientos prisioneros. 

Mejía, con la caballería, persiguió a los pocos soldados que 
precipitadamente seguían a Don Santos Degollado, hasta más 
allá de Mixcoac. 

Los conservadores apenas si tuvieron bajas: Márquez, en 
el Parte de la batalla, las fija en 98 muertos y 119 heridos. 

Miramón, quien por el medio día llegó de su malograda em¬ 
presa contra Veracruz, ascendió a Márquez y a Mejía a Ge¬ 
nerales de División, sobre el campo de batalla. 

También ordenó que el Cuerpo de Ejército triunfante entra¬ 
ra solemnemente a la Capital, parada militar que se sucedió 
el día 13 de abril y en la cual, unidos y seguidos de sus respec¬ 
tivos Estados Mayores, los Generales Márquez y Mejía com¬ 
partieron la victoria. 

De nuevo el Bajío 

Desde el día 15 empezaron a regresar a sus ciudades base, 
las Brigadas que vinieron en socorro de México. 

Márquez lo hizo por Morelia a Guadalajara. 

Mejía, designado Gobernador y Comandante Militar de 
Querétaro y Guanajuato, debió dirigirse al Bajío para restau¬ 
rar en él las autoridades conservadoras, toda vez que las prin¬ 
cipales ciudades: Querétaro, Celaya, Irapuato, León y Gua¬ 
najuato, habían sido ocupadas por los batallones del Ejército 
del Norte, comandado por el General Juan Zuazua. 

Inevitable era, por lo mismo, el encuentro de las fuerzas de 
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los Generales Mejía y Zuazua, eligiendo este último el punto 
llamado “Llano de la Cal”, para dar la batalla. 

Mejía aceptó el combate y el 8 de mayo (1859) derroto a 
Zuazua, quien se replegó hasta San Luis Potosí, ocupando Mé- 
jía todas las ciudades del Bajío, como premio a su victoria. 

Dejó al General Francisco Vélez en Guanajuato, como Co¬ 
mandante Militar del Estado, para siempre obrar coordinados 
si llegase a presentarse el enemigo, lo que era, al menos por 
un tiempo, improbable, no sólo por la necesidad militar de re¬ 
agruparse los efectivos liberales que obraban sin unión ningu¬ 
na en Jalisco, Michoacán y Monterrey, sino, muy principal¬ 
mente, porque Don Santos Degollado fue llamado a Veracruz 
por Don Benito Juárez, quien deseaba que como Comandan¬ 
te en Jefe que era del Ejército, estuviese presente en la pro¬ 
mulgación de las Leyes de Reforma. 

Por ello es que desde mayo hasta el mes de agosto hay una 
espera para el nuevo ataque liberal. 

En julio, pasada la promulgación que se hizo en Veracruz 
de las citadas Leyes, regresó el señor Degollado al campo de 
la lucha y trajo con él un mil fusiles nuevos americanos, que 
había obtenido en Veracruz. 

Entró por Tampico el día 18 de julio y se adentró a San Luis 
Potosí donde Zuazua había cometido cantidad de desafu eros 
incomprensibles para el carácter moderado del señor Degolla¬ 
do, quien debió detenerlos y los contuvo en seco. 

Zuazua, sumamente incómodo con tales órdenes, sacó sus 
fuerzas de San Luis haciendo cuartel en la Hacienda de Bocas 
y cuando recibió la orden de operar en el Bajío, sin obedecer¬ 
la, fue a Monterrey, obteniendo que su compadre y Jefe Don 
Santiago Vidaurri, llamase a todas las fuerzas norteñas a con¬ 
centrarse en Monterrey, privando, en esta forma, al General 
Degollado, de sus mejores elementos. 

El General Degollado, actuando como Jefe Supremo del 
Ejército Liberal, decretó la destitución de Vidaurri y designó 
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I (¡cncrai Silvcsln- Aramhcrri como Jefe del Ejercito del Nor- 
e, jtrovücáiidose una lucha armada que durara medio año en 
lirimirsc. 

Con las nuevas armas y pertrechos que traía y con ayuda 
le todos los que le obedecían, principalmente del Goberna- 
lor de Michoacán, General Epitacio Huerta, pudo Don San¬ 
os Degollado reunir otro Ejército de aproximadamente 4,000 
oldados con los cuales volvió a ocupar todas las ciudades gua- 
lajuatenses. 

El General Vclez rehusó presentar combate y prefirió re- 
oncentrarse en Querétaro con el General Mejía, quien, a su 
cz, estaba inmovilizado en la Ciudad, atento a la presencia 
leí General Arteaga en Salvatierra, quien con la primera Bri- 
ada de Michoacán, fácilmente podía atacar Celaya o seguir- 
e hasta Querétaro, ciudad clave, que no debería nunca per- 
lerse. 

Estancia de las Vagas 

Reunidos los Generales Mejía y Vélez, tenían menos de 
,000 soldados y sin artillería para la irremisible lucha con el 
ieneral Degollado, quien habiendo hecho confluencia en Ce- 
aya con el General Arteaga, tenía ya 6,000 hombres con 30 
liezas de artillería. 

El objetivo inmediato del Ejército Liberal era, por necesi¬ 
tad, la ciudad de Querétaro, de donde podía dirigirse a todas 
•artes, amén de lograr la destrucción de la Brigada del Ge- 
leral Mejía, si éste, como parecía, estaba resuelto a resistir. 

El General Presidente Miguel Miramón apreció tal peligro 

acompañado apenas de sus ayudantes, vino, confiado en su 
lericia y audacia, a tratar de resolver el problema, llegando a 
)uerétaro, cuando el señor Degollado ya había avanzado y 
icupado Apaseo. 


La angustiosa situación de los conservadores, exigía a los li¬ 
berales no perder un instante en continuar la ofensiva, peí o 
el señor Degollado, queriendo siempre evitar derramamiento 
de sangre, seguro de su superioridad numérica, trato de lograr 
con Miramón una avenencia y así le propuso suspender la mar¬ 
cha y entrevistarse. 

Aceptó Miramón, como que esperaba y no llegaba, su úni¬ 
co refuerzo posible, que eran 24 cañones que, doblando tiros 
y jornadas, traía de México su ayudante el Xeniente Coronel 
Ordóñez y la conferencia, inuy cordial, pero inútil, se celebró 
el 12 de noviembre en la finca llamada El Rayo. 

Consecuencia del rompimiento, fue que en la misma noche 
del día 12, se ordenara el avance de las tropas liberales, tra¬ 
tando ahora de ganar un tiempo que nunea debió haberse per¬ 
dido. 

En la madrugada, las tropas de vanguardia comenzaron a 
tirotearse con los puestos avanzados de Miramón, que cedían 
el campo en proporción al avance liberal. 

Al amanecer, las fuerzas conservadoras hicieron alto en Es¬ 
tancia de las Vacas, a la vista de Querétaro. 

Y en ese lugar, donde se inicia el fértil y hermoso Valle de 
QueréQro, fue dada la acción de armas. 

Don Manuel Balbontín, en sus Memorias, nos la refiere; 

“El ejército liberal, dice, se aprestó a la lucha desple¬ 
gado en la forma clásica: al centro, el núcleo principal 
que lo era la brigada del General Blanco que englobaba 
las fuerzas de Guanajuato, de San Luis y de Aguasca- 
lientes, con la artillería; el ala izquierda fue encomendada 
al Coronel Julián Quiroga con las fuerzas del Norte: la 
derecha la mandó el General Arteaga con los dos bata¬ 
llones de Michoacán, el escuadrón de Zacatecas y los Ti¬ 
radores del Bravo, quedo la Brigada de Caballería al man- 
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ílo del (leñera!. Emilio Lajnberg a las órdenes directas del 
Cuartel GeneraL 

El ejército conservador formó en la izquierda la Bri- 
gada del General Mejía; en la derecha la del Coronel 
Vélez, ocupando el centro el General Alfar o. 

El combate fue dado sobre el ala izquierda que atacó 
el General Mejía y sobre la Brigada de Arteaga que re¬ 
cibió el ímpetu del choque que con las fuerzas de Vélez 
dirigía el propio General Míramón. 

Al principio, Quiroga logró no sólo rechazar el ataque 
sino aun avanzar con sus rifleros^ lo que visto por el se- 
ñor Degollado, mandó apoyar este movimiento con las 
fuerzas de su centro, ordenando cargar a los batallones 
de San Luis y Guanajuato a las órdenes de los Generales 
Blanco y Tapia. 

Pero Mejía envuelve y prácticamente aniquila a los ri¬ 
fleros de Quiroga y momentos después el General San¬ 
tiago Tapia, alma del ataque liberal, cae malamente he¬ 
rido, lo cual basta para que esa tropa, bisoña, se desmo¬ 
ralice y retroceda, introduciendo el desorden, al cual si¬ 
guió la derrota. 

El grueso del ejército, simplemente, se dio a la fuga”. 

El resultado de la acción fue terrible: la pérdida casi total 
del ejercito y la recuperación del Bajío, por los conservadores, 
quienes lograron extenderse hasta San Luis Potosí. 

Y todo en cuatro horas de combate, pues la acción p^nci- 
pió a las seis de la mañana y para las diez todo había ter¬ 
minado. 

Concluida la batalla, el General Miramón siguió hasta Gua- 
dalajara para cometer uno de sus más graves errores, la desti¬ 
tución y proceso del General Leonardo Márquez, pero antes 
de partir, designó Comandante Militar de Celaya al General 
José María Alfaro; de León, al General Francisco Sánchez; 


de San Miguel Allende, al General Aboya y encomendó a! 
General Feliciano Liceaga el Gobierno de Guanajuato. 

Mejía regresó a Querétaro, pues su misión era retener esta 
Ciudad sujeta al régimen conservador, puesto que es la llave 
del camino para México y para el interior, pero de momento, 
sólo estuvo de paso con sus soldados: antes, debería presentar 
en México el gran botín de guerra tomado en la batalla. Mi- 
ramón quiso hacerle esta distinción, que significaba entrar 
en triunfo en la Capital, premiando su conducta frente al ene¬ 
migo. 

A su paso por Querétaro, lanzó esta proclama: 

“Tomás Mejía, General de División, 2o. en Jefe del 
2o. cuerpo del ejército Nacional: Gobernador y coman¬ 
dante general del departamento de Querétaro, a sus ha¬ 
bitantes. 

Queretanos : 

Honrado por el Exerno. Sr. General Presidente de la 
Nación, para llevar a México los ricos trofeos de guerra 
quitados a los facciosos que acaudilló Degollado, Dobla¬ 
do y demás cómplices, el día 13 del actual en la Estan¬ 
cia de las Vacas; tengo el sentimiento de separarme de 
vosotros, pero estad seguros de que mi ausencia es de cor¬ 
tísima duración. Pronto tendré la grata satUfacción de 

estar a vuestro lado y al frente de vuestros destinos. 

Queda con la fuerza suficiente y velando por vuestra 
tranquilidad, en mi lugar, mi digno compañero y colabora¬ 
dor, el Sr. General Don Manuel María Escobar, a quien 
habéis visto siempre a mi lado enmedio de los peligros 
del día 13, y quien todos los dias ha trabajado sin des¬ 
canso por la seguridad de este Departamento. Esta ga¬ 
rantía, asi como la que presta a la causa del orden, vues¬ 
tra proverbial honradez, vuestro valor y decisión por los 
buenos principios, endulzan la amargura que hoy esperi- 
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mentó al dejaros aunque por breve tiempo; no obstante, 
o^ aseguro que pronto veréis a nuestro lado y dispuesto 
a sacrificarse como siempre por vosotros, quien tiene la 
honra de llamarse vuestro amigo. 

Querétaro, noviembre 19 de 1859. 

Tomás Mejía”. 

En el propio mes de diciembre regresó a reanudar sus la¬ 
bores en el Gobierno y Comandancia Militar de Querétaro, 
donde fue recibido con repiques y muestras de regocijo que 
reflejaban el afecto que todos le tenían, aun los contrarios al 
régimen conservador, pues todos conocían y apreciaban su va¬ 
lor, su lealtad y su generosidad en la victoria. 

Así terminó para Mejía el segundo año de la guerra en 
que combatía por su fe. 


1860 


La aurora del nuevo año apuntaba su color rosa para el 
bando conservador. 

En las últimas batallas de 1859, Estancia de las Vacas y Al- 
barrada, Miramón había destruido prácticamente a los ejér¬ 
citos enemigos y llegó a creer en un triunfo definitivo. 

Tan es así, que al despedirse de Guadalajara, el día prime¬ 
ro de año de 1860, lanzó un Manifiesto analizando muy fa¬ 
vorablemente la situación y hablando ya de paz y de unión. 

Subestimó la real situación del País, las relaciones diplomá¬ 
ticas y de auxilio, ya establecidas entre el Gobierno de Juá¬ 
rez y el de los Estados Unidos, y a mi juicio cometió los si¬ 
guientes errores: 

Separar del mando del Ejército de Occidente al General 
Leonardo Márquez, para procesarlo. ~ 

Persistir, como lo hizo, en sacrificar prestigio, hombres y re¬ 
cursos frente a Veracruz, abriendo una campaña donde obli¬ 
gó a los Estados Unidos a luchar contra él, perdiendo, prác¬ 
ticamente, la guerra, desde la acción de Antón Lizardo. 

No intervenir en la lucha que por el mando del Ejército del 
Norte sostenían los Generales Vídaurri y Aramberri, interven¬ 
ción, que, seguramente, decidiría la contienda y atraería al 
vencedor a su lado. 

Permitir con su inacción en el interior del País que se re¬ 
organizara el Ejército del Centro, en lugar de haber rematado 
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la campaña arrebatando a los liberales Morelia, que era su 
principal centro de abastecimiento. 

Haber dejado para sostener el Bajío al General Liceaga, 
quien en toda la guerra nunca demostró pericia, ni menos ini¬ 
ciativa, carácter que permitía la fuga del rendido General 
Manuel Doblado, quien sí tenía prestigio y organizaría otro 
Cuerpo de Ejército que barrería las débiles guarniciones con¬ 
servadoras guanajuatenses. 

Finalmente, la prisión de Zuloaga, que le enajenó las vo¬ 
luntades del Cuerpo Diplomático que lo reconocía. 

Todo esto llevó, en la segunda mitad de 1860, al triunfo 
liberal, que tan lejano parecía al empezar. 

Al iniciarse el año, los liberales no tenían un núcleo capa¬ 
citado para dar una batalla campal, decisiva, a sus enemigos. 

Tenían partidas más o menos grandes, que en forma autó¬ 
noma, operaban en la gran extensión del País, obteniendo, 
a veces, triunfos efímeros, que los ponían en posesión de al¬ 
guna ciudad de importancia, pero de la cual salían pocos días 
después, para seguir la guerra, no sin antes, por medio del 
consabido préstamo, haber obtenido todos los recursos posibles 
de la ciudad conquistada. 

Esta situación se sucedió en forma tan constante, que se 
creyó inclusive que los principales Jefes, que jamás, ninguno, 
tendría fuerza bastante para imponerse. 

El General Mejía, en su Comandancia de Querétaro, no 
tuvo esos problemas, porque la población era inclinada a los 
conservadores y sobre todo porque le demostró siempre ver¬ 
dadero afecto. \ 

Pero se vio obligado a intervenir cuando el General Pue- 
blita, después de atacar y ocupar Celaya, hizo el conocido iti¬ 
nerario a Guanajuato, ciudad que abandonó apresuradamente 
el General Liceaga. 

Permitir la expansión del Ejército Liberal en el Bajío sería 
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iiuiy pcligioso para Oiicictaro, por ello salió el (ii ncral Mcjia 
a rc'cupcrar el territorio perdido. 

l'in Celaya, el General Berriozábal le hizo débil resistencia 
antes de ponerse en fuga y Pueblita tampoco quiso esperarlo 
en Guanajuato. Esto permitió restaurar al General Liceaga 
en su capital. 

En el Norte, la contienda por el mando se resolvió con el 
asesinato de Zuazua, quien era el más firme sostenedor de 
Vidaurri, lo que dejó libres a los soldados de Aramberri y Za¬ 
ragoza y en el Centro, a pesar de su gran derrota frente a Gua- 
dalajara, el núcleo formado por López-Uraga era aprove¬ 
chado por el General Degollado para reorganizarse; todo e.sto, 
sin contar con que Don Manuel Doblado, con gran prestigien 
en Guanajuato, volvía a la lucha, levantando una tropa guana- 
juatense. 

Miramón se acuarteló en León para iniciar la nueva cam¬ 
paña del interior, que aparentemente se presentaba en la 
misma forma como se había presentado en 1858, sólo que es¬ 
ta vez había perdido ya la guerra. 

Y se sucedieron cuatro acciones de guerra, todas adversas 
a Miramón, que decidieron, en definitiva, su derrota: 

Silao el 10 de agosto. 

Guadalajara, que después de grande y heroica resistencia 
capituló el 30 de octubre. 

Lomas de Calderón, donde la División de Auxilio coñTan- 
dacia por Márquez, sería destruida el lo. de noviembre. 

Y el 22 de diciembre, el propio Miramón perdería Calpu- 
lalpan. 

En Silao, el joven General Presidente, por primera vez, re¬ 
cibió los cipreses de la derrota, se salvó apenas y dejó su arti¬ 
llería, pertrechos y gran número de prisioneros en poder del 
enemigo, que, por primera v^ez generoso, los perdono. 

En plan prácticamente de fuga, Miramón volvió a México 
y el Ejército del Norte fue tras él, desbordándose por el De- 
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]3artamcnto de Guanajuato y presentándose frente a Oueré- 
taio. ^ 

Don Tomás Mejía con 1,200 soldados, únicos que contaba 
a su mando, no podía contenerlo, pero no se pone en fuga, 
sino que, como siempre, está dispuesto al combate y listo para 
aprovechar la primera oportunidad que se le deje, y única¬ 
mente retrocede para establecerse en San Juan del Río. 

En Querétaro celebran Capítulo los Jefes Liberales y acuer¬ 
dan no violentarse sobre México, sino acabar con él ejército 
de Occidente que sería un peligro a sus espaldas y presumien¬ 
do, fundadamente, que Miramón iría o les mandaría auxilio, 
planean también la destrucción de tal contingente, y para no 
ser sorprendidos y conocer su capacidad y sus movimientos, 
dejan en Querétaro mil caballos a las órdenes de los Gene¬ 
rales Antonio Ramírez y Antonio Carbajal, agrupamiento que 
denominan Brigada de Observación. 

Lfectivamente, al mando del General Leonardo Míárquez, 
formo Miramon, en México, una Brigada de Auxilio para la 
ciudad de Guadalajara. 

Cuando esta Brigada salió de México, el General Mejía 
avanzó sobre Querétaro. 

Los liberales no lo esperaron y de inmediato caminaron a 
Celaya, para mantenerse, constantemente, una jornada ade¬ 
lante, pero antes de salir, Carbajal robó la plata del templo 
de la Congregación que Don Juan Caballero y Osio le rega¬ 
lara al fundarla y que el General Mejía había preservado pa¬ 
ra el culto. 

El pretexto fue para que tal plata no la aprove^aran los 
conservadores, pretexto inaceptable, pues Mejía la tuvo a su 
alcance desde 1857 hasta 1860 y jamás la tocó, ya que lucha¬ 
ba por su religión y por su Iglesia. 

Don Leonardo Márquez, días después, se unió con Mejía. 
formando una División de 2,100 infantes, 1,200 caballos, con 
16 piezas de artillería. 
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El día 15 de octubre, salieron ambos a Guadalajara, pero 
Márquez no marchó directamente a esa ciudad que llevaba ya 
poco menos de un mes de estar sitiada, sino que se dirigió a 
Guanajuato, para imponer un préstamo de $100,000.00, de los 
que únicamente obtuvo $30,000.00 y perdió mucho tiempo, 
pues fue hasta el 23 de octubre cuando salió de Guanajuato 
para Guadalajara. 

Un bello folleto llamado “Breve Reseña de los Sucesos de 
Guadalajara y de las Lomas de Calderón” escrito por el Cor. 
Basilio Pérez Gallardo, publicado en la imprenta de Ignacio 
Cumplido en 1861, sigue jornada a jornada la agonía del ré¬ 
gimen conservador, iniciando tal relato el 7 de septiembre, y 
continuándolo, día con día, sin faltar uno solo, comprendiendo 
en el diario tanto los movimientos sobre Guadalajara, como 
el avance de la Brigada de Auxilio y el retroceso paulatino, 
a una jornada de distancia, de la Brigada de Observación. 

Cuando esta Brigada llega a Tepatitlán, se encuentra ahí 
al General Epitacio Huerta con los 3,000 hombres de la ca¬ 
ballería del ejército federal, inútiles en el sitio de Guadalajara 
y enviados por Zaragoza para atacar a Márquez por la reta¬ 
guardia, cuando trate de llegar a la lucha, con lo cual se di¬ 
suelve la Brigada de Observación, cuyos efectivos se inc or- 
poran a los del General Huerta, quien así llega a tener 4,000 
soldados a su mando, los que se retiran para Pegueros, dejan¬ 
do pasar al General Márquez, conforme al plan concebido. 

El 29 de octubre, el ejército liberal asalta Guadalajara, se 
combate desde el amanecer hasta las diez de la noche y casi 
toda la ciudad es ocupada. 

A las once de la noche, los sitiados tocan parlamento que 
admiten los sitiadores y se firma por los comisionados: Gene¬ 
ral Manuel Doblado y Generales Cadena y Fernández, el muy 
honroso pacto de capitulación, después de 45 días de sitio. 

La capitulación sorprende a Márquez, cuando llega el pri- 


tuero (le iKn iemhre ;i Z;i|)ot!;inejo, mía ¡ornada antes de (ina- 
daiajara. 

l’retendc retirarse, acogiéndose a la capitulación, pero Zara¬ 
goza, que manda en jefe, no lo acepta, por lo que debe com¬ 
batir y combatir sin ninguna esperanza, puesto que va a darse 
la acción luchando cuatro por uno. 

Ese mismo día se entabla, pero por sólo dos horas, pues 
Márquez se siente flanqueado y en peligro de ser envuelto 
por las caballerías del General Epítacio Huerta. 

Por primera y única vez, al sentir la trampa en que cayó, 
pierde la cabeza y con los Coroneles Carlos y Joaquín Mira- 
món y otros jefes, abandona el campo de batalla perdiendo 
toda su artillería y trenes y dejando- correr su suerte a 2,000 
infantes, ordenando a Mejía que con su caballería, 1,100 dra¬ 
gones, la tercera parte de los efectivos de la caballería federal, 
le proteja la huida. 

La retirada es una fuga, tan precipitada, que el día 4 llegan 
ya a Ouerétaro los Generales Márquez, Vélez, Alfaro, Sánchez 
Fació y Valdés y ahí, y .sólo hasta ahí, hacen alto, aguardando 
día y medio la llegada del General Mejía. 

Este llegó el día 6 a las diez de la mañana e inmediatamente 
se dispuso una diligencia que condujera a México, por la 
noche, a los Generales citados. 

Don Tomás Mejía quedó en Ouerétaro, consciente de la 
derrota sufrida, pero seguro de continuar luchando su guerra, 
que era, en su concepto, la guerra de los mexicanos. 

El domingo 18 llega la Brigada Berriozábal del ejército li¬ 
beral a Celaya, para estar al día siguiente en Querétaref^ 

Al mediodía del 19 sale Mejía para pernoctar en la Ha¬ 
cienda de Esperanza, lleva el camino de la Sierra: Jalpan, 
Amóles, Tolimán y Cadereyta tienen guarniciones suyas, ahi 
podrá sostenerse meses y meses. 
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1,200 .soldados do su caballería llevó a Guadalajaia y casi 
con 1,000 regresó a Ouerétaro. 

Al terminar 1860, tiene en Jalpan 1,500 y se dispone a 
combatir con el General Mariano Escobedo en Río Vcrd('. 



69 


1861 


El año de 1861 se inicia para el General Mejía en la ciudad 
de Jalpan, donde, valiente y emprendedor, levanta el están- 
darte de la rebelión, fiel al principio de sostener la religión que 
había jurado. 

En los primeros días del año, se dirigió sobre la ciudad de 
Río Verde, guarnicionada por el General Mariano Escobedo, 
con aproximadamente /OO hombres. 

Mejía atacó la plaza con poco más de mil soldados y aun 
cuando encontró una resistencia tenaz, pudo triunfar al fin, 
cayendo en su poder armamento, municiones y pertrechos, 
además de 400 prisioneros, entre ellos el propio General Es¬ 
cobedo y el entonces Coronel Don Jerónimo Treviño y toda 
la oficialidad. 

Un Parte mandado por el Prefecto de Ciudad Valles a 
México, relataba el fusilamiento de Escobedo y sus oficiales 
y otros actos de crueldad atribuidos a Mejía al ocupar la 
plaza, documento que, conocido por la prensa, hizo que ésta 
clamara por que se desplegase energía para destruir, de una 
vez, al General Mejía. \ 

El Gobierno, por su parte, dispuso, en la glorieta ^tral 
de la Alameda, convenientemente adornada, para el domingo 
18 del propio enero, una ceremonia fúnebre en recuerdo de 
Escobedo y sus oficiales sacrificados, ceremonia a la cual asis¬ 
tió el señor Presidente y en la que se pronunciaron discursos 
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Ccikirosos por los señores Juan A. Mateos, Vicenlt' Riva Pala¬ 
cio y Joaquín Alcalde, leyéndose también composicioiu's ¡poé¬ 
ticas, entre las cuales causó especial interés un soneto d(‘l 
señor Rivera Río que todos los periódicos publicaron a! día 
siguiente: 

Cadalsos por doquier, luto y tristeza, 

Indultando de Cristo los pendones. 

Al Poderoso Dios de las naciones 
Jamás pudo agradar tanta torpeza. 

Cubra de flores mujeril belleza 
La tumba de los libres campeones, 

Que opusieron su pecho a los cañones, 

Que derrumba la heroica fortaleza; 

Ya con la pluma la veraz historia 
Que ante el bando opresor se ruboriza, 

Iludtró de los mártires la Gloria; 

Y el fuego santo de la causa atiza, 

Lo mismo en el dolor que en la victoria, 

Venerando del héroe la ceniza. 

Lo cierto fue que la veraz historia no tuvo nada de qué 
ruborizarse, ni tampoco hubo mártires qué ilustrar ni ceni¬ 
zas de héroes qué venerar: el soneto resultaba sólo fantasía, 
porque si bien era cierto que el General Mejía había asalta¬ 
do y ocupado la ciudad de Río Verde, apresando a su guarni¬ 
ción, no fusiló a ninguno de sus prisioneros; antes bien, dio 
a casi todos libertad y menos cometió los excesos que se le 
atribuyeron. 

Cuando Mejía regresó a Jalpan, después de su anterior 
afortunada intervención, a poco de encontrarse ahí llegó el 


71 


General Leonardo Márquez, acompañado del Gral. Vélez 
\ de los Coroneles Ramón Méndez y Armando Santa Cruz, 
incorporándose con un efectivo de 200 soldados, aproximada¬ 
mente. 

Mejía, de naturaleza muy humilde, que había hecho dos 
campañas como Segundo de Márquez, lo recibió con afecto y 
convino en reconocerlo Jefe del llamado Ejército Libertador 
que aun con las fuerzas de Mejía no pasaba de 2,000 solda¬ 
dos. 

Márquez nunca se distinguió por su generosidad, y obran¬ 
do dentro del terrible sistema de represalias que había toma¬ 
do la lucha armada, ordenó al General Mejía fusilar al Gene¬ 
ral Escobedo, a lo que no quiso acceder Mejía, pretextando 
haberse fugado el prisionero, fuga que, todos entendieron, 
había propiciado Mejía, quien no gustaba de fusilar. 

Se refiere que Márquez, colérico, le reprochó diciéndole: 

usted no fusiló hoy a Escobedo, mañana él sí fusilará a 
usted , palabras que el destino hizo aparecer como proféticas. 

El triunfo de Río Verde y el conocimiento que tuv^o 
don Benito Juárez de la presencia en Jalpan de Don 
Leonardo Márquez, hizo que el Gobierno se empleara en 
una campaña definitiva contra este núcleo que, con total 
seguridad, era el de mayor importancia entre los muchos que 
infestaban la República, y tal campaña la encomendó al Go¬ 
bernador de Guanajuato, General Manuel Doblado, quien la 
aceptó, dejó el Gobierno y poniéndose al frente de una Divi¬ 
sión fuerte en 7,000 hombres, salió por el rumbo dex Santa 
Alaría a San Luís Potosí, desde donde esperaba iniciana. 

Ahora, que combatir a un enemigo tan formidable como 
Mcjia y sobre todo en la Sierra Gorda en que se consideraba 
invencible, era una empresa tremenda, no hecha para el Ge¬ 
neral Doblado, excelente abogado y diplomático, pero muy 
mediocre Jefe Militar. 

El paso de Doblado por San Luis Potosí se hizo notable 
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por haber ordenado, pasando sobre el Gobernador, fusilamien¬ 
tos y destierros de varias personas notables en la ciudad, sin 
tener mayor motivo para tales acciones, logrando .sólo, om 
esas medidas drásticas, la inevitable comparación, que se im¬ 
ponía, con la conducta de Mejía, a quien iba a combatir, 
perdonando a valientes enemigos tomados con las armas en 
la mano. 

De San Luis Potosí hizo itinerario para Río Verde y de 
esta Ciudad a la de Jalpan, que ocupó el día 10 de marzo y 
el día 11 inició los combates atacando al General Rafael Olvc- 
ra en el Puerto de los Caracoles; desde ese momaito el éxito 
fue muy desfavorable para Doblado, pues Mejía lo venció 
sucesivamente en Huaztmazontla, el Cerro de la Tinaja, El 
Cerro de San Juan, en el Puerto del Madroño y en la Cuesta 
del Huizache, donde tuvo lugar el último hecho de armas de 
esa desgraciada expedición, pues ahí Mejía hizo piisionero 
a todo el Ser. Batallón Ligero de Guanajuato, con cuyo golpe 
el General Doblado quedó bastante destruido, por haber per¬ 
dido, en los encuentros sucedidos, como la mitad de su fuerza 
y todos sus elementos, optando por salirse de la Sierra, como 
lo hizo, por el rumbo de Bernal y con la amargura de no ha¬ 
ber conseguido el objetivo de la campaña que se le encomendó. 

Días después, el General Mejía, quien no deseaba repic- 
salias, dio libertad a todos los oficiales prisioneros y éstos cele¬ 
braron tan agradable acontecimiento con una comida en la 
Quinta de Pathé, inmediata a Ouerétaro. 

^ Este éxito de las fuerzas de Mejía, determinó al General 
Alárquez a dar a! movimiento rebelde una organización polí¬ 
tica respetable, para cuyo éxito se imponía obtener el cernsen- 
timiento del Presidente Zuloaga, para que viniese a fijar su 
residencia en Jalpan y obtener también el reconocimiento a 
ese Gobierno de todos los muchos disidentes que había, prin¬ 
cipalmente en el Bajío, profundamente católico. 

Queda fuera de la biografía del General Mejía, seguir el 
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poi- dichos Generales, y los Generales Zuloaga, Negrete, Vélez 
y otros, con todos sus incidentes, como lo fueron: El fusila¬ 
miento de Don Melchor Ocampo, la muerte de Don Santos 
Degollado, el fusilamiento del General Leandro Valle, etc., 
pues a todos estos actos fue ajeno el General Mejía, quien se 
conservó en Jalpan, porque, al fracaso de Doblado, le fue 
ordenado al General Arteaga, Gobernador y Comandante 
Militar de Querétaro, seguir la campaña, como lo hizo, salien¬ 
do de Querétaro para Tolimán, el día 25 de abril. 

El Estado de Querétaro nunca ha contado con dinero so¬ 
brado, pero en 1861, acabando de salir de una guerra desola¬ 
dora, su situación era de miseria. 

Dos semanas apenas se sostuv^o el General Arteaga en To¬ 
limán, sin recursos y con pocos soldados, esperanzado en un 
socorro que nunca se le envió y comprendiendo, como mi¬ 
litar experimentado que era, la dificultad de tratar de pene¬ 
trar, en tan malas condiciones a la Sierra, y para bien de 
Queretaro, desistió y regreso al Gobierno, siempre con el te¬ 
mor de que Mejía se desprendiera sobre la ciudad Capital, 
tal y como lo había hecho en 1856 y en 1857, seguro de que 
sus pocos elementos no resistirían esa invasión. 

Y tenía que suceder: Mejía, sorpresivamente, se dejó sentir ’ 
sobre, Querétaro, obligando al Gobernador al abandono de 
la ciudad, que fue ocupada por sus soldados del 25 de mayo 
il 5 de junio, fecha en la cual, ya reforzado, el General Ar- 
;eaga regresaba a recuperar su Capital. 

Por coincidencia, en la misma fecha, Don Benitó Juárez 
'xpedía un Decreto en el que deja fuera de la Ley Qde toda 
rarantía a su persona o propiedades, al execrable asesino Don 
Fomás Mejía, agregando: que quien libertase a la sociedad 
1( su persona, ejecutaría un acto meritorio, recibiría una re- 
■ompensa de $ 10,000.00 y en caso de estar procesado por 


cualquier delito, sería indultado de las penas que conforme 
a las Leyes, se le debieran aplicar. 

Este Decreto lo originaba el fusilamiento de Don Melchor 
Ocampo y del General Leandro Valle, en los cuales Don lo- 
más Mejía no tuvo ninguna, ni la más pequeña, intervención; 
ningún historiador lo ha colocado, jamás, en el grupo de quie¬ 
nes resolvieron esas muertes, ni tampoco que Mejía se encon¬ 
trara en el lugar del suceso, pues estaba en el Estado de Que¬ 
rétaro. 

Este Decreto, es, sin disputa, una distorsión de la justicia. 

El Gobierno que se decía Nacional no debió nunca, con 
justicia y menos sin justicia, incitar al asesinato de un hombre 
bueno, valiente y limpio, ni menos calumniarlo llamándole 
asesino, cuando Mejía siempre perdonó; y todavía menos, po¬ 
ner un premio de $ 10,000.00 por cometer un crimen y hasta 
ofrecer perdonar otro delito cualquiera, inclusive un asesinato 
anterior que tuviese quien lo matara. 

El General Mejía es presentado por Don Justo Sierra, en 
su libro: Juárez, su Obra y su Tiempo, con estas palabras: 

“Quien moralmente descuella sobre todos, es el indí¬ 
gena Tomás Mejía, que fue perennemente fiel a su idea, 
combatió y inurió por una causa que identificaba a su 
inconmovible fe religiosa, se creyó un soldado de Cristo, 
poniendo en su lucha todo el temple de los Cruzados y 
la fe de los ynártires; cualquier mexicano, cualquiera que 
sean sus ideas, debe saludar su tumba con orgullo y res¬ 
peto”. 

Al salir Mejía de Querétaro, regresó a Cadereyta, y de esta 
ciudad, tomando ahora un rumbo distinto del habitual, dejó 
la Sierra, dejó la Huasteca Queretana y se adentró en el hoy 
Estado de Hidalgo, atacando, el día 5 de julio, la ciudad de 
Huichapan, tomando prisionera, como era costumbre ya, a 



ocla su guarnición y esta vez tuvo, por única vez, que fusilar, 
)ucs la campaña era más y más sangrienta y enconada y no 
loclía llevar prisioneros que amparados en el Decreto del se- 
ior Juárez, buscaran una oportunidad para asesinarlo. 

Después de esta acción de Huichapan, la vida militar de 
México se concentró en la División del General Leonardo Már- 
juez, quien unido a todos los demas jefes conservadores de 
arestigio, llegó hasta combatir dentro de la propia ciudad de 
México y a convertirse en el dueño de toda la vasta zona que 
rodea la Capital, campaña no interesante a nuestro relato, en 
“1 que estableceremos únicamente que al fin, el General Gon¬ 
zález Ortega pudo derrotarlo en Jalatlaco y reducir a menos de 
500 hombres sus efectivos, por lo que Márquez determinó re¬ 
gresar a la sierra queretana, asilo único, inviolado y seguro; 
pensamiento que compartió el General Zuloaga. 

En la hacienda de Ajuchitián los esperó el General Mejía, 
quien sintió vivamente el mal éxito de su campaña, procuran¬ 
do avenir las diferencias que había entre los dos principales 
jefes conservadores, a quienes, como ellos lo esperaban, dio 
asilo seguro en la ciudad de Jalpan. 

Mejía no quiso separarse de esta ciudad por dar protec¬ 
ción al General Zuloaga, reconocido Presidente por todos los 
conservadores; pero el General Márquez si intento una nue¬ 
va expedición, ahora contra San Luis Potosí, la que lo llevó 
hasta cerca de la ciudad de Monterrey, donde trató, sin éxito, 
de ganarse a Don Santiago Vidaurri, pero debe aclararse que 
si no lo logró fue debido a la llegada inesperada a Monterrey 
del señor Comonfort, quien se impuso. \ 

Márquez regre.só a Jalpan y entonces tuvo conociriiiiento de 
la situación internacional que tomaban los negocios de Mé¬ 
xico. 

La situación nacional la apreciaba tal como se presentaba: 
Id Gobierno juarista luchaba, pero era incapaz de dominar 
la siiuaeión; por el contrario, la anarquía se enseñoreaba de 


la República, que se debatía en la miseria y en el iiilortu- 
nio: sus haciendas estaban arruinadas, paralizado el comei- 
cio, los caminos totalmente inseguros y todo sin la menor es¬ 
peranza de un cambio pronto. 

De todas las regiones del País, era el Bajío, que es señala¬ 
do como el granero de la Nación, la peor devastada, puc> 
pululaban ahí las partidas conservadoras protegidas por una 
inmensa mayoría católica, que contemplaba no sólo la re¬ 
partición de los bienes de. la Iglesia, sino, con frecuencia, c! 
saqueo despiadado y aprovechamiento de los cálices, copones, 
custodias, imágenes, etc., que tenían valor. 

Este estado caótico debió repercutir en el erario nacional, 
que se vio empobrecido, al extremo de obligar al Presidente 
a dictar, a través de su Legislatura, una Ley suspendiendo por 
dos años los pagos de la deuda exterior mexicana. 

Las Naciones acreedoras: Inglaterra, España y Francia, 
firmaron en Londres un pacto para obligar a México a i evo¬ 
car esa ley y exigir, ellas, los derechos que creían tener. 

El Presidente Juárez incitó a los pueblos para resistir y apro¬ 
vechando que España estaba involucrada, envió al Goberna¬ 
dor de Ouerétaro, General José María Arteaga, una carta, 
explicando: que si bien Inglaterra y Francia se contentarían 
con obtener seguridades de pago y las garantías consiguientes, 
España de ninguna manera lo haría sino que sus ambiciones 
serían territoriales. 

He aquí la carta: 

“México, noviembre 1 de 1861. C. Gobernador, Ge¬ 
neral José María Arteaga. Querétaro. Muy señor mío 
y estimado arnigo: Por el correo que trajo la última co¬ 
rrespondencia de Europa, se sabe que la España ha to¬ 
mado la resolución de exigir a México, a mano armada, 
el cumplimiento del tratado Mon-Almonte. Al efecto, 
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esta alistando sus buques y trenes de guerra en La Ha¬ 
bana. La Inglaterra ha logrado el que de pronto se sus¬ 
péndala expedición, mientras hay un acuerdo con la Fran- 
cia sobre el modo de que las fuerzas de las tres potencias 
ceben obrar; pero este aplazamiento debe ser de poco 
tiernpo y aunque respecto de Inglaterra y Francia puede 
laber un arreglo que modere sus exigencias, que son pu¬ 
ramente pecuniarias, no sucede lo mismo con España, cu¬ 
ya mira, según todas las apariencias, es intervenir en nues¬ 
tros negocios y sacar de México todas las ventajas que 
quiera. Por consiguiente, vendrá a querer hurnillarnos 
con sus^ fuerzas, y debemos prepararnos para contestar 
tales injustas pretensiones. Lo que pongo en conocimiento 
de usted a fin de que tenga debido efecto la disposición 
que se le comunica relativa a la fuerza con que debe con¬ 
currir ese Estado a la defensa común. Es un mal grave 
el tener que sostener la guerra con uña nación extran¬ 
jera; pero el grado de este mal disminuye siendo España 
Ja que nos ataque, porque sostiene una causa injusta y 
porque la lucha que nos provoca servirá para unirnos es¬ 
trechamente y extirpar, de una vez por todas, los abusos 
del^ sistema colonial, afianzando para siempre en nuestro 
País: la independencia, la libertad y la reforma. Tengo 
fe en el patriotismo de los mexicanos y en que saldremos 
airosos en la lucha. Estamos en el caso de dejar por aho¬ 
ra nuestras diferencias de familia y de unirnos, haciendo 
un esfuerzo, para prepararnos a la defensa de nuestra tie¬ 
rra. Suplica a usted me escriba, ordenando Iq que guste 
a su afectísimo y seguro Servidor. Benito 

Juárez”. ' 

Esta carta fue extensamente publicada y debió hacer mu¬ 
cha mella en Mejía. 


Luchaba por la religión, pero lo hacía por creer que sólo 
ella podía resolver el problema de México, que era su fin prin¬ 
cipal. 

Pero no quería luchar a favor de los intereses de España. 

Los conservadores, que sabían su vida, trataron de expli¬ 
carle la falsedad de la carta del señor Juárez, el P. Miranda 
le dirigió una, tratando de que desaparecieran sus aprehen¬ 
siones, pero todo ello fue en vano, como también lo fue que 
los Generales Márquez y Zuloaga abandonaran la Sierra pa¬ 
ra irse a presentar al Genera! Almonte entre Puebla y Vera- 
cruz. 

Mejía no los siguió, ni les concedió uno solo de sus sol¬ 
dados: estaba expectante de la resolución de la cuestión ex¬ 
tranjera, para decidir su acción. 

Don Benito Juárez, a su vez, había determinado acabar 
con el núcleo de Mejía, sin duda el principal y el más cons¬ 
tante de los que se enfrentaban a su Gobierno y para ello 
había requerido a su mejor General, Don Jesús González Or¬ 
tega, pero éste, quien de momento aceptó el mando, puso 
después tanta dificultad, que se acabó por despedirlo y de¬ 
signar nuevamente al General Manuel Doblado para la em¬ 
presa, pero Mejía lo había tratado tan duramente cuando 
trató de atreverse con él, que seguramente dudó mucho an¬ 
tes de renovar la experiencia, pues aun cuando aceptó el man¬ 
do, no buscó la acción. 

Por lo demás, breve tiempo después, don Benito Juárez 
solicitó los servicios de Dorj Manuel Doblado para algo que 
sabía muy bien: negociar. 

Le fue confiada la Secretaría de Relaciones Exteriores y co¬ 
mo titular de ese cargo, lograría los brillantes Tratados de 
Soledad. 

El Gobernador Arteaga buscaba, a su vez, conjuntar, como 
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lo hizo, la Brigada de Ouerétaro, para contribuir a la forma¬ 
ción dcl Ejército de Oriente que comandó Zaragoza. 

'i acitamente, se hizo una tregua por todo el fin de año de 

1861. 
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Durante este año el General Mejia rehúsa, en lo absoluto, 
intervenir en la lucha armada. 

Lo pasa, durante todos sus meses, en Piñal de Amóles, su 
población natal, expectante de los sucesos que se desarrollan 
en las tierras lejanas de Veracruz y de Puebla. 

La ciudad de Querétaro, casi sin guarnición militar, fue¬ 
ra para él acción muy fácil la de ocuparla, pero no lo intenta, 
no desea plantear tal problema al gobierno de México, hasta 
saber plenamente los fines que se proponen los soldados ex¬ 
tranjeros, señaladamente, los españoles. 

El General Arteaga pudo salir a la Campaña de Oriente, 
sin preocuparse de su regreso: encontrará a Querétaro, tal 
cual lo dejó. 

No cede el General Mejía una pulgada de su mitad de Es¬ 
tado, pero no intenta avanzar. 

Recibe una carta del P. Miranda, a la que no da respuesta, 
recibe emisarios que vienen a sostenerlo en su rebeldía al re¬ 
gimen del Sr. Juárez, que no soiji oídos. 

Pero quiere expresar a todos los queretanos sus opiniones 
de la guerra que se está sucediendo en Puebla y para ello hace 
traer la imprenta establecida en la ciudad de Jalpan, a Piñal 
de Amóles. 

En esta Villa, en el mes de junio, se empieza a publicar 
un pequeño periódico que se llama El Eco ele lo. Opinion, nom- 


81 



Ijii que forma de su propia esperanza, porque eso es lo que 
IJretende sea su futura conducta, un eco de la opinión me¬ 
xicana. 

hn los primeros números se advierte rechazo para los fran¬ 
ceses, cuando mira el poco o ningún aprecio que sienten por 
las fuerzas conservadoras, pero mexicanas, comandadas por 
el General Leonardo Márquez, y se sostiene en su idea de no 
intervenir. 

Entiende, sí, que son muchos los desaciertos cometidos en 
el mando del ejército mexicano, y los comenta. 

^En el número 3 del periódico, que trae fecha del domingo 
27 de julio de 1862, el General hace estos comentarios: 

De nuestro campamento tengo únalas noticias, parece 
que el amigo Zaragoza no es para el caso de mandar el 
ejército. Hay en él tanto desorden, como desorganiza- 
ción. 

La batalla del cerro del Borrego fue una cosa suma¬ 
mente vergonzosa, Ortega dejó embriagar a sus tropas y 
en este estado ocupó un mal terreno. Los soldados encen¬ 
dieron enormes lumbradas y mostraron al enemigo su fa¬ 
tal situación. Los franceses, que estaban a 300 metros del 
Borrego, concibieron la idea de atacarles durante la bo¬ 
íl achera y el resultado fue una de las más estúpidas de-. 
rrotas que hemos sufrido. Perdió esta División su arti¬ 
llería, sin saber cuándo la tomó el enemigo, que es cuanto 
puede decirse en punto a desaciertos. Si el General en Jefe 
hubiera sido enérgico, pudo haber reparado el descalabro; 
pero perdió la cabeza cuando vio desordenada a la Di¬ 
visión Zacate cana. Pero Don Benito dice que ZaJagoza 
eS un héroe y debe siempre mandar al ejército. 

Actualmente el marasmo se ha apoderado del Ejército 
de Oriente y según lo palpo y siento, creo que con el me¬ 
nor refuerzo que venga, los franceses tomarán a México 
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con la mano en la cintura, porque iodo, todo, lodo lo (¡ne 
sucede sólo tiende a ese fin”. 

En números subsecuentes empieza a comprender la situa¬ 
ción y entra a política y textualmente dice: 

“El sistema adoptado en la actualidad para sostener la 
guerra es el del tenior y la mentira, engañando a la gran 
mayoría de la Nación que des'ea un cambio radical para 
asegurar la paz y el orden que hace tanto tiempo huye¬ 
ron de nosotros. Bien conocen los que hoy imperan, que 
nuestra independencia no es atacada por los Franceses y 
los pueblos, con aquel instinto que les inspira su propio 
interés, se burlan y con razón, del adjetivo de traidores 
con que se pretende bautizar al que se opone al reinado 
de la demagogia infernal que noí ha reducido al estado 
en que nos vemos”. 

En otro número refuta palabras de algún hombre del 
gobierno del señor Juárez que llama chusmas a los soldados 
del General Márquez vaticinando que serán destruidos por 
el Ejército de Oriente y contesta: 

“Hace mal el autor de unir a la Nación a lo que él lla¬ 
ma Gobierno: Éste se encue^ra interesado en destruir 
las chusmas reaccionarias, pero aquélla (la Nación) está 
vivamente interesada en sostenerlas. No es por lo mismo 
extraño que la fuerza del gobierno se haya estrellado con¬ 
tra el poder de la Nación”. 

La colección del periódico es una especie de termómetro del 
proceso que sigue la mente del General Mejía para resolverse a 
la acción en pro de sus eternas convicciones religiosas. 
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1(10 signe espciancJo, buscando ver confirmado por los he¬ 
chos, lo que es ya su sentir. 

Presiona su ánimo la idea del desgobierno de 1861, la inca¬ 
pacidad notoria, en tal año, del grupo liberal para controlar 
la vida de la Nación. 

El ansia de paz, indispensable a los hombres para definir 
sus vidas. 

La necesidad de respeto a las creencias religiosas, que da 
tranquilidad a las almas. 

Y por fin, el 22 de octubre de 1862 y desde Piñal de Amo- 
es, lanza un Manifiesto resuelto a sostener el Imperio que se 
establecería en México con Maximiliano de Hapsburgo a quien 
ilama: " ^ 

‘'joven príncipe, religioso, digno, y con prendas que pa¬ 
rece haberlo dotado el cielo, más que para bien suyo, pa- 
ya reynedw de los Aíexicanos^\ 

En el manifiesto aludido, siente, quien lo lee, la idea de la 

necesKlad de un hombre que ame a todos, que sea aceptado 
por todos. * 

Sostiene que ese hombre ha faltado y ha sido causa de que 

con tan malos resultados se haya echado mano de Santa 

Amia, más de una vez”. 

En realidad, la opinión de Mejía es o fue la de la gran ma- 
>oria mexicana, en aquella época. 

Si hombres intelectuales, liberales sin tacha, como Don Ma¬ 
nuel Doblado, reconocieron al Imperio, nada puede objetarse 
a la resolución del General Mejía, la cual se verá ^stenida 
al llegar a México el Ejército Francés e instalar la Regencia, 
donde Almonte, jefe conservador, es miembro de ella, al iaual 
que también lo es el señor Arzobispo. ^ 
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Mejía fue un gran convencido de que la persona de Maxi¬ 
miliano unificaría, por extraña a las contiendas religiosas, a 
todos los mexicanos y ese régimen aseguraría la paz y la li¬ 
bertad, por la que todos luchaban. 

Nada importaba la nacionalidad de origen de Maximilia¬ 
no : un solo hombre no iba a variar la nuestra, ni tampoco man¬ 
cillar nuestra independencia, más cuando él ofrecía constante¬ 
mente comportarse como mexicano, amar a México como su 
nueva patria. 

Pero Mejía se detuvo, esperó a estar por completo seguro, 
deseó ser sólo el eco de la opinión y a pesar del manifiesto 
lanzado en octubre de 1862, continuó inactivo en Piñal. 

Pudo, con facilidad, haber cortado la retirada del señor Pre¬ 
sidente cuando éste abandonó México, después del desastre 
de Puebla, pero no lo intentó siquiera, seguro de que la pre¬ 
sencia del señor Juárez en territorio de la República, haría 
que quienes no simpatizaran con el nuevo régimen, se agrupa¬ 
sen a él y su número señalaría si la opinión que tenía, era 
equivocada. 

Por ello, hasta que la Regencia se asienta sólidamente en 
México, muy mediado 186v3, resuelve la movilización de su 
Brigada para la Capital Mexicana. 





1863 


Resuelta pues su acción y habiendo iin gobierno estable¬ 
cido en México, sin tratar de juzgar la poca calidad de las 
personas cjnc lo formaban, sino únicamente viendo en ellos la 
autoridad de la Nación, movilizó su Cuerpo de Ejército y pu¬ 
do presentarse en la Capital el día 22 de junio. 

El General Almonte, que era el Jefe del Gobierno Provi¬ 
sional, lo presentó con el Mariscal Forey, quien se manifestó 
sumamente atento con el general mexicano, dándole seguri¬ 
dad en su ideal de lucha, ordenando, además, se le facilitara 
todo el equipo de combate que fuere menester a sus tropas. 

Esta situación desusada en Forey fue debida a los informes 
recibidos del valor, de la lealtad y del absoluto desinterés del 
general queretano. 

1. ermmada la estación de aguas, que había detenido todos 
los movimientos militares y ya para iniciarse la tan decan¬ 
tada campaña del interior, el Mariscal de Francia, Elias Fo¬ 
rey, en uniforme de gran gala y acompañado de su Estado 
Mayor, pasó revista a la División del General Mejía, perfecta¬ 
mente equipada y que para ello se situó sobre el Paseo de 
Bucareli, que, por ese entonces, era el principal dpja Capital 
Mexicana y al terminar la revista, complacido en extremo dcE 
aii’e marcial de la tropa, le dirigió Forey una entusiasta aren¬ 
ga, manifestando su sentimiento de no poder acompañarla 
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en la camjrana, debido a la ordeu (jiic se le había dado y te¬ 
nía que obedecer, de regresar a Francia. 

Nunca antes, ni tampoco después, el Cuerpo de E jército M e¬ 
xicano recibió ese honor. 

Ese mismo mes, salió Mejía con destino a Pachuca, para 
relevar las fuerzas francesas ahí destacadas, las que se agru¬ 
paban, debido a que en octubre se iniciaría la muchas veces 
programada y siempre detenida campaña que colocara los Es¬ 
tados de Ouerétaro, Guanajnato, Michoacán, San Luis Po¬ 
tosí y Jalisco en la obediencia al nuevo Régimen. 

Esta comisión solicitada y obtenida, ponía a las fuerzas de 
Mejía en capacidad de salir por Tula a San Juan del Río y 
Ouerétaro, aceptando la vanguardia del ejército, si al fin se 
abría la campaña, o bien salir por Huichapan y Tecozautla a 
Cadereyta y de ahí, a su imperio en la Sierra, si había una 
demora innecesaria que causara un desentendimiento, por par¬ 
te del ejército francés, a las promesas hechas. 

Estando en ese destino se tuvo el conocimiento cierto de que 
en Actopan el General Herrera y Cairo, con otros Jefes, se con¬ 
juntaban para atacar la ciudad de Pachuca, por lo que de¬ 
terminó sorprenderlos y así, salió con toda su División, caminó 
toda la noche, por entre montes, sin hacer alto en ningún pun¬ 
to y a las siete y media de la mañana, después de haB&r ca¬ 
minado más de sesenta kilómetros, se presentó en Actopan 
emprendiendo, en el acto, el ataque. 

Herrera y Cairo tenía una fuerza descansada y superior a 
1,300 hombres, de los cuales 700 eran de caballería, 600 de 
infantería, con 4 cañones, número equivalente a los atacan¬ 
tes, ya rendidos por la fatiga de la marcha, pero al ser sor¬ 
prendido, flaqueó y hubo confusión en sus órdenes para la 
defensa y por ello, más que por nada, la tropa, al ser atacada 
con vigor, entregó sus líneas, retrocediendo para Ixmiquilpan, 
pero realizando esta retirada, la marcha más difícil en nues¬ 
tro ejército, con verdadero valor. 
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-VIcjía fue constantemente sobre ellos, hasta que no puclien- 
clo resistir las constantes cargas de su infantería y caballería 
se desorganizaron y se dieron a la fuga, dejando sobre el 
campo decenas de muertos y heridos, su artillería, 130 fusiles, 
sables, lanzas y 50 caballos, así como cerca de 100 prisioneros, 
entre ellos el Coronel García Cano. 

En México, se hizo el más alto elogio de la pericia del Ge¬ 
neral Mejía y del valor de sus tropas. 

Pero si el Gobierno de la Regencia, en los meses de la es¬ 
tación de lluvias, no se había preparado para el asalto a las 
ciudades del interior, en cambio el Gobierno del señor Juá¬ 
rez, sólidamente asentado en San Luis Potosí, había dado una 
organización a los quince mil soldados, aproximadamente, de 
que estaba formado su ejército, entregando al General López 
Uraga quien tenía como Segundo al General José María .4r- 
teaga, el llamado Ejército de Occidente; designando además, 
al propio General Arteaga, Gobernador de Jalisco; en el Nor¬ 
te, en Monterrey, estaba la División del General Santiago Vi- 
daurri y cerca del Presidente había dos Guerpos de Ejército; 
uno, acantonado en el propio San Luis Potosí, al mando del 
General Miguel Negrete y otro, concentrado en Querétaro y 
fuerte en más de 5,000 hombres, a cuya cabeza estaba el Ge¬ 
neral Berriozábal. 

Además, Don Manuel Doblado, quien había abandonado 
el Gabinete por sus diferencias con Don Francisco Zarco, Con¬ 
sejero íntimo del señor Juárez, disponía de los recursos in¬ 
mensos de hombres y dinero del Estado de Guanajuato. 

Se proponía don Benito Juárez defender con todo vigor el 
territorio nacional de la penetración franco-mexicana^jtte se 
esperaba 

Particularmente Querétaro, que es la puerta de entrada pa¬ 
ra San'Luis Potosí, el Bajío y Guadalajara, fue puesto en de¬ 
fensa por el General Berriozábal, quien destacó 4,000 solda¬ 
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dos a San Juan del Río, permaneciendo él en Querétaro, con 
otros 2.000. 

Estando en Tula, el General Mejía recibió la orden de to¬ 
mar la vanguardia del ejército de operaciones, iniciando el ^ 
de noviembre su marcha sobre San Juan del Río. 

Cerca de Arroyo-Zarco los guerrilleros Fregoso, Romero y 
otros, con cosa de 600 jinetes, ocuparon el camino, preten¬ 
diendo disputar el paso, pero Mejía, en menos de mecha ho¬ 
ra de combate, los dispersó, haciéndoles 30 prisioneros, cau¬ 
sándoles otros tantos muertos y muchos heridos y quitándoles 
municiones, armas y cien caballos de muy buena clase. 

Su Segundo, el General Rafael Olvera, persiguió a los de¬ 
rrotados hasta el Rancho del Alamo, sobre el camino para 
San Juan del Río. 

Contra lo que se esperaba, la guarnición de 4,000 hombres 
estacionada en San Juan del Río, rehusó presentar combate 
y retrocedió al Cuartel General de Querétaro. 

Caminando Mejía en su seguimiento, a la altura del Sauz 
(aproximadamente a la mitad del camino) recibió un oficio 
del Prefecto de la ciudad de Querétaro, dando aviso que Be¬ 
rriozábal, a las tres de la mañana, había abandonado la Cirt,^ 
dad, retirándose para Celaya y que no habiendo fuerza nin¬ 
guna, le pedía que hiciese avanzar una suficiente, paia librar 
a la población de peligro. 

Sin acampar por la noche, avanzó el General Mejia a Que¬ 
rétaro, que ocupó el día 17 de noviembre a las nueve de la 
mañana, entre las entusiastas aclamaciones del pueblo que, co¬ 
mo siempre, le manifestaba su adhesión. 

“Nunca se había visto, decía en una carta un testigo 
ocular, mayor reunión de Pueblo, ni demostraciones más 
sinceras de regocijo. Las aclamaciones que poblaban el 
aire no eran sino expresión de un solo sentimiento, el de 
la libertad y de una ¿ola esperanza, la de un porvenir di- 
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dioso. Awi ¡ne siento conmovido del espectáculo de esta 
mañana". 

En otra carta, ele las muchas que se escribieron pintando la 
brillante recepción hecha al General Mejía, se leía: 

‘'No acierto a describir la entrada del General Mejía 
a ésta, porque es indescriptible: El entusiasmo rayaba en 
delirio; es lo más que puedo decir. En este momento (sie¬ 
te y media de la noche) está haciéiidos'e una solemne pro¬ 
cesión del Divinísimo: La comitiva es de más de ochocien¬ 
tas señoras, todas con cirios encendidos y la gente hace 
olas en las calles; es más movimiento que el que vimos 
en México el día de Corpus, no obstante que fue mucho". 

En el mismo día, el General Mejía dio una proclama que 
decía: 

“O^ traigo el Lábaro precioso que empuñó en sus ma¬ 
nos Iturbide cuando emancipó a Nue.stra querida patria; 
sus garantías, os lo juro, no serán ilusorias y vosotros, co¬ 
mo lo espero, me ayudaréis a. hacerlas efectivas. iJnión, 
fraternidad, no mentira; olv'ído absoluto de todas las ene¬ 
mistades; todos somos hermanos; por tanto, nada de ven¬ 
ganzas, nada de pasiones viles; libertad bien entendida, 
garantías para todos y severidad sólo para aquellos que 
intentan trastornar el orden público. Yo os conozco, Qiie- 

' rétanos, y estoy cierto que con ninguno tendré que ejercer 
actos severos". 

Todavía cuatro días duraron los festejos en honor delTie- 
neral Tomás Mejía, con el entusiasmo del primer día. 

El día 4 de diciembre, la división de Don Tomás Mejía sa¬ 
lió para Celaya y de ahí para San Miguel y Guanajuato. 
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: “Icícia; si.™,.!. c, censa,- 10 . scclhi.,., P-n -a n,, - 

chcd.mArc compacta que 

de la Cañada de Marfil hasta el Palacio de Gobierno. 

Nombradas las autoridades y dejada una 
petcnte, Mejía salió de Guanajuato y d cha 13 
ci-mbre con dirección a San Luis Potosí. , . • • , a,. 

Oueriendo tributar una memoria de respeto al ,meado, .,, 
la Independencia, señor Cura Don Miguel Hidalgo y CosUlla. 

: detuL en el pueblo de Dolores donde « ; 

bieron con demostraciones de regocijo, todo el frente de 

casas estaba e.tgalanado y e, P'X en H’can, 

General Mejía. riribt iu»^ aloe..- 

de Hidalgo, el General Mejia les curi^iu 

ción: 

“El ecHHcio en que nos encontramos en este 
al cual hemos vemdo a tributar 
to es un 'eran monumento de nuestra luslona, es mas, 
ui templo nacional en el que todos los mexicanos sm dis¬ 
tinción de colores politicos, deben apagar 
encender, vivo e inextinguible, el sentimiento de 

'''"Hace cinelienta y cuatro años que estocaros fueron 

habitados por el caudillo de "'““I' 

el venerable Sacerdote Don Miguel Hidaigo } ^ 

■ En cuanto a nosotros, mexicanos que idolatramos 
tra independencia, que marchamos con fe po. 

1 rn nre conduce a la grandeza de México, noso r ., 
Tuc en lúes o ráésito dÓde la Capital hemos recogido 
ZTZias del Pueblo y los votos de todos loS coran - 
nes bol el fclh término de nuestra empresa, hemos venieo 
ZlZo glorioso para inspirarnos de sus memorias, pa- 
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ra protestar delante de Sus muros contra los torcidos in¬ 
tentos que nos atribuye un adversario innoble y para jurar 
conservar dentro de nuestros corazones el fuego sagrado 
de la independencia. 

‘'Este es, señores, el objeto de nuestra visita a la casa 
donde parece velar todavía la ilustre sombra del patriarca 
de México”. 

El día 21 de diciembre Mejía se encontraba en el Valle 
de San Francisco, cuando el señor Juárez salió de San Luis 
Potosí para Matehuala, pero dejando en la Ciudad 4,000 hom¬ 
bres con nueve piezas de artillería de batalla y abundantes mu¬ 
niciones, al mando del entendido General Miguel Negrete. 

Este General, con tales elementos y teniendo conocimiento 
que la división del General Mejía no llegaba a 2,000 soldados, 
sin que contasen con artillería, resolvió resistir. 

Después, meditó que era mejor plan de batalla: dejar a 
Mejía encerrarse en San Luis y coparlo dentro de la Ciudad, 
donde, en caso de triunfo, como se esperaba, ya que iban a 
combatir dos a uno, aniquilarlo. 

Con este plan, silenciosamente evacuó la ciudad de San Luis 
en la noche del día 23. 

Dos días después, el 25, a las once de la mañana, entre acla¬ 
maciones entusiastas del vecindario, entró el General Mejía, 
fuerte apenas en 1,500 hombres. 

Había, en estas condiciones, enorme diferencia entre los dos 
bandos que iban a combatir. 

A las siete de la mañana del día 26, con todas sus fuerzas 
y las de Zacatecas que aumentaron su contingente a 5,000 sol¬ 
dados, regresó el General Negrete y se lanzó impetuosameitte 
al asalto por tres direcciones: Por la calle Maltos, atacó una 
columna comandada personalmente por Negrete; por las ca¬ 
lles de la Compañía, otra mandada por el General Luis Ghi- 


lardi y otra tercera columna comandada por el General Fian- 
cisco Alcalde lo hizo por las calles del Carmen. 

Cualquiera, una sola, de esas columnas, era mayor que to¬ 
das las fuerzas defensoras. 

Todas las columnas fueron rechazadas, pero todas se rehi¬ 
cieron y volvieron a cargar, llegando, en su ímpetu, hasta la 
plaza principal y situando sus tiradores en las mismas trinche¬ 
ras de la defensa, pero Mejía presentó una resistencia heroica 
y logró para la noche rechazar definitivamente a los atacantes. 

En esta retirada fueron acometidos por fracciones de caba¬ 
llería, magníficamente colocadas, por donde suponía el Ge¬ 
neral Defensor, que se retirarían los atacantes, al ser recha¬ 
zados. 

Esta carga fue implacable, y aunque el General Negrete pre¬ 
tendió sostenerse con su artillería, Mejía, al frente de los ago¬ 
tados defensores, cargó sobre él y ya el General Negrete nada 
pudo hacer con soldados que durante todo el día habían con¬ 
frontado el fuego constante de los defensores y huyó, simple¬ 
mente, se dio a la fuga. 

Nada se salvó del ejército atacante. Mejía recogió sus nue¬ 
ve cañones, todos sus carros de municiones, más de trescientos 
heridos y mil trescientos prisioneros, entre ellos todo el batallón 
de zapadores y una gran cantidad de armamento. 

La pérdida de los defensores también fue sensible, principal¬ 
mente por resultar heridos de más o menos gravedad el Gene¬ 
ral Calvo y los seis oficiales del Estado Mayor de Mejía, cau¬ 
sando admiración que el General saliera ileso, pues su unifor¬ 
me tenía tres agujeros de bala y otro perforó el kepí que por¬ 
taba. 

Esta victoria dejaba al Gobierno del señor Juárez con sólo 
la División de Don Manuel Doblado para contener el avance 
al norte, pues sus otros soldados estaban lejos: una división 
en Guadalajara y otra en Oaxaca. 

En esta acción, atacantes y defensores fueron todos mexi- 




(■;iii(is, c|ni('ii(s lucharon con un clcnncclo, que no se ])iiefle dar 
mejor en los ejércitos de país alguno. 

l'J (jcncral vencedor tuvo su mejor premio en una poesía 
que debía perpetrarse en su parte final que es un precioso ana¬ 
grama del nombre de Tomás Mejía. 

Con superiores fuerzas' atacaban 
la plaza de San Luis los liberales; 
los habitantes de terror temblaban, 
previendo consecuencias bien fatales; 
del éxito feliz, todos dudaban, 
expuestos a sufrir terribles males. 

Tremendo fue el peligro de ese día, 
pero JAMÁS TEMIÓ, Tomás Mejía. 

Una Potosina 

Con las letras del nombre: Tomás Mejía, esa muchacha, 
que firmaba solo como Una Potosma, cuyo nombre no recogió 
la leyenda histórica, formó el anagrama jamás temió, que ha¬ 
ce honor al supremo valor de Mejía. 

Inmediatamente después de su gran triunfo, procuró el Ge¬ 
neral Mejía reorganizar la administración de San Luis Po¬ 
tosí. 

Pidió a México seis hermanas de la Caridad, para que au¬ 
xiliaran a los heridos de la batalla librada. 

Sustituyó a los Jefes Políticos, con Prefectos, procurando 
que éstos fuesen de los ciudadanos más considerados del lugar. 

Y en general, después de las experiencias que tuvieron los 
potosinos en la Guerra de Reforma, la administración del Ge¬ 
neral Mejía resultaba inestimable; véase si no: La noche deí^ 
20 de enero fue dado un baile en Palacio al General Mejía y 
el gran número de cien familias que concurrieron a él. de¬ 
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muestra el gran cariño (lue. aun en la alta sociedad, se le 
tenía. 

En San Luis, restañando las heridas que su División tuvo 
en la acción de guerra sucedida y arreglando la administra¬ 
ción del Departamento, termina para el General Don Tomás 
Mejía, el año de 1863. 
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1864 


Fue el día 21 de enero cuando llegó a San Luis Potosí el 62 
de linea, a las ordenes del Coronel Barón Aymard, para guar¬ 
nicionar la Ciudad. 

Al día siguiente salió el General Mejía con su División rum¬ 
bo a Matehuala, sede del Gobierno del señor Juárez, quien 
a su aproximación, abandonó el lugar para trasladarse a la 
ciudad de Saltillo, quedando, sin resistencia, Matehuala en po¬ 
der de Mejía. 

Desde la derrota sufrida por las fuerzas republicanas frente 
a San Luis Potosí, el General Manuel Doblado trató de ases¬ 
tar un golpe definitivo al pequeño Cuerpo de Ejército del Ge¬ 
neral Mejía (2,000 hombres) y para ello logró con los hom- 
bies de la frontera, conjuntar otro ejército. 

Inmediatamente después de llegar a Saltillo el señor Juá¬ 
rez, el General Doblado salió de dicha ciudad en busca del 
enemigo, del que tenía noticia que no se había movido de 
Matehuala. 

Llevaba el General Republicano una buena División de 
6,000 soldados, con excelentes armas y muy buena y bien ser¬ 
vida artillería y a las diez de la mañana del día 17 de mayo, 
se presento frente a la población de M^atehuala. 

El General Mejía inmediatamente formó en batalla, péh).. 
ya desde el día anterior había advertido la aproximación de 
los liberales y requerido el socorro del Barón Aymard, puesto 
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que la fuerza contra la cual debía comliatir era casi cuatro 
veces superior. 

La acción dio principio con un fuego muy intenso de la ar¬ 
tillería republicana, preparando el despliegue de la División 
e impidiendo maniobrar al General Mejía. 

Fue en esos momentos cuando se presentó Aymard a quien 
el General Mejía impuso de la táctica que se proponía seguir, 
con la cual convino, tomando la directriz que le era indicada. 

La acción se resolvió en apenas ocho minutos, pues enmedio 
de una lluvia verdadera de los tiros de la artillería, Mejía por 
el flanco derecho y el Barón Aymard por la izquierda, obran¬ 
do con gran velocidad, envolvieron las líneas Republicanas e 
introdujeron la confusión y el caos en ellas, tanto más, cuanto 
que el General Doblado había huido, aún antes de que fuera 
necesario hacerlo. 

A su fuga, siguió la retirada, a todo galope, de su caballe¬ 
ría, perseguida por la de Mejía. 

Y quedó abandonada a su suerte, toda la infantería y arti¬ 
llería, recogiendo el triunfador dieciocho piezas de batalla, qui¬ 
nientas cajas de parque, veintisiete carros de municiones, mil 
doscientos prisioneros entre ellos treinta y ocho Jefe^jy Ofi¬ 
ciales, setecientos fusiles y doscientas muías de tiro. 

El gran valor de que Mejía dio prueba fehaciente en esa 
batalla, fue opacado por su generosidad, pues desde el mo¬ 
mento mismo en que la victoria se inclinó a su lado, dio la or¬ 
den de que en la persecución a ninguno se matara: por eso 
resulta tan desproporcionado el número de muertos con el de 
prisioneros. El Ejército Republicano tuvo sólo noventa y siete 
muertos contra mil doscientos prisioneros. 

A la una y media de la tarde regresaron a Matehuala los 
Generales Mejía y Aymard, siendo recibidos por el pueblo con 
salvas y repiques. 

No avanzó Mejía, por haberle pedido Aymard regresar a 
San Luis Potosí a recibir la Cruz de la Legión de Honor. 
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A consecuencia de esta victoria obtenida sobre los soldados 
fronterizos, en quienes cifrara sus esperanzas el señor Juárez, 
quedó prácticamente sin apoyo militar ninguno y sujeto al ca- 
prieho del Gobernador Vidaurri. 

La victoria de Matehuala creó y afirmó la paz para todo 
el Estado de San Luis Potosí, no sólo por el resto de 1864, 
sino por todo el año de 1865. 

Estando el General Mejía en la ciudad de San Luis, recibió 
la orden de presentarse en la Gapital Mexicana el 12 de junio, 
pues ese día llegarían a la ciudad de México Maximiliano 
y Carlota, y siendo Mejía el más alto representante del Ejér¬ 
cito Mexicano adicto al Imperio, debía recibir en su nombre 
al Emperador, pues que los Generales Miramón y Márquez, 
sin motivo aparente, eran siempre postergados por Bazaine. 

Ese día, 12 de junio, estaba de fiesta la ciudad de México 
para presenciar la entrada en ella de los Emperadores. 

En el parador de la Coneepción bajaron Maximiliano y Car¬ 
lota del tren quedos conducía desde Guadalupe y se dirigieron 
a la carroza que los aguardaba, escoltada por los Generales 
de División y de Brigada del Ejército Mexicano a cuyo frente 
estaba Don Tomás Mejía; el Emperador tendió la mano al 
ilustre vencedor de San Luis Potosí y Matehuala, pero Mejía 
no pudo acercarse porque una y otra vez, se encabritó el ca¬ 
ballo que montaba, azorado por el estrépito de los cañonazos 
y la lluvia de flores, listones, etc. que caían desde balcones 
y azoteas. 

También ese mismo día protagonizó un incidente el Gene¬ 
ral Mejía, del que hablan todos los Cronistas del Imperio. 

En la recepción de Palacio le correspondía leer un pequeño 
discurso de bienvenida, eomo Jefe que era del Ejéreito MaíT 
cano, pero Mejía, más acostumbrado a la ruda faena dé la 
campaña que a vestir uniforme de gran gala y presentarse en 
la Corte Imperial, al llegarle su turno, repitió dos veces la pa¬ 
labra “Majestad” sintiendo embargada la voz por la emoción 


que le impedía leer y no acertaba a decir nada. Maximiliano 
notó tal embarazo, bajó del trono y muy conmovido, le dio 
estrecho abrazo, diciéndole: que él no hacía caso de palabras 
sino de sentimientos y que su turbación demostraba el estado 
de su corazón. Con lo cual Mejía resulto enaltecido. 

Días después, volvió al teatro de combate y ahí recibió or¬ 
den de marchar sobre Matamoros, pues el General Castagny 
lo haría sobre Monterrey. 

Sin enemigo, hizo el tránsito desde Matehuala hasta Cade- 
reyta, N. L., donde aeampó, porque estando en la estación de 
lluvias, era físicamente imposible vadear el Río San Juan. 

Para poder hacerlo, después de pasar unos días esperando 
que la corriente fuese menos rápida, hizo eonstruir balsas lla¬ 
madas vulgarmente chalanes y así pudo transportar su tropa 
al otro lado. 

El día 24 de septiembre y ya para reanudar su marcha, re¬ 
cibió un correo del General Juan Nepomuceno Cortina, Go¬ 
bernador de Tamaulipas, inquiriendo los fines que se propo¬ 
nía la columna. —— 

El General Mejía Contestó que eran obedecer la orden re¬ 
cibida de ocupar Matamoros. 

Al día siguiente, una Comisión Militar lo detuvo para no¬ 
tificarle que era Comandante en el Puerto el General Juan N. 
Cortina, pero que dicho Jefe estaría dispuesto a reconocer al 
Imperio, si se garantizaba la aprobación de sus actos como 
Gobernador del Estado que era, respondiendo Mejía: que só¬ 
lo aceptaría un sometimiento al Imperio sin condiciones, ha¬ 
ciéndole saber, también, que no se detendría una hora más 
a esperar respuesta. 

La respuesta la obtuvo cuando estaba a media legua (2 
kmts.) de Matamoros. Fue tal como la había pedido. 

Se contiene en esta carta; 

W 




“í^xmo. señor: 

Yo y la tropa de mexicanos que hasta hoy me ha ca¬ 
bido la honra de mandar, nos sometemos lealmente al 
gobierno imperial, según el tenor de la respetable comu¬ 
nicación de V.E. que acabo de recibir. 

Descansamos en las promesas oficiales y personales de 
V.E., en la magnanimidad del nuevo gobierno que desde 
hoy reconocemos y en la conciencia de vuestra buena je. 

Y V.E. como nuestro nuevo jefe se servirá ordenarnos 
lo que a bien tenga, en la inteligencia de que la plaza y 
cuanto hay contenido en ella, queda completamente a 
su disposición. 

H. Matamoros, septiembre 26 de 1864. Juan N. Cor¬ 
tina.— Excmo. Señor General Don Tomás Mejía. — Don¬ 
de se halla”. 

Por lo que el 26 de septiembre entró en triunfo en Mata¬ 
moros, recibiendo el equipo, flamante, de la Brigada que se 
rendía. 

La ocupación de Matamoros, aunque menos brillante que 
las acciones de guerra en que había triunfado, era de la más 
alta importancia y fue el golpe más rudo que podía recibir 
el Gobierno Federal. 

En esos momentos, 1864, Matamoros tenía la gran impor¬ 
tancia económica y política, de ser la única Aduana por la 
que los Budistas podían introducir todo lo que necesitaban 
para su vida y su campaña y sacar, para pagarlo, todo el al¬ 
godón de Tejas. 

Al llegar Mejía, había una congestión de 80 buques espe¬ 
rando ser cargados. 

Los derechos de esa Aduana bastaban para sostener un ^- 
bierno. 

Ese mismo dinero aseguraba las pagas de su Cuerpo de Ejér¬ 
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cito y quitaba el motivo de deserción, casi único, en los sol¬ 
dados mexicanos. 

Pero esa posición privilegiada de Matamoros, obligaba al 
Jefe Mexicano a sostener relaciones constantes y cordiales con 
el. Comandante en el lado Americano. 

Mientras los Confederados duraron, las relaciones con el 
General Brovvn, que los mandaba, fueron de lo más amistoso. 

Así, en los últimos meses de 1864, el General Mejía cono¬ 
ció sólo el anverso de la medalla y vio concluir el año desem¬ 
peñando la Comandancia Militar de Matamoros. 

El año que terminaba, había sido y seguramente sería, el 
más feliz de su Carrera. 
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1865 


Todo el año de 1865 lo pasará el General Mejía en el mismo 
empleo o comisión del servicio. 

Pero al terminar ese año la guerra de secesión Americana, 
empezarán para él dificultades enormes y constantes. 

El Cuerpo de Ejército que los Sudistas tenían en la fron¬ 
tera con México y que significaba, principalmente, la protec¬ 
ción de sus importaciones y exportaciones, se dispersó solo. 

Luego, se asentaron los norteños en la frontera y empezaron 
a dar armas a los Republicanos. 

Unicamente por la frontera de Tamaulipas podía recibir ar¬ 
mas y las recibía, el Ejército del señor Juárez. 

Ostensiblemente, los Estados Unidos eran neutrales en la 
guerra mexicana; el General Mejía era invitado frecuente del 
General Weitzel y en los brindis, en los discursos, de tales con¬ 
vites, siempre se señalaba el absoluto respeto a la neutralidad 
proclamada por el Gobierno de Washington, pero la práctica 
diaria establecía todo lo contrario. 

Mejía había celebrado con el General Brown un convenio 
para aprehender y entregarse, recíprocamente, los desertores, 
convenio que el General Weitzel no admitió y no sólo, sino que 
ostensiblemente se ofrecían premios en efectivo a los soldados 
que desertaran. 

En los últimos días de la Confederación, Mejía obtuvo, por 
compra, una batería (tres buenos cañones de batalla) de los 
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Con'ederados. Id Gobierno Amencann a través del Repre¬ 
sentante del Imperio, dejándole ver un espejismo de pronto 
reconocimiento, obtuvo de Maximiliano ordenes muy leí mi¬ 
nantes para Mejía a fin de que se devolviera, como lo hizo, 
dicha Batería. 

También deseando, hasta el último extremo, evitar una fric¬ 
ción internacional, que sería para el Imperio de las más fu¬ 
nestas consecuencias, el Mariscal Bazaine ordenó que el ejér¬ 
cito francés se mantuviera lejos de la frontera americana, con 
cuya disposición supo Mejía que debería hacer frente a cual¬ 
quiera emergencia, con sólo sus soldados. 

La situación se comprometió aún más en abril, mes en que 
el General Negrete asaltó y ocupó la ciudad de Monterrey, 
después de ya también tener Saltillo en su poder, con lo cual, 
el General Juan N. Cortina creyó ver el fin inmediato del 
imperio en la frontera norte y regresó al campo Republicano, 
abandonando al General Mejía, y no sólo, sino que unido al 
General Antonio Carbajal, se entregaron a interrumpir las 
comunicaciones de Matamoros con cualquier otro lugar de la 
República. 

Con ese ambiente propicio, el General Miguel Negfcte em¬ 
pezó a organizar el Ejército del Norte, tomando como pie \'e- 
terano las Brigadas de Cortina y Carbajal, además de una 
buena cantidad de voluntarios americanos, pues en Browns- 
ville se hacía reclutamiento en forma ostensible y es bien sa¬ 
bido que al final de toda guerra hay una gran cantidad de 
soldados sin ocupación, cjue sólo saben ser soldados y quienes 
se enrolan con cualquiera, a cambio de dinero. 

Una vez más, Mejía recurrió al General Americano, protes¬ 
tando de este comercio de armas y enrolamiento de hombres, 
a lo cual contestó Weitzel: que consideraba muy natural la 
conducta de los CC. Americanos confraternizando con los li¬ 
berales, puesto que éstos luchaban por la libertad, sentimiento 
que despierta simpatías en todos los pechos americanos. Que 
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el paso de armas a que se refería, era un simple contrabando, 
que no podía evitar, pero que, aunque pudiera, no lo haría, 
porque Mejía había permitido en Matamoros la edición en 
inglés y español de un periódico en el cual se injuriaba al 
ejército de la Unión y a sus Jefes y además, los franceses, du¬ 
rante toda la guerra entre Norte y Sur, habían manifestado 
constantes simpatías por los Sureños, dondequiera que se en¬ 
contrasen. 

Después de esta respuesta, nada quedaba al General Mejía 
por hacer, para evitar nada. 

El General Negrete, victorioso en Saltillo y Monterrey, aca¬ 
rició el bello pensamiento de apoderarse del puerto de Mata¬ 
moros, con lo cual, la frontera americana, con sus inmensos 
recursos, quedaría cerrada para los imperiales y en manos, 
por completo, de la República. 

Ascendiendo su Cuerpo de Ejército a 7,000 hombres con 20 
cañones y conociendo que los efectivos de Mejía apenas si se¬ 
rían 2,000, las esperanzas de éxito en la expedición pensada, 
eran bien claras. 

Sabedor Mejía de que iba a ser atacado, puso la plaza en 
estado de defensa, dando Matamoros la impresión de un cam¬ 
po militar, pues la defensa de la Ciudad no sólo fue encomen¬ 
dada a los soldados, sino a todos sus habitantes, quienes levan¬ 
taron barricadas calle por calle y gustosos empuñaron las ar¬ 
mas, para evitar un seguro saqueo por parte de los negros 
voluntarios que, en número mayor de dos mil, militaban en las 
filas de Negrete. 

Una barcaza de pesca llamada La Antonia se armó con dos 
cañones y se le dio tripulación militar, sirviendo, anclada en 
el Río, para apoyar el flanco de los defensores. 

Seis días llevaban las fortificaciones, cuando el 30 de abril, 
se presentó Negrete con su ejército. 

Aun cuando el General Negrete atacó con brío, encontró 
una actitud resuelta de toda la población y del ejército a las 
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órdenes de Mejía, siendo los sucesivos ataques, enviados los 
días primero y dos de mayo, rechazados absolutamente. 

Comprendió el General sitiador que la empresa era dema¬ 
siada para sus elementos y levantó el Sitio esperando mejor 

ocasión. . . j i l 

Precisamente el 4 de mayo, o sea al día siguiente de haber 

sido levantado el Sitio, la marina de guerra Francesa se pre¬ 
sentaba para dar ayuda al valiente Queretano, ayuda que era 
ya inútil y que no se sostuvo, pues como se lleva dicho, los 
franceses no podían, ni debían, permanecer en Matamoros y 
el Comandante Brian con sus buques regresó a Tampico. 

Mejía, que durante los ataques había observado que los 
tiradores enemigos rebasaban el Bravo, para realizar su ata¬ 
que desde el lado Americano, pretendiendo, sobre todo, nu¬ 
lificar a La Antonia, obligándola a dejar el flanco, y tatnbien 
habiendo observado que el General Negrete había enviado a 
lado Americano todos sus heridos, volvió a protestar ante el 
Comandante Americano, que en esta vez le contestó: 

“que había permitido que las mujeres y los ninos de Ma¬ 
tamoros traspusieran el Río para guarecerse en el lado 
americano y que hizo tal, por humanidad, pues por e 
mismo sentimiento, había dado víveres y medicinas a los 
liberales, recibiendo sus heridos . 

A pesar de que Negrete levantó el Sitio, era de temerse que, 
con mayores elementos, volviera a la carga, y exactamente asi lo 
miraba el General Douay en carta que de San Luis Potosí envío 
al Mariscal Bazaine indicándole que Matamoros seguía arnc- 
nazado y en peligro, pues Negrete se reforzaba con negros fe¬ 
derales y contando con apoyo decidido Americano, segura¬ 
mente insistiría y que no se podía evitar la caída de a p aw, 
puesto que las fuerzas de Mejía se elevaban apenas a 1,800 

soldados. 









Opinión semejante daba el diplomático Alfonso Daño en su 
carta confidencial y reservada dirigida al Ministro de Nego¬ 
cios Extranjeros. 

La verdad es que se gestaba un peligro peor para Mata¬ 
moros y este era el Cuerpo de Ejército que reorganizaba en 
Monterrey el General Mariano Escobedo. 

Ya este núcleo había resultado victorioso en Paso de las Ca¬ 
bras, peleando contra el Coronel Tinajero, pero ahora tenía 
fija su mira en ocupar el Puerto de Matamoros. 

Para ello, Escobedo fue a Brownsville, a procurarse armas y 
recursos; obtenidos éstos, volvió a reunirse a sus tropas. 

Se organizó en Lampazos, N. L. y giro ordenes al General 
Naranjo y al Coronel Lorenzo Vega, para abandonar sus cam¬ 
pañas y reunirse para atacar el puerto. 

Unidas todas las fuerzas en Cerralvo, N. L., tenían 3,000 
soldados y 19 piezas de artillería y todavía lanzó proclamas y 
llamadas a todos los jefes fronterizos para unirse, asegurando 
éxito, en el ataque a Matamoros. 

El día 21 de octubre, estuvo frente a la Ciudad a la que 
encontró alerta y bien artillada en su línea defensiva. 

El 23 fue enviado el Coronel Sóstenes Rocha a intimar ren¬ 
dición, negándose Mejía, quien, con modestia, contestó la de¬ 
fendería hasta su último hombre. 

En la tarde, personalmente, Escobedo solicitó y obtuvo ha¬ 
blar con Mejía, fuera del sistema de trincheras, pero no lle¬ 
garon a ningún acuerdo. 

El 24 empezó el Ejército del Norte a tomar sus disposicio¬ 
nes de batalla y el 25, a las cinco de la mañana, arrojó sobre 
la plaza sus columnas, estando sus fortificaciones separadas 
solamente cien metros de los defensores. 

Tal ataque y los que vinieron después, fracasaron. 

El General Mejía dio un sencillo Parte, usando sólo la ver¬ 
dad, como era su costumbre. 

l'^xpresa: 
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“que el asalto fue vigoroso en todos Zt 

a pesar del extraordinario esfuerzo y del valor de 
cLtes, todas las columnas fueron rechazadas con gr 

después del rudo asalto fracasado, el general Es¬ 
cobedo se Hmitó a cañonear la plaza, pero causando poco 
daño a sus habitantes”. 

ri V 7 flp nctubre llegó el vapor La Antonia y aunque 
los sitiadores trataron de impedirle^el pa» del 

TJ:Z TnlisrS penetrar hasta colocarse, como era st, 

“ Con X,' “r Gentaj“ Ercober desistió, de momento, de 

“crLt, eXaí 500 las baias de 'osó¬ 

las suyas son señaladas en apenas stete muertos y tren,a y 

‘'"lif Lservaclón de Matamoros era njuy ín,po«ante para 
el Imperio y por lo mismo, la defensa de la Ciudad, hecha 
veces por el General Mcjia, alcanzo grandes elogios. 

^“Ma.tailiano. informado del valor tino^^^^^^^^^^ 

irados Dor el General mas modesto del ’ . 

fna L^m suya, la condecoración del Aguda ^exicana. 

Mejía manifestó su agradecimiento con 

■■SAr es un alto honor d que VM. se ha dignado dis- 
pensar a ¡as tropas de nti mando. en 

el reemto de Matamoros, los intereses mas 
menieanos: La independeneia, la religión y la paz. 
parablemente unidos en el trono de 1 .M., / P 

necen a V.M. nuestras vidas y nuestras armas . 

La carta de Maximiliano decía; 
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'‘Mi querido General Mejía: 

Cumpliendo una de las atribuciones que tocan al Je¬ 
fe de la Nación y un deber de los más gratos, cual es el 
recompensar, en nombre de ella, los lealeí e importantes 
servicios de uno de sus más valientes hijos, le envío las 
insignias de la Gran Cruz de Nuestra Orden del Aguila 
M exicana. 

Pueda esta estrella, que lucirá en su valiente pecho, ser¬ 
vir de ejemplo a sus conciudadanos, para que sigan el 
camino del patriotismo, que de manera tan brillante us¬ 
ted les señala, senda que conduce a nuestro país a la ver¬ 
dadera consolidación de su independencia. 

Su afectísimo. 

Maximiliano”. 

Todavía el General Mejía tuvo un incidente serio en su vi¬ 
da, al descubrir un complot para asesinarlo, por un premio 
de $ 25,000.00. 

Eran cinco los comprometidos, pero solamente un oficial y 
dos soldados fueron capturados, huyendo al lado americano 
los otros dos. 

En el informe del diplomático señor Alfonso Daño fechado 
el 19 de noviembre de 1865, se dice: 

El 22 de octubre se descubrió una conspiración que 
tenia por finalidad el asesinato del señor General Mejía 
y la entrega de un fuerte por una contraguerrilla coman¬ 
dada por un oficial belga adicto al imperio. Los autores 
del complot deberían recibir $ 25,000.00 por la cabeza 
del General Mejía. Tres de elloí fueron ahorcados, los^ 
otros se refugiaron en Brownsville”. 
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Así terminó 1865. Durante todo su curso, el General Mejía 
demostró que sabía hacer frente a todas las exigencias de la 
situación; que supo sortear los peligros reales que para el Im¬ 
perio suponía un General Weitzel, Jefe del llamado Cuerpo 
de Observación íobre la Frontera, y sobre todo, que nunca tra¬ 
tó de saber, ni menos de intervenir, en los males y carcoma 
del Imperio. 

Creyendo sólo que era el Partido que sostenía la fe cató¬ 
lica, desiderátum que fue la idea fija que animó y glorificó 
su vida. 


i 
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1866 


Los PERIÓDICOS DE AQUELLA EPOCA, para redamar la viola¬ 
ción a la pretendida neutralidad americana, que día a día co¬ 
metían todas sus autoridades, señalaron que el Coronel Arthur 
F. Reed había puesto en las calles de Brownsville grandes pre¬ 
ventivos en que se ofrecía alimento, vestido y $ 50.00 al mes, 
a todo el que deseare engancharse en el Ejército Republicano 
con cuartel general en Monterrey. 

Se manifestaba que tal legión sería mandada por el Ge¬ 
neral A. R. Clay Crawford, del Ejército Mexicano (este su¬ 
puesto General Crawford que reclutaba gente para los repu¬ 
blicanos en Tejas, fue un aventurero, que si bien es verdad 
estudió en West Point, no perteneció al ejército de línea, y só¬ 
lo tomó parte en la guerra civil como Oficial del Estado de 
Tennessee y después en las expediciones de Walker contra la 
América Central). 

Mejía reclamó contra tal permiso al General Weitzel y éste, 
viendo lo escabroso del caso, se limitó a ordenar que la Legión 
reclutada acampara fuera de Brownsville, para no ver com¬ 
prometida su neutralidad. 

Con motivo de que en la campaña que constantemente se 
hacía por los soldados imperiales estacionados en Matamoros 
contra patrullas enemigas que pretendían tocar la ciudad y^ 
causar algún desorden, fueron capturados 17 negros enrolados 
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con los republicanos, el llamado Ceru'ral C^rawfoi'd puso esla 
carta al General Weitzel: 

Brownsville, primero de enero de 1866. 

Al Mayor General Gondfrey Weitzel. 

Comandante del Distrito de Río Grande. 

“General: 

Acabo de recibir noticias de que cierto número de sol¬ 
dados pertenecientes al ejército de México, han íido he¬ 
chos prisioneros, esta mañana, por los soldados del titu¬ 
lado Emperador y que por orden de Mejia van a ser fu¬ 
silados. 

Deseo, General, protestar en nombre de la humanidad 
por esta violación de los usos de la guerra entre ejercitas 
civilizados y ruego a usted que, de parte de los Estados 
Unidos de América, impida este asesinato de compatrio¬ 
tas que van a ser ejecutados a sangre fría por los instru¬ 
mentos del usurpador Austríaco. 

La opinión del Pueblo y dM Gobierno de los Estados 
Unidos acerca de las órdenes’ inhumanas de Maximilia¬ 
no, es bien sabida y el permitir que sean ejecutados los 
soldados compatriotas a la vista de la Bandera de los Es¬ 
tados Unidos y al alcance de las cornetas del campamen¬ 
to de las tropas federales, eÉ hacer traición a todo princi¬ 
pio caro a un ciudadano americano. 

Como General del ejército de la República de México 
que soy, apelo a usted. General, para que impida ese 
crimen. 

Tengo la honra de ser respetuosamente, suyo. —R, Clay 
Crawford, General del Ejercito Mexicano . 

Y aunque parezca imposible obtuvo esta respuesta: 
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Cuartel General de la División del Río Grande. 
Brownsville (Tejas) 2 de enero de 1866. ^ 

A. R. Clay Crawford, General del Ejército de México; 

“General: 

Tengo la honra de acusar recibo de su comunicación 

fechada ayer. ^ 

He puesto en conocimiento del General Mejia la opinion 
que creo firmemente es' la de mi Gobierno sobre el parti 
cular y he protestado por escrito contra este acto. 

El General Mejia contesta que debe cumplir las órde- 
nes de su Gobierno. 

Trasmitiré esta respuesta a mis Superiores, porque ten¬ 
go la orden positiva, escrita, de no romper las hostilidades 
antes de ser autorizado para ello. 

Soy, General, respetuosamente de usted G. Weitzei.. 
Mayor General Comandante”. 

Desde luego, no tiene importancia investigar si los 6 solda¬ 
dos negros filibusteros tomados presos con las armas en la ma¬ 
no, hayan sido o no fusilados. 

Pero lo anterior muestra cómo se enganchaban los soldados 
licenciados que la guerra dejaba sobrantes y que deseaban se- 
guir una vida aventurera. 

Pues bien, fue a este Crawford a quien el General Mariano 
Escobedo invitó para abrir un nuevo frente que; distrayendo 
soldados de la línea de defensa, harían exitoso un nuevo ata¬ 
que suyo contra Matamoros. 

Este era el plan; 

Matamoros es puerto fluvial que queda aproximadamente 
a cinco kilómetros del mar. 

El puerto marítimo lo era Bagdad, situado en la desembocar,^ 
dura del Bravo, y la misión de Crawford era pasar de Clarks- 
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villc a Bagdad, atacar esta Villa y amenazar a Malamoios por 
la retaguardia. 

Mejía se sentiría atacado, a la vez, en dos frentes y no dis¬ 
poniendo sino de 1,800 soldados, sucumbiría al dividirlos. 

Se usarían para el frente de Bagdad los negros enganchados, 
con armas que el propio Escobedo pagaría, pues que miles es¬ 
taban a la venta. 

Se suponía que unos 400 hombres serían bastantes. 

Crawford nunca había pensado eso, ni en realidad tampo¬ 
co el General Mejía, quien confiaba en el buque “La Anto¬ 
nia” y en la marina de guerra francesa que patrullaba las 
costas mexicanas, y de todos modos, no había manera de que 
pudieran llegar los soldados de Escobedo a Bagdad. 

Había en esta Villa sobre 100 hombres para sólo efectos de 

policía y seguridad. 

Crawford no esperó el ataque del General Escobedo para 
sincronizarse con él, sino que obró por,^ cuenta. 

El 5 de enero, por la noche, los filibustefos negros, recluta- 
dos por Crawford, atravesaron en balsas el brazo del Río Bravo 
existente entre Clarksville y Bagdad y después de dominar a 
la pequeña guarnición, que se rindió al sufrir seis bajas, en¬ 
cerraron a los soldados rendidos en las Casas Consistoriales, con 
numerosa guardia y todos los demás se entregaron al saqueo 
desenfrenado. 

Ninguno de los habitantes esperaba nada. 

Todos estaban entregados al sueño, pero los negros, espar¬ 
cidos por toda la Isla, quemaban, saqueaban y cometían toda 

clase de depredaciones. ^ 

El vapor La Antonia, al darse cuenta, se dirigió, remon¬ 
tando el río, para Matamoros, a fin de traer tropa y cuando 
los negros quisieron impedirlo, los marinos descargando sus 
armas a muy corta distancia, hicieron perecer a muchos y el 
buque realizó su servicio. 

Como los mexicanos, cuando podían hacerlo, despavoridos 
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huían a Clarksvilic, también de ahí fiic dado aviso al (Jnio 
ral VVcitzcl, quien primero mandó un Capitán con 100 solda¬ 
dos para establecer el orden, pero una parte de ellos hizo cau¬ 
sa común con los saqueadores, limitándose el Capitán, en vista 
de su desproporción, a custodiar las Casas Consistoriales, avi¬ 
sando al jefe americano. 

El General, personalmente, con fuerza blanca en número 
bastante, ocurrió a Bagdad y restableció el orden, cuando ya 
los residentes habían materialmente perdido todo lo que te¬ 
nían, que fue trasladado por los negros al lado americano. 

También, además de los seis soldados, había sido muerto 
el Juez Don Manuel Alonso y otros particulares. 

Bagdad quedó arruinada, posteriormente se despobló y hoy 
ya no es nada. 

Lo curioso fue: que el General Weitzel resolvió permane¬ 
cer allí, para dominar el estrecho paso del Río Bravo con 
su artillería e impedir cualquier socorro que fuera dado al Ge¬ 
neral Mejía. En realidad, buscaba que el conflicto de los Es¬ 
tados Unidos con México y posiblemente con Francia, fuese 
inevitable. 

El creía interpretar así el pretexto que buscaba el Gobier¬ 
no de Washington para iniciar hostilidades. 

El General Mejía, al día siguiente, formuló por escrito, una 
protesta muy vehemente, reclamando los hechos verificados 
contra México por americanos y exigiendo el retiro de los sol¬ 
dados regulares de los Estados Unidos del territorio mexicano. 

El General Weitzel contestó que permanecería en Bagdad, 
hasta que el orden quedase definitivamente impuesto y así si¬ 
guió, día con día, en posesión de Bagdad. 

Fue preciso que el Ministro Francés en Washington encar¬ 
gado de los negocios mexicanos, protestara con verdadera 
energía, para que, por telégrafo, se relevara a Weitzel del 
mando y se ordenara la entrega a la Nación Mexicana de esa 
parte de su territorio. 
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Por fin, el 26 de enero y di'sjmés de 20 días de ocu])aeié)ii, 
se entregó la Villa de Bagdad al General Mejía, (luien, jjer- 
sonalmente, ocurrió a restablecer sus autoridades. 

Pero todos los negros que se apoderaron de la propiedad 
mexicana, que incendiaron, que mataron y que cometieron mil 
excesos, quedaron en completa impunidad y con las cosas y el 
dinero robado, pues nada se restituyó. 

Con lo anterior no quedó a ninguno duda alguna de que 
los Estados Unidos estaban contra el Imperio, que jamás lo 
reconocerían y que el señor Juárez tendría, no sólo armamento, 
sino también ayuda militar. 

Meses más tarde, ese mismo año, el ejército regular ame¬ 
ricano se apoderará de la ciudad de Matamoros para entre¬ 
garla al General Mariano Escobedo. 

Pero los días del Imperio en Matamoros estaban contados. 
La propia Legación de Francia en México, asElo entendía y 
el señor Alfonso Daño escribía a su Ministro de Negocios Ex¬ 
tranjeros: 

“La situación del General Mejía es de lo más angus¬ 
tiosa, pues no es posible al Gobierno enviarle ningún re¬ 
fuerzo, por lo que es de temer la caída de Matamoros; 
el pobre de Mejía debe considerarse como completamente 
abandonado y eso es tanto más lamentable, cuanto que 
desde hace dieciocho meses se ha mostrado tan valiente 
como leal y abnegado’’ (carta Daño, 28/VI866). 

El General Mejía, efectivamente, pasaba premuras con su 
guarnición, compuesta del Batallón Fijo de la Sierra Gorda; 
del segundo Batallón de la Sierra Gorda; del Escuadrón de 
Ixmiquilpan y algunos soldados de línea, no recibía un solo 
reemplazo, por lo que las bajas tenidas durante un año y me¬ 
dio de lucha, las cuales, seguramente, eran muchas, no se cu¬ 
brían, y día por día había menos soldados. 
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V iiK'itos nuil que casi tocios los soldados cían qncrctanos y 
lo adoraban, que de no haber sido así, meses haría que Mata¬ 
moros ya no contara para el Imperio. 

Dinero, hubo bastante al principio, tal vez durante todo un 
año, pero cortado por Escobedo, Treviño, Naranjo y Cortina, 
del resto del País, la Aduana estaba casi muerta y sus ingresos 
no bastaban ya para pagar los haberes de las escasas tropas. 

Por eso, cuando fue avisado de que un convoy con dinero 
y mercancías llegaría a Matamoros custodiado por 500 fran¬ 
ceses, quienes lo llevarían hasta la población de Cerralvo y 
le solicitaban que desde este lugar lo tomaran sus fuerzas pa¬ 
ra entregarlo a Matamoros, vio el cielo abierto y se apresuró 
a ordenar a su Segundo, el General Rafael Olvera, que con 
la mitad de la guarnición, fuese a desempeñar tal servicio. 

El General Olvera fue, recibió el convoy, pero al regreso lo 
esperaba el General Escobedo con más de 3,000 soldados pa¬ 
ra dar la batalla llamada de Santa Gertrudis, donde lo derrotó, 
le hizo 400 prisioneros y le quitó el codiciado convoy. 

El General Mejía recibió la noticia por boca del propio 
Olvera y consideró que con aproximadamente 800 soldados, 
que eran el total de su efectivo, la defensa de Matamoros era 
totalmente o casi imposible. 

Los republicanos también comprendían esto, y el General 
Antonio Canale, designado por el señor Juárez Gobernador 
y Gomandante de Tamaulipas, con 2,000 soldados y unido al 
famoso (por sus volteadas) General Juan N. Cortina, pusie¬ 
ron Sitio a Matamoros. 

Corría el mes de mayo del año 1866. 

El General Mejía, resuelto y valiente, combatió y rechazó 
constantemente a los atacantes, a pesar de que los hombres y 
pertrechos de ellos, eran inacabables, por el auxilio ameri¬ 
cano, que constantemente se les daba. 

Canale, con consentimiento del General Escobedo, ofreció 
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al comercio de Matamoros entregarle las mercaneías del eon- 
\()y, si la plaza se rendía. 

El comercio, que siempre ayudó a Mejía, con dinero y aún 
exponiendo sus vidas los patrones y empleados, presionó aho¬ 
ra por la rendición y el General Mejía, materialmente imixi- 
sibilitado, ofreció capitular a condición de que se le dejase 
salir por mar y se le entregaran los 400 prisioneros queretanos 
que había tomado el General Escobedo en Santa Gertrudis. 

Canale, ante todo, deseaba tener Matamoros, sabiendo que 
el auge volvería a la plaza y por ello, con facilidad, transigió 
y el General Mejía pudo con, aproximadamente 1,000 sol¬ 
dados, salir de la plaza el día 23 de junio. 

Posteriormente, el señor Juárez desaprobó la capitulación, 
pero ya Mejía se había dado a la mar. 

Tal fue la gesta de Matamoros conservado por casi dos años 
con sólo 1,800 soldados y un General resuelto. 

Al año siguiente, 1867, comentaría el General Mejía, lleno 
de amargura, con el doctor Basch, quien acudió a saludarlo a 
su lecho de enfermo: 

“En Matamoros y no en México estaba la llave del 
Imperio, debimos ponepahí, a toda costa, una fuerte guar¬ 
nición, la cual habría hecho frente a los desmanes de los 
americanos. Entonces les rogué, continuaba Mejía muy 
conmovido, que me dieran hombres nada más, que yo 
los' armaría y mantendría, no me quisieron hacer caso y 
con Matamoros todo se lo llevó la trampa”. 

Al menos, esto narra el doctor Basch en su libro Memorias 
de México. 

El 26 de junio llegó el General Mejía a Veracruz en el 
vapor “Adonis” y dos días después lo hizo el resto de sus tro¬ 
pas, que venían en dos buques más lentos. 

Estando en Veracruz, reagrupando sus efectivos, recibió te- 
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Icgraiiia picliciulolc ir con sn tropa en auxilio ticl (icncral 
Lamadricl, sitiado en Tampico. 

Mejía, siempre leal, convino en ese servicio, si se le daba 
la paga atrasada de su gente. 

Nunca recibió respuesta y siendo Veracruz, en aquel tiem¬ 
po, muy malsano, debió sacar su tropa para Soledad, donde 
quedó al mando del General Olvera, pues Don Tomás Mejía 
siguió hasta la ciudad de México. 

No pudo, por fin, enviarse la Brigada a Tampico, donde tan¬ 
ta falta hacía: eran ya los días tremendos para el Imperio en 
que la abdicación de Maximiliano y su salida del País, se 
estaban discutiendo. 

Por fin, Tampico se perdió, cuando se pudo socorrer, y la 
Brigada fue enviada a San Luis Potosí para defender esa ciu- 
dad clave, que se encontraba desguarnecida. 

Mejía, sin saber cuál era la situación definitiva para la Na¬ 
ción, permaneció en México hasta el 20 de agosto, fecha en 
que, a su vez, se puso en camino para San Luis Potosí. 

Por el mes de septiembre, el General Escobedo destacó al 
General Jerónimo Treviño, con 3,000 hombres, para la cam¬ 
paña contra San Luis Potosí, que debía iniciarla desde Mate- 
huala, ya ocupada. 

El General Douay, precisamente por esas fechas, marcha¬ 
ba de Saltillo para San Luis Potosí y combatió y derrotó a 
Treviño en Cedral, obligándolo a evacuar Matehuala, que bre¬ 
vemente ocupó Douay, para luego abandonarla y seguir pa¬ 
ra San Luis, ciudad a la que llegó en octubre, permaneciendo 
en ella esperando a diversos contingentes destacados en la zona, 
que se le deberían unir. 

Los republicanos, estando seguros de que los franceses iban 
a partir, rehusaban presentar combate y esperaban ese he¬ 
cho que, seguramente, sucedería pronto; apenas el 19 de di¬ 
ciembre, en Santa María, parte de las fuerzas del General 
Mejía combatieron contra el Coronel Miguel Esparza, con 
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buena fortuna, pero sin (lue la acción significara nada, ai)e- 
nas un botín de diez prisioneros, catorce rilles y treinta y un 
caballos. 

Esta pequeña acción de armas y su decisiva intervención 
en evitar el fusilamiento de Manuel Verástegui, miembro de 
respetable familia potosina, condenado a muerte por la Cor¬ 
te Marcial instalada en San Luis Potosí al encontrarlo culpa¬ 
ble de convivencia con las fuerzas Republicanas que amena¬ 
zaban la ciudad, es todo lo digno de mencionarse de los úl¬ 
timos días del año. 

Estando en San Luis Potosí, recibió el General Mejía co¬ 
pia del Decreto dado en Orizaba, el día 3 de diciembre, por 
el cual Maximiliano pretendía reorganizar el ejército mexi¬ 
cano, lo que ya era totalmente imposible, y se encargaba ai 
General Mejía el mando del Tercer Cuerpo de Ejército que 
abarcaría los Estados de Coahuila, Nuevo León, Tamauhpas, 
San Luis Potosí, Aguascalientes y Zacatecas, cuando los efec¬ 
tivos que tenía eran sólo 800 hombres, fuerza que era inútil 
hasta para sólo defender la ciudad. 

El 23 de diciembre, los franceses abandonaron San Luis 
Potosí para concentrarse en México, regresando ya a su pa¬ 
tria y quedó Mejía solo, conlamiuy corta guarnición indicada, 
insignificante frente al Cuerpo de Ejército del Norte que, co¬ 
mandado por el General Escobedo, se aproximaba. 

Sin esperanza de socorro, sería absurdo tratar de resistir y 
por eso el General Mejía, el día 25 de diciembre, se replegó 
hasta Ouerétaro, a donde llegó el 29. 

Jamás volvió ya a parte ninguna: en Querétaro, víctima 
de enfermedad originada por el desgaste tremendo de once 
años continuos de batalla, cayó enfermo de agotamiento to¬ 
tal y estando así, acabó el año de 1866. 
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1867 


El General Mejia estaba enfermo cuando en los piámeros 
días de enero llego a Queretaro el General Miramón para 
iniciar la campaña del interior, en la cual recogerá los laure¬ 
les de Zacatecas y los cipreses de San Jacinto. 

Pero antes que nada, va al modesto domicilio de Mejía, en 
la calle del Descanso, para explicarle su plan de combate: él 
irá directo y violento para sorprender la ciudad de Zacatecas 
y esperaba de Mejía moverse sobre las ciudades del Bajío, to¬ 
das aún bajo el Imperio, para llegar a Guanajuato, donde el 
General Liceaga, Gobernador, dará recursos y tropas. Con 
ellos y fuerte ya en aproximadamente 2,000 hombres, saldrá 
para León y de ahí a Ojuelos. Miramón, después de la sor¬ 
presa de Zacatecas, regresara de inmediato a buscar contacto, 
y reunidos todos, atacarán San Luis Potosí, donde se encuentra 
el General Escobedo con el Cuerpo de Ejército del Norte, 
que es el único núcleo respetable Republicano, y si la suerte 
acompaña, se recuperara San Luis y con ello todas las ciudades 
del norte quedarán de nuevo abiertas al Imperio. 

El General Mejía convino en el Plan, pero inmovilizado 
por su agotamiento, entregó toda su tropa al General Severo 
del Castillo, militar muy entendido, pero ya viejo, torpe y can¬ 
sado del servicio. 

Lo que ocurrió es bien sabido, Miramón realizó brillante¬ 
mente la primera parte del plan de combate, pero no encon- 


120 


tió el respaldo indisjR-nsablc, pues Severo del Castillo s(' mue¬ 
ve con lentitud, y Liceaga, otro viejo, con mayor lentitud; la 
confluencia no se hace y Miramón encuentra tan sólo a la 
División del General Escobedo, que lo obliga a presentar com¬ 
bate en San Jacinto, 500 contra 9,000 y es batido y apenas 
si logra salvarse, no así su hermano Joaquín, que herido, cae- 
prisionero, y desde luego fusilado y con él 140 soldados fran¬ 
ceses, también tomados prisioneros en el combate, acto cruel 
y feroz, que reprueban todos, aun los americanos, cuando su 
Prensa lo comenta. 

El día 3 de febrero regresó Miramón a Querétaro, con unos 
cuantos soldados, y días después, lo hace el General del Cas¬ 
tillo, con las tropas de los Generales Mejía y Liceaga, que no 
combatieron. 

Las ciudades del interior, indefensas, caen una a una, en 
los días en que el Emperador, con el General Leonardo Már¬ 
quez, y al frente de una División de 5,000 soldados se apro¬ 
xima a Querétaro, enviado por el Ministro Teodosio Lares, 
quien, a todo trance, deseaba preservar la ciudad de México 
de un Sitio que casi la arrasaría, cual sucedió a Puebla en 
1863. 

Apenas se puede creer que un militar tan entendido como 
lo era el General Márquez, haya consentido en fraccionar los 
casi 10,000 soldados que formaban el efectivo del ejército im¬ 
perial, en dejar en México los Cuerpos Veteranos Austríacos 
y Belgas y las más distinguidas corporaciones mexicanas y pre¬ 
tender, con unos miles de hombres, detener a un ejército que, 
al finalizar el Sitio, tendrá un efectivo de 40,000 soldados. 

En San Juan del Río, el 17 de febrero, Maximiliano lanzó 
una Proclama en la cual, después de expresar que se pone 
al frente del Ejército que venía a combatir al orden Republi¬ 
cano, designaba Jefe del Estado Mayor al General Márquez; 
del Cuerpo de Infantería al General Miramón y del de Caba- 
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Hería al (Jeiieral Mejía y confiado en Dios (sería lo fínico que 
\c valiera) combatiría valiente y tenazmente por nuestra In¬ 
dependencia. 

La proclama tuvo el mal tino de tocar vivamente a Mira- 
món, que había sido Jefe de Márquez, a quien concedió as¬ 
censo al grado máximo del ejército, después de Tacubaya. 
Por ello, en una carta escrita en términos molestos, notificó 
a Maximiliano su resolución de separarse del servicio. 

Al llegar el Emperador a Querétaro, el General Alejía, so¬ 
breponiéndose a su enfermedad, concurrió a recibirlo. 

Concurrió, también, al primer Consejo de Guerra que se 
celebraba y ahí opinó volverse a México y con prisa, dejando, 
si fuere necesario, toda la artillería y la impedimenta, pues si 
no se hacía el regreso en un tiempo corto y si se empleaba el 
que tomó el Emperador para llegar a Querétaro, los atra¬ 
paría el Ejército Republicano y luchando en proporción de 
cuatro por uno, las esperanzas de vencer eran nulas y a Alé¬ 
xico llegarían de huida, los que llegaran. 

No fue aceptada su propuesta por los otros Generales, me¬ 
nos aún por Maximiliano, que por ningún motivo pasaría 
por la humillación de regresar sin la artillería y entonces se su¬ 
cedió todo el episodio del Sitio de Querétaro que se inició el 
13 de marzo y se terminó el 15 de mayo con la entrega de la 
plaza que hizo el Coronel Miguel López, Comandante de Re¬ 
gimiento de la Emperatriz y Jefe del Sector de La Cruz, sea 
de propio impulso u obrando por orden de Alaximiliano, lo 
más probable, por esto último, eterna discusión en la que 
se ha empleado gran cantidad de tinta por los partidarios de 
una o de otra tesis, la que se acostumbra llamar “La Traición 
de Querétaro”. porque es en lo único en que todos están con¬ 
formes: En que hubo traición. 

Durante el Sitio de Querétaro, el General Mejía concurre 
únicamente a la primera batalla del Cimatario, dada el 24 
de marzo. Todo el tiempo que sigue lo pasa enfermo: su agota¬ 
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miento se complicó con uii mal hídrico, derivado de (|ue los 
Republicanos, cu forma inmisericorde, corlaron el agua pata 
la ciudad, y sus habitantes la tomaban de los pozos que i-n 
casi todas las casas había, agua contaminada por las ningu¬ 
nas condiciones higiénicas sanitarias que entonces existían. 

Cimatario 

La acción del 24 de marzo, fue dada en los primeros días 
del Sitio, época en la cual el General Escobedo deseaba ar¬ 
dientemente apoderarse de la plaza, suponiendo, con bastan¬ 
te razón, que el asalto estaba indicado por su superioridad nu¬ 
mérica de 30,000 contra 8,000 y comprendiendo que, además 
de militar, el resultado sería un golpe político que levantaría 
grandemente el prestigio del Gobierno y prácticamente aca¬ 
baría con la moral de los Imperialistas, quienes todavía, ade¬ 
más de Querétaro, retenían la C^ital y las ciudades de Pue¬ 
bla y de Veracruz. 

Comprometió el General Escobedo en la acción 12,000 sol¬ 
dados que puso a las órdenes del General Ramón Corona, 
integrando la columna de ataque con las Divisiones que man¬ 
daban los Generales Riva Palacio, Juan Méndez y Joaquín 
Martínez, las caballerías de los Generales Carbajal y Rivera 
y la División de Infantería del Ejército del Norte, comandada 
por el General Sóstenes Rocha y los Cazadores de Galeana 
del Coronel Juan C. Doria. 

No podía ser más numerosa, ni más brillante, la columna 
de asalto. 

El lugar elegido, era el único por el cual sería posible llegar 
a la Ciudad sitiada, la que, por el norte, por el oriente y por 
el poniente, está enclavada en cerros, que son defensas natu¬ 
rales, difíciles de traspasar, no así al sur donde se encuentra 
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el jx'íiiiciu) valle de Clarretas, que se inicia en la íalda del 
Cimatario y comprende gran parte de la ciudad. 

Se iba a operar en batalla campal, en la que la superiori¬ 
dad en número y en armas, debería imponerse. 

Pero la torpeza del General Corona, permitiendo que su 
columna fuera batida al detalle, es decir, fraccionada, fue in¬ 
mensa. 

El asalto se inició en la forma clásica: al centro la colum¬ 
na que llevaría inmediatamente el ataque, comandada por el 
General Joaquín Martínez; protegiendo su flanco izquierdo, 
la Brigada del General Riva Palacio y a su flanco derecho la 
del General Juan Méndez; quedando la Brigada del General 
Rocha, como reserva. 

El relato del hecho de armas es repetido de la misma ma¬ 
nera por todos los Cronistas del Sitio, quienes lo tomaron de 
los libros que se escribieron inmediatamente después, y no de¬ 
seando copiar a ninguno, echo mano de un manuscrito que 
me regalo el ex-gobernador Don Noradino Rubio y que con¬ 
tiene las Memorias del Teniente Coronel José Reséndiz, quien 
fuera ayudante del General Joaquín Martínez. Es la más sen¬ 
cilla, la más veraz, de todas las relaciones y tiene el encanto 
de darla uno de sus protagonistas. Dice así: 

.el 16 del rnismo mes salimos con todas las fuerzas 
rumbo a Querétaro llegando ese día a Tepeji del Río 
donde pernoctamos hasta el 19, en que salimol de ahí 
rumbo a San Francisco; el 20 en Arroyo Zarco; el 21 en 
San Juan del Río; el 22 El Sauz; el 23 en la Hacienda 
de Miranda. Ese día en la tarde llegó ahí el General Es- 
cobedo, el de igual clase Don Ramón Corona y varios Je¬ 
fes que vinieron a saludar a los Generales nuestros, devol¬ 
viéndose estos señores, como a las ocho de la noche a 
donde eÉtaban sus fuerzas, ya sitiando Querétaro. 

Al día siguiente, a las nueve de la mañana, llegamos al ■ 
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Cimatario frente a Querétaro, donde estaban ya situadas 
fuerzas de infantería, caballería y artillería de los nues¬ 
tros. 

Corno a las dos horas de haber llegado ahí, recibió or¬ 
den el General Joaquín Martínez de atacar con dos cuer¬ 
pos de nuestra infantería y otras fuerzas que se le agrega¬ 
ron, el lugar nombrado Casa Blanca, la recibieron .gual- 
mente loé Generales Vicente Riva Palacio y Aureliano Ri¬ 
vera y el Coronel León Ugalde. 

En esa virtud, se hicieron los preparativos convenien¬ 
tes. 

El General Martínez dispuso que fueran el Batallón de 
Huichapan al mando de su Comandante Don Gumersin¬ 
do Corchado y el Batallón Mercado al mando de su Co¬ 
ronel Don Florentino Mercado, ambos en batalla de ti¬ 
radores. 

A la voz de un cañonazo disparado en el Cuartel Ge¬ 
neral, que era contraseña para comenzar a dar la carga, 
ésta se emprendió, con tanto brío y denuedo, que se lo¬ 
gró tocar las trincheras del enemigo, pero por deigracia 
los batallones de Michoacán no comprendieron las órde- 
^ nes o por su poca pericia militar entraron con su fuerza 
en unidades en columna, sufriendo desde luego, con la 
artillería enemiga, pérdidas de mucha consideración. 

Entonces el General tomó personalmente el Batallón 
de Huichapan y yo como su ayudante, cuidando que no 
se desordenaran, pero cuando tocábamoé las trincheras 
del enemigo, salió de la Casa Blanca una caballería en 
número de 800 más o menos y cuando las ventajas esta¬ 
ban todas de su parte, con lanza en ristre arremetieron 
contra la infantería a la que hicieron pedazos, salvándo¬ 
nos a caballo, abriéndonos paso, sólo el General, yo, un 
Capitán cuyo nombre no me recuerdo y un asistente del 
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(!(neral, los demás infantes que se salvaron fue debido a 
que se replegaron a una pared alta que algo les favoreció. 

En esta desgraciada jornada tuvimos que lamentar la 
muerte de mucha gente de tropa. 

Y a en el Cimatario y por los informes reunidos, supi¬ 
mos que todas las fuerzas que atacaron tuvieron baja de 
39 Jefes y Oficiales y de 1,386 de la clase de tropa”. 

Este es el relato. Difiere poco en el fondo, pero mucho en 
la realidad y en la forma de las otras narraciones. 

Según los relatos de la época, los republicanos sufrieron ca¬ 
si 2,000 bajas. 

Al conmemorarse el Centenario de 1867 se publicó, entre 
otros relatos, el de Don Bernabé Loyola, liberal, amigo de Es- 
cobedo y quien posteriormente y por muchos años fue Senador 
por el Estado. 

En ese diario, hay varias recordaciones del hecho de ar¬ 
mas, que, por ser curiosas, por llegar de un testigo que vivió 
en Querétaro la época, hombre de clara inteligencia y ameno 
al escribir, merecen no ser olvidadas. 

Platica: 

“que el General Mejía, quien estaba enfermo, con su 
anteojo de campaña desde la azotea que ocupaba en la 
calle del Descanso observó los preliminares del combate 
y cuando advirtió el movimiento de asalto, montó a ca¬ 
ballo para dar la carga que tanto contribuyó al triunfo. 

Que se repetía mucho en la ciudad, que el General Me¬ 
jía, al cargar, arrebató la lanza a un toldado y dirigién¬ 
dose a la tropa, gritó: ‘muchachos, así muere un hombre’ 
lo cual enardeció a sus soldados que lo siguieron ciega¬ 
mente”. 
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la. i'iKMi’o OKI. Sitio 


Después de esta acción, el Sitio se convierte en una epo¬ 
peya del General Miramón, quien con los brillantes hechos de 
armas por él realizados en Querétaro, eclipsó toda su caricia 
militar, tan distinguida ya. 

Mejía cada día estaba más enfermo, pero a mediados del 
tiempo que duró el Sitio, cuando Márquez no llegaba con 
el auxilio que se obligó a traer de México, fue avisado que se 
acordó en una Junta de Guerra, que saliera para México, 
con poderes suficientes de Maximiliano, para someter a Már¬ 
quez y volver con la guarnición de la Capital, en auxilio de 
los sitiados y que para ello, tomaría como escolta, 1,000 caba¬ 
llos, que era casi toda la tropa de esa arma existente en la 
plaza. 

Mejía al ser notificado, suplicó tres días para ver si podría 
estar en condiciones de montar y sobre todo sujetarse a una 
caminata en la que pelearía durante todo el trayecto, ya que 
disponiendo el General Escobedo de 3,000 jinetes, era indu¬ 
dable que los lanzaría en su seguimiento, al notar que había 
sido roto el Sitio. 

A iós tres días pudo verse que el estado de Mejía le hacía 
físicamente imposible poder dar ese servicio. 

Se encomendó entonces al Príncipe de Salm Salm, quien 
fracasó, pues no pudo, siquiera, salir de Querétaro. 

Es hasta el 12 de mayo cuando Mejía suscribe en unión de 
Miramón, Castillo y Ramírez de Arellano, quienes mandaban 
en la plaza, un memorándum en que: afirmándose que la si¬ 
tuación era desesperada, se señalaba como única posibilidad 
de salvación; romper la línea Republicana y salir en un ver¬ 
dadero “sálvese quien pueda”, sobre el camino para la sierra 
de Querétaro, desde luego, protegiendo al Emperador con el 
Regimiento de la Emperatriz, que le serviría de guardia per¬ 
sonal. 
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IMaii apnibatio y riiic ordenó la salida para la inatlnigada 
del 14 de mayo, que se transfirió, después, al fatídico 15 de ma¬ 
yo; fatídico, porque en la fuerza de la noche, el Coronel Ló¬ 
pez entregó el fuerte de La Cruz, llave de la ciudad, y con ello 
a todos los que estaban sitiados. 

Mejía a las cinco de la mañana que montó para luchar, 
acompañado con una escolta de caballería que había orde¬ 
nado, se sorprendía con el repique de todas las iglesias anun¬ 
ciando la ocupación de la plaza por los republicanos, motivo 
por el cual se dirigió al Cerro de las Campanas, para abarcar 
desde ahí la totalidad de la situación. 

Al llegar, se encontró con Maximiliano, que había pensado 
igual y se acompañaba del General Castillo y del Príncipe 
Salm y de un grupo de sus ayudantes. 

Poco después, llegó el Regimiento de la Emperatriz con su 
Coronel Pedro A. González. 

Luego, se desató un fuego de artillería terrible sobre el ce¬ 
rro, desde todos los lugares tan nutrido como innecesario. 

Maximiliano, al llegar Mejía, lo interrogó de las posibili¬ 
dades de pasar; el General, tomando su anteojo observó y 
contestó: “Pasar es imposible, pero si V. M. lo ordena, estoy 
listo para morir”. 

Maximiliano hizo enarbolar una bandera blanca y bajó del 
Cerro, montado, llevando a Mejía a su derecha y a Salm y 
Severo del Castillo a su izquierda, para rendirse. 

Frente a Escobedo, a quien encontró al pie del cerro, se des¬ 
ciñó su espada para darla al vencedor, quedando todos pri¬ 
sioneros. 

Don Tomás Mejía no rindió la suya: quebró la empuña¬ 
dura, que arrojó a los pies de los vencedores, y conservó, que¬ 
brada, pero limpia, la hoja heroica de su espada. 

El General Escobedo ordenó al General Vicente Riva Pa¬ 
lacio conducir a los prisioneros a La Cruz. 
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IhiisaÓN 


De ahí fueron trasladados al Convento de Teresitas. 

En este lugar Maximiliano y Mejía se despidieron del Ge¬ 
neral Ramón Méndez, quien se había ocultado, pero, delata¬ 
do, fue preso y el General Escobedo solamente le había con¬ 
cedido tres horas para arreglarse y despedirse y se le llevó, 

durante ese tiempo, a Teresitas. 

Al marchar al suplicio, tendió su mano a Mejía, a quien 
siempre tuvo gran afecto y al estrecharla, este le dijo. Estoy 
seguro que será usted hoy delante de esas gentes, lo que siem¬ 
pre ha sido”. Méndez le contestó: “Sí, Don Tomás, no pase 

cuidado”. 

Días después, Maximiliano y Mejía fueron sacados de esa 
prisión para ser conducidos al Convento de Capuchinas, don¬ 
de encontraron preso al General Miguel Miramón. 

Había llegado orden para que los tres fueran juzgados por 
un Consejo de Guerra que presidió el Coronel Rafael Platón 
Sánchez y lo integraron cuatro Capitanes. 

Antes de matar a Mejía y a sus compañeros, se anteponía 

la farsa de; un juicio. 

Irremisi^mente, estaban condenados antes de ser juzgados. 
Irrevocablemente, estaban condenados antes de ser oídos. 

Los jueces, desde que fueron designados, sabían que no po¬ 
dían fallar conforme a sus conciencias. Desde antes de comen¬ 
zar el juicio, ya traían orden de cómo sentenciarlos. 

Con el Consejo de Guerra, se pretendió que el mundo, pen¬ 
diente del fin del drama, pensara que había existido juicio. 

Los jueces lo sabían así, los reos lo sabían y los defensores 
también lo sabían. 

Pero el gran abogado Don Próspero C. Vega, quiso que su 
defensa fuese al menos una protesta y en ella, con exquisita 
oratoria, expresó cómo Mejía siempre había perdonado en la 
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victoria, señaló a muchos (ieiicrales Rc])iiblicanos (|iic le de¬ 
bían la vida y muy particularmente al Ccncral Jerónimo Tre- 
viño, Jefe del Ejército dcl Norte, y al General Mariano INco- 
bedo, triunfador de Querétaro, este último salvado por Mejía 
con grave riesgo de su vida, pues con Don Leonardo Márquez, 
que había ordenado el fusilamiento, ninguno jugaba. 

Hizo resonar en el Consejo las palabras airadas de Már¬ 
quez cuando en Jalpan dijo a Mejía: “usted no fusiló hoy a 
Escobedo, mañana Escobedo sí lo fusilará a usted”. 

Pero los jueces no lo eran, la consigna se impuso y la sen¬ 
tencia fue de muerte. 

Sentencia 

El fallo se dictó ya muy entrada la noche. Los inculpados 
habían sido retirados inmediatamente después de dar sus res¬ 
pectivas declaraciones, por lo que debió esperarse la notifica¬ 
ción del fallo para el día siguiente. 

Se encargó de hacerla Manuel Azpiros, Fiscal del Consejo. 

Notificó a Maximiliano en su celda; después pasó a la de 
Miramón, quien se encontraba con su esposa. Hizo la notifica¬ 
ción y al terminar, Miramón lo increpó, duramente, por su 
falta de tacto y de clemencia para una mujer. La diligencia fue 
muy enojosa. 

Mejía también estaba con su esposa, quien le acompañaba 
todo el día. Nunca, ni los mismos carceleros, querían privar 
a la esposa, cuya gravidez ya era bien visible, de la satisfac¬ 
ción de estar todo el tiempo con su marido. 

Por eso le extrañó al General que de una manera asaz bien 
intempestiva, entra.se Maximiliano. 

—General —dijo a Don Tomás—-, con su permiso me llevo 
a su esposa, tengo algo que hablar con ella. 
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Mejía uo couteslé), cnizó una rápida mirada con el Emiie- 
lador y sólo añadió; 

Anda, hija. 

La esposa tuvo el instinto del peligro, se replegó contia su 
marido, llorosa, cortada. 

_“No, me llevan para ocultarme algo, pero no lo consegm- 

l án. Lo que pase, quiero siquiera verlo”. 

El General trataba de calmar a su esposa, asegurándole 
que nada tenía que temer, y entretanto Maximiliano te.stigo 
de esta dolorosa escena, viendo que el tiempo urgía, tomó a 
la señora por los brazos y casi en peso la sacó de la habitación. 
Llevóla a la suya y ahí trató de calmar su arrebato, hasta que 
la pobre mujer se deshizo en lágrimas. 

Minutos después Mejía entró a la celda del Emperadoi. 

_Gracias, señor —exclamó tendiéndole la mano. 

La esposa no comprendió, ni pudo comprender hasta más 
tarde, cuánto significaba el agradecimiento de Mejía a Maxi¬ 
miliano, que al arrastrarla a su cuarto, le evitó que oyese leer 
a su esposo la sentencia de muerte que debía ser ejecutada 
al día siguiente. 

Pero no, la sentencia no se ejecutó al siguiente día: todo 
estuvo pronto para ello, pero el Presidente Juárez, por tele¬ 
grama al General Escobedo, retrasó por tres días su cumpli¬ 
miento, aunque ello pasó cuando los tres inculpados habían 
sido puestos en capilla y e.staban dispuestos a morir. 

Tres días más de agonía serían demasiado para las esposas, 
que cada día morirían. 

Miramón rogó a su esposa ir a San Luis a implorar un in¬ 
dulto; sabía, al pedirlo, que el señor Juárez ni aun siquiera 
la recibiría, como sucedió, pero ello ocuparía su mente aun 
cuando fuese con el estrujante tormento de la esperanza. 

No salió de Mejía la idea de pedir por su vida: no deseaba 
desertar; habría podido escapar, y no lo quiso hacer. Pero su 
esposa, ignorante, se empeñó en ir ella también a San Luis 
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y Mcjía accí'ílió, scgiiramciitc con (d mismo pensamiento que 
tuvo Don Miguel Miramón. 

En San Luis, la pobre mujer rogó, suplicó, lloró, se arrastró 
a los pies del señor Juárez transida de dolor, pero el señor Juá¬ 
rez se negó a cualquier concesión. 

Desesperada, ahí mismo, en San Luis, fue a buscar al Ge¬ 
neral Jerónimo Treviño, quien debía su vida a Don Tomás 
Mejía, después de ser preso en Río Verde. 

Treviño hizo la farsa de asegurarle que obtendría del se¬ 
ñor Juárez el indulto, sólo para informarle, poco después, “que 
nada había podido lograr con su intervención”; pero en cam¬ 
bio, le dio consejos, le prestó atenciones, le ofreció medios pa¬ 
ra volver a Querétaro y hasta una limosna en dinero. Nada 
aceptó ella y emprendió el regreso. 

A los dos días de marcha, según refiere ella misma y acom¬ 
pañada únicamente de los asistentes del General Mejía, ha¬ 
llándose enmedio del camino, sintió los dolores precursores de 
la maternidad. Cercana estaba la hacienda de “La Quema¬ 
da”. Era medianoche. Se llegó y solicitó albergue, que le fue 
concedido, y una hora después nació un niño. 

A la madrugada, reemprendió la marcha a Querétaro, no 
obstante las instancias de los moradores de la hacienda para 
que se quedara y despreciando el delicado estado de su salud. 

En Querétaro acudió al General Escobedo, y como con Juá¬ 
rez, suplicó, lloró y prometió y al igual que lo había hecho 
con el General Treviño, recordó a Escobedo que Don Tomás 
Mejía le había salvado la vida, exponiendo la suya; pero tam¬ 
bién éste le respondió “que nada podía hacer por ella”. 

Y nada hizo. 

Y la vida que alentaba Escobedo se la debía al General 
Mejía, quien se la había salvado con enorme riesgo de la 
suya. 

Y al anochecer de ese día, se enteró la pobre esposa de que 
al día siguiente sería la inmolación. 
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En la mañana del 19, dicen los relatos, 

“una mujer desgreñada, como loca, con un niño en bra¬ 
zos, en las afueras del Convento de Capuchinas, pedía 
que la dejaran entrar con el General Mejía”. 

Los soldados la detuvieron. 

Era, en efecto, el día señalado. Los presos estaban prepa¬ 
rados para ello, así confio sus confesores. 

A las cinco de la mañana, el toque de diana los había des¬ 
pertado. 

Los Sacerdotes habían llegado hacía más de una hom. 
Cuando el Padre Ochoa llegó, el primero de todos, el Oficial 
de guardia, que había sido testigo de la inhumana conducta 
de Mariano Escobedo tres horas antes, intentó, también ahora, 
despertarlos. 

—“No lo haga usted” —le dijo el Padre ; déjelos dormir 
cuanto aún sea posible”. 

Mejía, Miramón y Maximiliano dormían serenamente. 

El toque de diana los despertó. 

Don Tomás, apenas sentado en su cama, trazó sobre sí todo, 
una amplia señal de la Cruz. Ya en pie, sumergió las manos 
en un gran lebrillo lleno de agua que había mandado traer el 
día anterior y que habían colocado en un rincón de su celda 
sobre un cajón. Luego, por largo rato, estuvo echándose agua 
sobre los brazos, de los hombros abajo. Se secó los brazos en 
la sábana de su cama, pues no había toalla en su celda y él 
no la pidió. Luego volvió al lebrillo de agua, se inclinó sobre 
él y por largos minutos estuvo echándose agua en la cara, sobre 
la cabeza y la nuca y en el cuello. Refería el centinela que duró 
en este menester mucho tiempo. Finalmente, se seco la cabeza 
en la misma sábana. 
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Vestido, salió al coircdor, donde ya se encontraban sus com¬ 
pañeros. 

Todos llevaban levita negra, pero Mejía, bajo el chaleco, 
se había colocado la banda azul de Divisionario. 

Tres coches de providencia, cuyo alquiler costaba cuatro rea¬ 
les la hora, los números 10, 16 y 13, se alinearon frente al Con¬ 
vento desde a las seis de la mañana. 

Poco antes de las siete, Maximiliano salió acompañado del 
Padre Soria y abordó el número 10; Miramón salió después 
con el Padre Ladrón de Guevara y montó en el número 16; 
al final, apareció Don Tomás Mejía acompañado con el Pa¬ 
dre Ochoa. Llevaba un crucifijo en las manos. La mujer, 
con el niño en brazos, gritó queriendo hacerse oír. Don To¬ 
más no volvió la vista. Estaba ya arriba de toda terrenidad. 
Subió al número 13. Los coches emprendieron, sin prisa, su 
camino hacia el Cerro de las Campanas. 

La mujer logró acercarse al coche. Se asió con su mano 
derecha de una de las ruedas posteriores. El coche de alquiler 
siguió su marcha, arrastrando tras sí a la mujer, que cayó de 
bruces, con el niño en los brazos, azotando sobre el fango y las 
piedras. Y ahí quedó tendida. El niño sangraba de la frente 
y ella también. 

Esta era la esposa, Agustina Castro, a la que será entregado 
el cadáver de Don Tomás Mejía, en el atardecer de aquel 19 
de junio de 1867. 

Los coches dieron vuelta hacia el poniente por la calle del 
Placer de Capuchinas, siguieron por la de la Laguna, San An- 
toñito... camino al cercano Cerro de las Campanas; en las 
aceras de las calles innumerables gentes, con mudo silencio, 
adustas y angustiadas, contemplaban con azoro el paso de los 
sentenciados. 
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Mejía Miiainóii MaxiniHíano 


Así se alinean definitivamente en la hora postrera, en ese 
orden los colocó la historia al llamarlos a pasar lista de ])(> 
rennes presentes y así cayeron en el Cerro de las Campanas 
y en ese orden están sus cenotafios, dentro de la Capilla ex¬ 
piatoria. 

El doctor Don Manuel Calvillo, comisionado por el Cuar¬ 
tel General Republicano para presenciar la ejecución de Ma¬ 
ximiliano, Mejía y Miramón y dar fe de sus cadáveres, descri¬ 
be en sus Memorias, no publicadas, pero que son de un alto 
valor histórico, aquel triste drama: 

“Lunes 19 de junio de 1867. . . íbamos casi corriendo, 
pero por más que nos! apresuramos, no pudimos alcanzar 
en su trayecto al fúnebre cortejo. Cuando yo traspasé 
las filas del gran cuadro, los sentenciados descendían de 
los coches: Maximiliano bajó con desembarazo y marchó 
firme al sitio designado; noté que Miramón flaqueó de 
pronto, al echar a andar, pero se rehizo y se .dirigió al 
punto con paso apresurado; sólo Mejía, abatido, cami¬ 
naba lentamente a iu lugar. 

El Archiduque empezó a perorar, yo me detuve para 
tomar aliento y escuchar; pero como hablaba en voz tan 
baja, no logré oír lo que decía; enseguida habló Miramón, 
que aunque se expresó más alto, con voz violenta y ner¬ 
viosamente forzada, sólo llegaron a mis oídos distinta¬ 
mente estas palabras finales: Viva México. Mejía no pro¬ 
nunció palabra alguna, para qué, él nunca había sido otra 
cosa que un soldado y como soldado supo morir. 

Maximiliano: que ocupaba el lugar de enmedio, se de¬ 
paró de ahí, lo cedió a Miramón y se fue a colocar a su 
izquierda, los Sacerdotes se retiraron y alguna gente que 
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('slnhd a la espalda de ellos, empezó a correr para uno y 
otro lado, quedando aisladas las tres figuras negras, cu¬ 
yas siluetas se destacaban del fondo pardusco de las rocas. 

Yo me detuve otra vez, dando tiempo a que pasara 
aquello, reinó un silencio solemne y angustioso, pero lue¬ 
go sonó una descarga y una nube de humo cubrió aquellas 
tres figuras. 

Cuando el humo se disipó, me aproximé a cumplir con 
mi deber y al primero que tuve cerca fue a Mejía, le tomé 
el pulso, mas sin duda mi aturdimiento no me permitió 
percibir los' latidos de la arteria, pues al auscultarlo, oí 
que el corazón estaba latiendo tumultuosamente. Tomé 
mi sombrero y me levanté. 

¿Qué está vivo? me preguntó el Oficial, nada contesté 
y sólo me retiré algunos pasos. 

El Oficial comprendió y mandó avanzar un soldado, 
indicándole con la punta de la espada, la región del cora¬ 
zón; el soldado apuntó ahí; yo volví la cara al otro lado; 
al tiro atendí y vi que Mejía se llevaba la mano a la he¬ 
rida que acababa de recibir, la mano izquierda, que luego 
volvió a caer”. (Hasta aquí las Memorias). 

Pero ha sido tradición constante en Querétaro indicar que 
cuando Mejía vio que era apuntado por las armas, bajó el 
crucifijo que sostenía con su mano derecha, diciendo queda¬ 
mente: Virgen Santísima. 

Después, los cadáveres fueron colocados en tres ataúdes de 
madera burda de pino. Eran los ataúdes más modestos que 
había en el mercado y se usaban solamente para sepultar a la 
clase pobre (el pueblo los llamaba “cajones de muerto”), pin¬ 
tados de aguacola con negro de “humo de ocote” y decorados 
con flecos amarillos; el precio de estos cajones eran doce rea¬ 
les o sea un peso cincuenta centavos. Ahí está, en el museo de 
Querétaro, resguardado en una vitrina, el que sirvió para tras- ^ 
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ladar el cadáver del Archidufine de Ausiria, cubierto el fondo 
de manchas de .su sangre y con la impresión de su mano ileie- 
eha, sobre la tabla lateral. 

Pero antes de ser levantados de los charcos de sangre en que 
yacían, se acercaron los tres Sacerdotes que los habían acorn- 
pañado y se inclinaron sobre los cuerpos, “los persignaron en la 
frente” decía la gente, pero al inclinarse sobre los cadáveres, 
no fue para persignarlos: Se arrodillaron, para administrarles, 
en la forma más elemental, (ungiéndolos sobre la frente) el 

sacramento de la extrema-unción. 

Del Cerro de las Campanas llevaron los tres ataúdes con los 
cadáveres al templo de Capuchinas, para que los doctores 
Melesio Calvillo y Mariano Becerra extendieran constancia 
certificada de su muerte. Poco después, dice el parte oficial, 
fueron entregados a sus deudos los cadáveres de Don Toinas 
Mejía y de Don Miguel Miramón y el de Maximiliano lo fue 
al Coronel Miguel Palacios y por éste al Inspector General 
del Ejército Doctor y General Ignacio Rivadeneira, para ser 

embalsamado. , 

También el cadáver del General Mejía fue embalsamado 
por el mismo Doctor Rivadeneira, pero no por cuenta de 
Gobierno de la República, sino del peculio del General Esco- 
bedo, quien al menos, en esta forma, trato de demostrar su 
buena intención por la familia del General Mejía. 

Después 

Se había pensado sepultar al General Mejía en Querétaro. 
Aún así se expuso en la Oficina del Registro Civil al levantar e 
acta en la cual se dice que ocuparía un nicho en el viejo pan¬ 
teón de San Sebastián y se cobró su importe, pero después, se 
concedió permiso de trasladar el cadáv^ a México. 

Tal vez se pensó que dejándolo en Queretaro, po ri 
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ohjclo (le al,mui clcsináii, o prolaiiación por Ja solthulcsca cxn- 
tacla. 

Además, la esposa, como loca, sólo quería huir de la ciudad, 
para venir a México a reunirse con su hija, niña de dos años, 
que estaba al lado de otros familiares. 

Con los escasisimos recursos que pudo disponer, alquiló un 
guayin para transportar el cadáver y ella se vino en un carro 
de transporte, acompañada de los dos asistentes, fieles en sus 
momentos de angustia. 

El General Porfirio Diaz abrió paso en el sitio de México, 
tanto al cadáver de Miramón, como al de Mejia. 

La viuda vino a vivir en una pequeña casa en la hoy calle 
de Guerrero y colocó el cadáver en una pieza de la misma, 
acompañado de una vela, que le prendía a sus restos. 

Asi vivió casi tres meses. Luego, fueron llevados los restos a 
su actual sepulcro en el Panteón de San Fernando. 

Ninguno es capaz de decir quién costeó el monumento que 
se ostenta sobre la tumba de Don Xomás Mejia. Seguramente 
no fue su viuda, pues estaba en una situación económica lin¬ 
dante con la miseria. De familia muy pobre, extraordinaria¬ 
mente pobre, ninguno de los familiares estaba en la capacidad 
de hacerlo. Ella nunca lo dijo a ninguno. 

A mi entender, fue el propio Presidente Don Benito Juárez 
quien lo hizo. Me fundo para ello en un comentario que refiere 
el periódico llamado El Partido Liberal y el cual dice: 

. .anteayer al anochecer, se presentaron a la casa del 
señor Apolinar Castillo con el objeto de anticiparle sus 
felicitaciones por su día onomástico, que es hoy, los miem¬ 
bros de la Colonia Oaxaqueña y después de haber cum¬ 
plido con este deber que exige la buena amistad, el señor 
Benito Juárez propus'o que se hiciera una colecta entre 
los concurrentes en favor de la señora viuda del General 
Mejia y al efecto, tornó un sombrero para recibir el dona¬ 
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tivo de cada uno, logrando reunir una regular eantidad 
(Anécdota citada en el No. 2b, pág. 370 de Im Sombra de 
Arteaga, Periódico Oficial de Querétaro, transcribiendo 
el artículo aludido). 

Lo anterior deja ver que el señor Juárez era con.atedor de 
la precaria situación de la esposa dcl General Mejia y que esta 

situación lo tenía conmovido. . ^ 

El misterio copto sobre el costo de la tumba de Mejia tiene 

con lo anterior alguna explicación. . , r u. 

Después del sacrificio del General Mejia, su viuda fue aban¬ 
donada de todos, de los buenos y de los otros. 

La viuda del General Miramón vivió decentemente en la 
ciudad de Roma, con una pensión que hasta su muerte e 
pagó la familia Real de Austria, pero no sucedió lo mismo 

con la viuda del General Mejia. 

Para tener casa en qué vivir, escribió una carta al General 

Don Manuel González a Guanajuato y este, días espue^ c 
contestó indicándole que acudiera a la casa del Genera o 
Tosé Montesinos, a quien ya avisaba, que viera a casa que e 
conviniera y que la habitara todo el tiempo, sin pagar un solo 

“per para comer, cosía ajeno y se ayudaba con el trabajo 
de su hba, una niña baldada, que apenas podía servirse de 
sus manos y casi no podía caminar; hada “ore* ‘le “ 
pero con gran dificultad para tejer lo mas insignificante, p 
la enfermedad que la agobiaba; tardaba dos o tres me^s en 
hacer unas puntas y sólo cuando éstas se vendían, había un 

‘’T^m'*quc*'k°conod6 en circunstancias tan penosas, escrú 
bió todo lo visto por él en una carta dirigida al Lmixrado 

de Austria. Nunca tuvo respuesta. El Emperador de/mstria 
probablemente había olvidado quién era el General Mejia, 
habían pasado ya algunos años del drama e Quere aro. 
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Ivn otia ocasión, Ja esposa cid Presidente General Porfirio 
Díaz le llevó una limosna de $ 100.00 y la Prensa se volcó en 

elogios a lo que llamó obra humanitaria, una limosna bien 
insignificante. 

Con los años, el hijo del General Mejía, aquel niño que na¬ 
ció en La Quemada” cuando su madre hacía el regreso de 
San Luis Potosí a Querétaro, fue alumno del Colegio Militar, 
pero no quiso, después, seguir en el ejército. 

Finalmente, mucho se ha sostenido que el General Mejía 
pudo salvarse, puesto que el General Escobedo le ofreció la 
vida. Esto es mentira: no estaba en su posibilidad militar ha¬ 
cerlo y así claramente se lo expresó a su esposa y ésta lo con- 
lesa en una entrevista que la Prensa publicó el 26 de julio 
de 1891. Pero Mejía sí pudo no ser preso. 

Don Hipólito A. Vieytez, quien había sido Secretario del 
inmortal General Arteaga, Comandante del Batallón Ligero 
de Querétaro y un liberal sumamente respetado por todos v 
quien será, a la terminación del Sitio, el Secretario General 
de Gobierno del Coronel Julio M. Cervantes, designado Go¬ 
bernador y Comandante Militar del Estado, vivía en Queré- 
taro,^ en una situación de tranquilidad, lograda por el General 
Mejia a instancias del aludido señor Vieytez. 

Este era bien nacido y en su periódico. La Sombra de Ar¬ 
teaga, en la fecha antes indicada, hizo insertar lo siguiente: 

cuatro días antes de terminar el Sitio de esta plaza, el 
que esto^ escribe fue al alojamiento del señor Mejía, lo 
encontró demacrado y enfermo y aunque ambos estaban 
divididos por diversidad de opiniones políticas, le ofreció, 
porque podía hacerlo con éxito feliz, salvarlo en los mo¬ 
mentos críticos que s’e aproximaban. El señor Mejía, con 
noble entereza dijo: que seguiría la suerte de sus compa¬ 
ñeros y solamente le recomendó muy especialmente, a sus 
ayudantes. Comandante Manuel Prieto y Teniente Coró^ 
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nel Ignacio de la Cortina. El primero murió después de ha¬ 
berle hecho una operación quirúrgica para amputarle un 
brazo herido y el segundo, fue salvado, con pasaporte es¬ 
pecial, que le adquirimos por nuestra posición oficial y 
marchó a la Hacienda del ‘Jovero’ un día después de la 
caída de Querétaro. Pasados los años volvió el señor Cor¬ 
tina a Querétaro ejerciendo la homeopatía y aún. conser¬ 
vaba gratitud por el servicio prestado a su persona por 
recomendación del señor Mejía”. 

Es absolutamente exacto que Vieytez pudo salvar a Mejía, 
si éste hubiera admitido ocultarse, pues estaba en condiciones 
magníficas para evitar fuese buscado o al menos que fuese 
encontrado, sobre todo, si le daba albergue en su propia casa, 
correspondiendo a lo que Mejía había hecho por él. 

Remember 

Levantados los cadáveres de Maximiliano, Miramón y Me¬ 
jía, la piedad de las gentes colocó en el mismo sitio, donde 
aún humeaba la sangre, tres cruces de tosca vara, para per¬ 
petuar así su recuerdo. 

Estas señales permanecieron algún tiempo, sustituidas por 
pequeños promontorios de piedras, sobre las que se veía una 
gran piedra rayada con una cruz bastante imperfecta. 

Pocas semanas después de terminado el Sitio de Querétaro, 
el Gobierno del Coronel Julio M. Cervantes dispuso erigir en 
la histórica colina un monumento y una calzada que a él con¬ 
dujera. 

Al efecto, se llevaron al lugar referido materiales de cons¬ 
trucción, pero los sucesos políticos que vinieron después, hicie¬ 
ron que la idea no fuese factible. 

En el año de 1881 el Gobernador Ing. Francisco G. de Cosío, 
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<•11 su piiincia administración, aprobó un monumento <|ue de¬ 
bía consistir en tres pirámides truncadas de cantera labrada, 
pero tampoco nada fue logrado. 

En el período de 1884-1886 en que gobernó el General Don 
Rafael Olvera, Segundo que fue del General Mejía en sus 
campañas, permitió que en el lugar citado se levantara un 
monumento conmemorativo del trágico acontecimiento. 

La señora Doña Emilia Soto lo costeó íntegramente. 

Consistía en tres pirámides truncadas de cantera labrada 
de dos metros de altura, con letras de metal blanco en cada 
uno de ellos, designando los nombres de Maximiliano, Mira- 
món y Mejía, en el lugar que sucumbieron, estando en cada 
una de sus bases la fecha: 19 de junio de 1867. 

Este monumento fue circundado por un enverjado de fierro, 
sostenido por cuatro columnas de cantera, rematadas por 
otras tantas cruces de la misma estructura. 

Los rencores políticos llegaron a ese lugar y sobre las pirá¬ 
mides se escribieron palabras de ofensa al monumento y al 
Imperio. 

Así permaneció hasta finales del siglo pasado. 

En los últimos meses de 1898, el finado Dr. Francisco Kas- 
ka, austríaco, arregló con los propietarios de la finca La Ca¬ 
pilla, a cuyo predio perteneció el Cerro de las Campanas, la 
erección de una capilla. 

Esta capilla fue construida a expensas del gobierno aus¬ 
tríaco, con permiso espfecial del nuestro y sirvió para reanu¬ 
dar las relaciones diplomáticas interrumpidas durante 34 años. 

La obra llegó felizmente a su término, inaugurándose el 10 
de abril de 1901. 

El Obispo Don Rafael S. Camacho hizo la bendición de la 
Capilla y después celebró una misa rezada que ofició el pro¬ 
pio señor Obispo ayudado del Canónigo J. Francisco Figue- 
roa y del Presbítero Juan B. Bustos. 

Asistieron los Príncipes de la Casa de Austria, Fustemberg 
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y Khe\cubuller, con sus <'si)osas, el Ministro de Alemania, los 
Atachi's Militares de los Príuci])es y de la f'anbajada Alema¬ 
na, la señora Coneepcicin Miraméai de Fortuno, hija del (>e- 
neral Don Miguel Miramón, el insigne pintor José María Ve- 
lasco y prácticamente toda la Sociedad de Querétaro. 

La señora Miramón de Fortuño estuvo mucho mity afec¬ 
tada, durante la ceremonia. 

La capilla, de estilo gótieo y de pequeñas dimensiones, se 
yergue en el sitio del fusilamiento. 

Un solo altar se levanta en su fondo interior, ostentando 
un magnífico cuadro pintado al óleo, que fue traído de Aus¬ 
tria, como obsequio de la Archiduquesa Sofía, madre del Ism- 
perador Maximiliano; tal cuadro representa “La Piedad” y 
fue mandado pintar por ella, después de la trágica muerte de 
su hijo, para colocarlo en el oratorio de su residencia, y de ahí 
fue traído a la Capilla. 

El Emperador regalo una Cruz de veinte centimetios de lon¬ 
gitud hecha con la madera de la fragata “La Novara que ha¬ 
bía traído a México a Maximiliano y que luego había llevado 
su cadáver. Esa Cruz se coloco en la mesa del altar. 

Al pie de este altar se levantan tres pequeñas columnas, 
que sostienen otras tantas lápidas de mármol, con el mono¬ 
grama de Maximiliano y los nombres de Miramón y Mejía, 
marcando el lugar donde fueron ejecutados. 

La muerte ejemplar de Mejía consagró su vida. 

No terminemos esta historia sin dar algunos rasgos de lo 
que fue su imagen, su rostro, su figura propia. 

X)on Xomás Mejía era de raza indígena, otomi, de pequeña 
estatura, pero de gran corazón. Tez amarillenta, de faccio¬ 
nes poco agradables, de boca grande, sumamente modesto y 
en extremo valiente, hombre muy leal y honrado, firme en sus 
ideas, sufrido en los trabajos, sencillo en sus costumbres y^muy 
adicto a sus creencias religiosas; su edad fueron 45 años y 
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siempre llamó la atención de todos los Jefes del Ejército Me¬ 
xicano, aun de los que eran sus adversarios, por su valor, su 
modestia, su actividad y generosos sentimientos. 

En el panteón de San Fernando, su tumba, discreta y po¬ 
bre, permanece siempre olvidada. 
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Algunas fotografías del General Tomás Mejía 
y de personas y lugares relacionados 
con su vida y su fusilamiento 



mlü 









General Tomás Mejía. 

Uniforme de gala, época de la guerra de Reforma. 



General Toméis Mejía. 

Uniforme de guarnición, época del Imperio. 



General l'omás Mejía. 

Uriiforme de gran gala, época del Imperio. 




Generales Rafael Olvera, Tomás Mejia y Carlos Larramhidr. 






Boceto del Consejo de Guerra. 
Teatro de Iturbide. Junio 13 de 1867. 





Sr Licenciado Próspero C. Vega. 
Dejensor de Mejía en el Consejo de Guerra. 
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Sr Licenciado prospero o. v 
Defensor de Mejía en el Consejo de Guerra. 






Fotografía tomada del coche número 13, que con 











Cadáver embalsamado del General Tomás Mejía, 
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Proclamas del General 
Tomás Mejía 
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la iropa 

que aeaba de lomar la plaza d<‘ 4\sta ea- 
pííal, os díríje la voz para deciros que 
iiíiigiin íiu torsído, iiiii^iiiia iiiteiieíoii 
dañada^ iií muclio luénos iiua ue^ra ven¬ 
ganza lo lian dirigido eii el luoviniieulo 
que la Providencia acaba de consiiinar- 
Él noble enojo que debe entusiasmar 
á todo hombre honrado al ver á su reli¬ 
gión santa conculcada, perseguidos sus 
ministros y destruidos sus templos; al 
Ter que las fortunas del hombre labo¬ 
rioso, del ciudadano, trabajador iban á 
ser arrebatadas por aquellos que no as¬ 
piran mas que á la disolución, al des¬ 
orden y rapiña: el noble fin de contener 
estos abusos hé aquí el móvil que me 
ha impulsado. 

EiSte objeto conseguido, os exhorto 
queretanos á la unión, á la paz, al or¬ 
den; no manchéis vuestras manos con 
el asesinato, la depredación ni el roho; 
pues esto es directamente opuesto á la 
voz grata que nos sirve de enseña: ¡vi¬ 
va la religión hemos dicho! y viva la re¬ 
ligión repite con vosotros vuestro con¬ 
ciudadano y amigo. 

Tramas Megia* 

Querétaro, Octubre 14 de 1856. 

Proclama, dirigida al pueblo al tom.ar a Querétaro. 


tUMJ JCill «Pffif JEi 


is Jiierzais de la Síerragorda» á sué 
subordinados. 

SOLDADOS: 

lia de ayer, así como en otros muchos, habéis llenado cum> 
nte vuestros deberes, y yo me enorgullezco al considerar 
Providencia Divina por un efecto dp sus inescrutables de- 
me ha destinado para que hallándome á vuestra cabeza, 
izca siempre por la senda del orden y de la victoria, 
habéis dado á esta población un ejemplo brillante, que sin 
itará cuando la ocasión te le presente; ayer habéis humí- 
ina facción que pretendia afianzar su dominio corrom- 
las costumbres, desconociendo al Hacedor Supremo de 
íxiste, y ultrajando á los ministros de su iglesia y de su 
ero por vuestros indomables esfuerzos ayer habéis revin- 
odos estos objetos tan grandiosos y respetables para los 
en la ventura de no haber conocido ni practicado otra re- 
je la revelada por ese mismo Supremo Hacedor, á quien 
I tributarle los mas profundos y reverentes respetos. 
dos: yo estoy satisfecho de vosotros, y me prometo que 
ocasiones sabréis vencer, ó sabréis morir por nuestra re- 
por esta patria á quien en vano pretenden pervertir los 
aspiran á dominarla para engrandecerse; vosotros no lo 
réis. 

dos: viva la religión, viva la patria y vivan nuestros con- 
ios los hijos de esta capital, que tanto contribuyeron con 
:do al triunfo de la mas santa de las causas, 
írétaro. Octubre 15 de 1866. 

Toma$ Megia. 

Proclama dirigida al ejército al ocupar la ciudad de Querétaro. 
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Si 


'E nos ha mandado para marchar á vanguardia de la división, 
este honor por sí solo basta para recompensarnos de nuestras fat 
gas anteriores, pues la consideración de un valiente general es st 

ficiente premio para el soldado. 

No dudo de vuestra constancia y decisión por la justa causa qi 
defendemos así como de vuestro valor, del que me habéis dac 
tantas prueba^, que sabremos corresponder dignamente á esta co 
fianza, > que nuestros hechos probarán que somos dignos de ell 
Siendo los primeros en doblegar el orgullo de los que aun piensi 
dominarnos, sin acordarse que muchos de ellos deben á nucst 
bondad su ecsistencia, y que humillados en el campo de batalla h 
implorado cobardemente vuestr^ generosidad para insultarn 
después con sus escritos. 

Soldados: vosotros conocéis perfectamente á muchos de los.ho; 
bres que intentan resistirnos, y conocéis también al valiente gci 
ueral que hoy nos manda y cuyo solo uombre nos llena de cni 
siasmo y nos garantiza la victoria, volemos al combate y juremo 
la faz de la nación, sacrificar gustosos nuestra ecsistencia, antes q 
desmerecer la confianza que se nos ha dispensado, y estad segu 
que mi mayor gloria se;pelear á vuestro lado, y haceros que 1 
nos de entusiasmo y sofocando el estallido del canon, gritemos. 

¡VIVA EL EXMO. SR. PRESIDENTE INTERINO! ¡Vr 
EL valiente general OSOLLOS! ¡VIVA ELEJERCI'J 


Ei A bu -- OO^íEr.NO 




'Pomas Mejía 


Al salir para dar la batalla de Salamanca. 




)N01i A LA «HIGADA MEJIA 

I' íSfOBSiss E3 sas Bsacieos. 


TOMAS MEJIA, 

A LAS FUERZAS DE SU MANDO 

COMPAÑEROS: Habéis ciiropllclo con vuestro 
deber como soldados: habéis satisfecho los deseos del 
Gobierno Supremo cíela nación, humillando á un 
enemigo obstinado y pérfido, y Tamaulipas grabará 
en las gloriosas páginas de su historia, el completo 
triunfo que habéis obtenido sobre los miserables res¬ 
tos de esa facción vandálica de la demagogia, que 
en sus ensueños criminales, aun pensaba con falaz y 
necia presunción, dominar la importante plaza de 
Tampico, para ejercer en ella sus acostumbradas de¬ 
predaciones y proverbiales crímenes. 

Soldados: vosotros, que atravesando presurosos 
las escabrosas montañas de Amóles y Jilitla, y los 
desiertos bosques de la Huasteca, sufriendo con re. 
signado ánimo )a desnudez y la mas espantosa mi¬ 
seria; vosotros, en fin, que careciendo de todo género 
de recursos, habéis presentado otros desnudos pe- 
chos al enemigo, y que contra lodos los inconvenien. 
les de la situación habéis recojido un laurel mas que 
agregar á los que obtuvisteis en Querétaro, Salaman¬ 
ca y otroa puntos, os debéis congratular conmigo re¬ 
cordando entusiasmados, que la gloria ^nsiguiente 
al triunfo y á la justa satisfacción que debe llenar de 
júbilo vuestro corazón, la pátria agradecida os ins¬ 
cribirá entre el número de susdl^os liijos que le 
dan honor, y los pueblos, á quienes habéis salvado, 
.08 colmarán de bendiciones. 

Valientes tampiqueños; la apología mas esacta de 
vuestro acreditado valor en el campo de batalla, no 
necesita de otros comentarios, que el triunfo conse¬ 
guido con vuestra eficaz cooperación, no.siendo mé- 
nos gloriosos para vosotros, la abnegación y constan¬ 
cia con que por espacio de cuarenta y ocho dias ha¬ 
béis defendido esta plaza; por lo que á mi nombre y 
el del Supremo Gobierno os doy las mas éspresivas 
gracias, ;Viva la Religión! ¡Viva el Supremo Go- 
bierno! ¡Viva el Ejército lestaurador de las ga¬ 
rantías! 

Tampico, Mayo 15 de 1858. —Tornan Mejía. 

Al lograr levantar el sitio de Tampico. 
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ral de ISrig'ada del ^jéi 
eito Restaurador de la 
Oaraiitias j Comaiidaiit 
general de este Departa 
mentó. 

QUERETANOS: 


Cuando el gobierno Supremo de la Nación se ha dignado díípi 
taren mis manos el mando de las armas de este Departamento, no p: 
do menos que confesaros, que á pesar de que mis conocimientos 
muy pequeños y mis esfuerzos déviles, me he llenado de júbilo p 
que vengo á formar causa común con un pueblo que siempre se 
manifestado amante del orden: que ha sellado la causa de la Ilidig 
con su sangre: que me ha colmado de favores y consideraciones < 
nunca olvidaré; que no dudo, fiado en su bondad tan acreditada, que 
auxiliará con sus conocimientos, que me ayudará coa sus fuerzas 
dispensai’á las fáltas que pudiere tenei’, las cuales aseguro que no 
rán por cierto hijas de mi voluntad; pero aceptando gustoso como 
de aceptar los consejos de los prudentes Queretauos, espci’o lie 
con acierto el difícil cargo que se me confía. 

Afortunadamente conciudadanos nuestro departamento tiene 
su seno pocos de esos hombres anárquicos que promueven la sedic 
y que decantando libertad, progreso y otras muchas teorias que 
pasan de tales, oprimen, roban, incendian y cometen todo género 
crímenes. 

Espero que la unión sea nuestra enseña, y así os aseguro que 
unfaremos siempre de la facción demagojica, á quien hasta ahora 
mos dado pruebas de que si en el peligro no nos arredramos, som 
mal que les pese, generosos en el triunfo; pero si su obstinación y : 
acesinatos continúan, si nuestra generosidad es pagada como ha 
hoy con infamias, ellos, sí ellos'.normarán nuestra conducta para 
porvenir, ellos, nos enseñarán la manera con que debemos tratar! 

Conciudadanos: no tengo que ofreceros mas que mi espada y 
afecto y sinceridad invariable, y unido con vosotros nada temo y 
toy seguro de arrostrar por este pueblo valiente y generoso todos 
peligros, en los que encontrareis siempre gustoso á vuestro conciu 
daño y amigo. _ 

Tomas Mejia. 

Querétaro, 12 de Julio de 185S. 


Tip- de M. R.^ Velatí^uez. 


Al tomar el mando de Querétaro. 
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General de división, Gobernador y comandante g-enc- 
ral de los Departamentos de Querétaro y Guanajuato, 
H los habitantes de esta ciudad. 

Queretanos: 

s . . . 

I la imperiosa necesidad de escarmentar a! e.nemigo común de 
la paz publica,'de la religión y de nuestra nacionalidad, me obli¬ 
garon á alejarme de este suelo tan querido á mi corazón, tengo 

boy de nuevo el placer de estar entre vosotros y al frente de vues¬ 
tros destinos, 

Queretanos: Estoy satisfecho y contento de vuestra noble 
conducta durante los azarosos dias á que la Divina Providencia 
tuvo á bien someteros, y en los que habéis dado otra prueba 
Je la grandeza de vuestros sentimientos. Una vez, y sola una 
vez, en el transcurso de la sangrienta revolución que destroza a! 
sais, los enemigos de la Religión han hollado esta ciudad y solo 
mando el cuerpo de ejército que la guarnece, ha salido de ella 
)ara darles una lección en Calainanda y otra derrota mas en las 
luertas de la capital de la República; pero estoy seguro que no 
'olvereis á pasar por ese dia de luto para mi corazón y para el 
uestro naturalmente decidido por el drden y amante de la Re- 
igion. Cuento con 'vue^ra cooperación para llevar hasta el fin 
1 completo triunfo de la mas noble de las causas, pues se trata 
ada menos que de la conservación de todos los bienes que cons- 
ituyen la verdadera felicidad social, la independencia y el ho- 
or nacional. 

Con vuestra cooperación y el auxilio divino, el ecsito es seguro 
n favor de nuestra angustiada patria, que casi moribunda, réda¬ 
la el socorro de los buenos' hijos que le quedan, cuando vé con 
olor que otros desnaturalizados y traidores, la venden, la infa- 
lan y se apresuran á darle la muerte: vosotros no defraudareis las 
iperanzas de esa madre querida y espero que á vuestro recomen- 
ible comportamiento, se deba un dia en que la paz ocupe el 
liento que le corresponde, y que unidos en torno del gobierno, 
ayudareis hasta el completo restablecimiento del orden, seguros 

; que siempre está dispuesto á sacrificarse en vuestro favor, vues- 
o compatriota, vuestro fichamigo 

„ , Tomas Mcjfu. 

Quereíaro, Abril 25 de 1859. 

Al regresar, después de haber salvado la capital mexicana. 


General de dívii$íoii9 en gefe de la d 
centro. Gobernador y comandante g 
neral del Departamento de Querétai 
á sus habitantes j á las tropas de 

mando» 

COMPATRIOTASi 

A-PROVECHANDO 1& circunstancia del nombramiento que el supremo gobierno 
Nación, ha hecho en la persona del Exmo. *Sr. general D. Manuel M. Escobar para sc^ 
en gefe de la división del centro, he resuelto entregarme al descanso que imperiosament 
manda la curación de los^ males que me aquejan. Al dar este paso 'do se me ocultan lai 
ves circunstancias que atravesamos, y si nunca he creído necesaria mi presencia al fren 
vosotros, no dejarla de ser ingrato si íuera indiferente al sentimiento que habéis mostrado 
de el momento que pudo presumirse dejarla el poder; por lo mismo, á vosotros que tcnc 
mi .corazón el mas distinguido lugar; á vosotros que tantas pruebas me habéis dado de ap 
debo manifestaros, que si me alejo de los negocios públicos, es solo momentáneamcni 
acuerdo con el supremo gobierno, á quien ha sido necesario instarle demasiado por mi | 
para que me acordara esta licencia; pero nunca porque sea indiferente a los males que pe 
sobre vosotros; y si como afortunadamente mi curación quedará terminada en un cortísim 
riodo de tiempo, no fuese así, del lecho mismo del dolor me levantare gustoso para vol 
vuestro socorro y me vereis constantemente á vuestro lado. Entre tanto, tengo la satisía 
de ver en este Departamento establecido el imperio de la paz, y confio también en qi 
dignos soldados á quienes tengo la honra de mandar, así como este virtuoso vecindario, nc 
mitirán la alteración del órden que se halla asegurado. A esta garantía hay que anac 
que prestan el patriotismo, la ilustración y demas prendas que adornan al digno gefe qu 
succede, lo que cooperará al logro de los principios en que está basada la causado la soci 
Pronto volveré al frente de vuestros destinos y decidido como siempre á sacrificarse pe 
sotros, quien tiene*la honra de llamarse vuestro compañero y amigo 


Querétaro, Julio 6 de 18á9« 


Tomas Mejía. 

Impronta del gobierno 


Al retirarse para curar sus heridas. 
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deO (2^0a»eiío Golben*- 

:^^a* y cosoasioSacDÉe gennes'g^ü éel EDct 

i^warneirs^^o de ^i2Q]::>ét^L^Q^ á §í:5§ 


úU-i J CV,L>'C::>' ( 


QUtRETANOS; 


NRADo por el Exmo. Sr. g-encra! Presidente de la Nación, pa¬ 
yar á México los neos trofeos de guerra quitados á los fac- 
I que acaudilló Deg'ollado, Doblado y demas cómplices, el 
i del actual en la Estancia de las Vacas; tengo el sentimien- 
separarme de vosotros, pero estad seguros de que mi ausen- 
de cortísima duración. Pronto tendré la grata satisfacción 
ar á vuestro lado y al frente do vuestros destinos, 
ida con la fuerza suficiente y velando por vuestra tranquili- 
n mi lugar, mi dign. compañero y coolaborador, el Sr. ge- 
D. Manuel María Escobar, á quien Imfeeis visto siempre á 
o enmedio de los peligros del dia 13, y quien todos los dias 
bajado sin descanso por la seguridad de este Departamento, 
arantía, así como la que presta á la causa del orden, vuestra 
bial honradez, vuestro valor y decisión por los buenos prin- 
endulzan la amargura que hoy esperimento al dejaros aun- 
•r breve tiempo; no obstante, os aseguro que pronto vereis 
<ro lado y dispuesto a sacrificarse como siempre por voso- 
iien tiene la honra de llamarse vuestro ami<^o. 
rétaro, Noviembre 19 de 1859. 


Después de Estancia de las Vacas. 


Tomas Mejía. 
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Depai'tamento de Queréía7'o.,cS s'íís 


habi¿a7¿íes., sa 


Que con el objeto de precaver á esto Idoparta.mento do un 
lamidad que le amenaza por la escasez de maíz, que ya com; 
á resentir por efecto de ía mala estación, y muy priacipaln 
por que las chusmas comunistas han esterilizado la a.ayor j 
de nuestros campos, llevando para sus filas á Iq^iabraaores y 
sumiendo las ersistencias de Jos graneros de las. fincas; en u* 
ihisTPacultades, he decretado lo siguiente. 

Art. 1. ® Se prohibe la esíraccion de cualquiera cantidi 
maiz, fuera del Departamento. 

Art. 2. ® L a Al hóndiga de esta Capital, quedará inmed 
mente rest ablecula, bajo las bases que Eníjguamente^tenia, cc 
llamados toriles y cuartos, y extinguiéndose dentro de ocho 
perentorios, contados desde hoy, los actuales puestos de los i 
tones. 

Art. 3. ® El M. I. Ayuntamiento de esta Capital, pond 
planta desde luego, re spect o de la Alhóndigs, eLjantiguo r- 
mentó que rigió sobre la materia. 

Art. 4,® La infracción del art. L® será castigada cc 
pena de comiso, de todas las cantidades de maíz, que fueren í 
hendidas. 

Art. 5. ® Solo en la Albóndiga y en la Colecturía de < 
mos, se permitirá la venta de maiz, cesando por consecuencii 
espendios particulares. 

Art. 6. ® La infracción del artículo anterior, será casti 
con diez pesos de.multa <5 quince dias de obras públicas. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule á quienc 

que cuidar de su ejecución. 

Palacio del Gobierno Departamental de Querótaro. Juli 
de 1860. 

/v\L:rTjÁ, Prancisco Ccr.illo 

S««r«tArio. 

Este Decreto sí es para beneficio del pueblo. 






Documentos relativos a la 
figura histórica del General Mejía 
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loiilí^.s E*i*clc<*joy C^'oiiisiii^ 

sMite Militar dcl Distrito de Tolímaii, 
los Soldados milicianos de su mando. 






^DOS: Don \^¡cciite Vega lia levantado en la Sierra de Santa 
el estandarte de la rebelión, .y sus primeros pasos se dirijicron 
ro de Albcrcas á atacar unos cuantos soldados indefensos que 
allí para conservar la traliquilidad publica. No obstante la 
idad de su fuerza encontró en aquellos valientes una liorroro- 
ncia; sufi ian basta el 23, dos dias de asedio, pero que habrá 
cido con el inmediato auxilio del valiente Comandante Don 
VIejia que marchó sobre los sediciosos en la noche del dia 23. 
dos: El supremo gobierno confiando en vuestra lealtad y pa- 
, os encomienda la pacificación de esos terrenos obrando de 
con los señores Mejia y Tenorio; conocéis al primero, y 
será vuestro gefe. Constancia para sobrellevar las molestias 
ipana, patriotismo y eí valor que tenéis acreditado, es lo que 
comienda vuestro compañero y amigo. 

jos: ¡Viva la Nación Mexicana! ¡Viva el Supremo Gobierno', 
s Tolimaneses! 

Toliman Abril 25 de 1854. 

Jote Antonio Montes Velasquez. 


gobiefflo á cargo de Joaquín 


Rodríguez calle de la V’cr6u¡ca n 


6m, 3. 


VECINDARIO. 


AL 



El noble esfuerzo del vecindario el dia de ayer, { 
ra derrocar á la facción que por alg’un tiempo pudo c 
minarlo, ultrajando sus creencias, y procurando perv 
tir sus costumbres, me inspira una confianza que sal 
face plenamente mis sentimientos y mis aspiraciones 
Y no siendo estas sino las de conservar á todo trar 
fa situación conquistada poj* él y por la recomendal 
sección de la Siei rag’ordaj^ájblas drdenes de su Ge: 
ral el Sr, D Tomas Meg^ia^ me apresuro á invitar \ 
medio (fe este aviso á todos Ibs que estén para ello dispii 
tos, que se presenten en el ctiartel del convento de Nt 
Sra. del Cármén, á D. Ignacio Monsalve, con el obj 
de formar un batallón voluntario, que sin duda f 
prooto en todo evento á defender la verdadera relig 
y los fueros é inmunidades de la iglesia y de sus mii 
tros; prometiéndome del patriotismo y del sentimic 
religioso del vecindario, n<v.Quedarán eludidas , en ‘i 
ñera alguna mis esperanzaj. 

^üerétaro, Octubre 15 de* 1866. 

í^siderio de^Sumaniego. 

Proclama dcl Prcjccto de (hfcrclaro expedida inmediatamente después de la ocupan 

la eiiidad por el General Mejia. 




INTERESANTE 

Í.DA DE OPERACIONES SOORE LA SIERRA. 


upremo Gobierno en comunicación que con ícciia 
'lente me ha dirigido para que me encargue del mando d.' 
ida que estaba á las órdenes del Sr. Gral. D. Vicente 
ne previene ante otras cosas que se de por nula la ca‘ 
)n celebrada por dicho Gral. con D. Tomás Megia en 
íi de la Calentara; y en consideración ha haberse somc- 
mblcvados y á que entre ellos debía haber muchos sedu- 
arrastrados por la fuerza á seguir á Megi'a Ies concede 
lel delito político y Ies permite regresar á sus hogarc.s 
concervar sus empleos, quedando los cabecillas suge- 
adir en el punto que les designe el Gobierno, 
nsecuencia, todos los individuos que pertenecían á las 
mblevadas de la Sierra se presentirán .á los Gefes de 
nes inmediatas dentro de ocho dias contados desde la 
el concepto que de no hacerlo no gozarán del mencio- 
ulto pasado el plazo prefijado. 

San Pedro Toliman, Julio de 1857. 

Eligió Rííelm, 

l. Ehgio Rucias al desechar el Presidente Comonfort la capitulación del 
Cerro de la Calentura. 


AL EJERCITO 

Restaurador de las garantías^ y á sus 

dignos jefes. 



f 

A Yoiotrot> c^udilloi TAlionte# 

Qae al eitraeodo del faego bomioida 
liBpa&isteis aereooa la tida 
CoD denuedo y tnaroado valor: 

A Tosotroi consagra la patria, 

Como digops do clerua memorit) 

El espléndido lauro de gloria 
Alcaaaado en la lid con honor. 

Dignos BÓis de ostentar el emhliiBU 
De la Crus saorosanta y benditai 
Que una rasa funesta y maldita 
Do baldón procuraba cubrir. 

Nunca infieles oedaio vuestra aspada 
Al partido inmoral derrocado. 

Que ooQ torpe cinismo ba burlado 
Noatiru dicha y folia porftnir. 


T lloTad á ou fio la alta empresa 
Con el aoble valor que os distingue, 
Euire tanto en la patriase oatingua 
De los puros la era fatal. 

Sf, valientes, volad al combate, 

Coronad vostrao frenteo de gloria, 

Pues oegura oontaia la victoria 
Que oa negaban loa génios del mal. 

Volveréis al hogar venturoso 
Do oe encuentra el placer y la calma, 

Y hallaréis en su seno una palma, 
Justo premio del noble varón. 

Mas si acaso en la lucha os espera 
Sucumbir á la muerte violenta, 

Moriréis OOB honor, sin afrenta, 
.Gonquistande |)JUSTICIA y UNIONll 



Querétaro; 1858. Imprenta del gobierno. 

Con motivo de la batalla de Salamanca. 



díiiados 


T 


¿or consl-ít'cc'-x.-:-::.". dcl Ectr^do libre y sobcraíK 
Qíjerétaro, á todos sus habitantes sabed: 


le, ce-^fc-'-ne 


Que, usando de la autoriz''cion 
tículo 3. ® del decreto de SI ue Enero del año prdx 
pasado, especialmente se me ha concedi^’o por el 
premo Gobierno, con fecha 25 del mes anterior: 


Ke tenido á bien decretar sig*uiente: 


iNiíra. 35.—Art. 1. ® Se declaran en esta"’o de : 
los distritos de Tolimán, (ménos el pueblo de Toli 
ne'o) Jálpao, Amealco, y todas las poblacicnc 
cualquiera otro de los distritos del Estado actual m- 
invadidas por la reacción, ó que lo fueren despuc 
publicado el presente decreto. 

Arí. 2. ® Eespecío de las demás pobiaciones, c 
quiera que sea su categ-oríe, se previene de nueve y 
plícitamente, cae es caso de la mas estrecha respe 
bilidad para las personas que con cualquier cara 


conculqúen las g'arantías individuales ó ¿a riíg’nKi 


independencia ieg^ítimasde las aumridades leja*m 
constituidas. 


Por tanto, mando se imer; 


J c. q 


’^^Gue, ci; 


se cumpla por quienes corresponda. Palacio dei 
bierno del Estado, Qaerétaro, Eebrero 2 de 18G 


J'asé Marta Arteaga, 


tacarlas' Orlate, 


?rio. interino. 




• Constitucioníi! ’ Estado libre y Sobérano de 
ítaro, y Gefe de la<í fuerzas de esta guarai- 
á todos sus habitantes sabed. Que.* 

lANDO: que los distritos del Estado Art^ 69 Esta junta queda ampliamente facui- 
dos por Iqs^cpipsps de^ tada para promover todo aquello que sea convo- 

pital cstaj^innlediatiimente amagada ^ de oj^igai* Jíios^iudajdano3^á^que^e_^ 

*• men^^ defe ns OL-de |o 8_d Qberes que s e le a iir. onc 
en el artículo anteri or. 

Art. 69 Si se averigüare que por negligencia (r 
mala fé se altera la tranquilidad pública al mover¬ 
se la fuerza según convenga, y que, por lo mismo 
los intereses de los particulares sufren algunos des-, 
calabros: tanto l.^unta como los demas Ciudadanos 


5 salvar á todo trance; así como las 
ue á costa de tantos sacrifícios la 
ido. 

o se hace preciso recurrir á medidas 
, que no surtirían sus efectos si se 
tado normal, cuando ellas son excep- 


á quienes por el artículo anterior se encomienda 


^ j • conservación de la ^ ;aquilidad de esta Capital, son 

^ es con que me - respo nsables con s.:s bienes y personas de los ína^ 
as que me conce e aor enanza el hallan causado; de esíósííehes^Tés^serán 

Qido por conveniente y necesano de- • indemniz¡d¡nar^^ 


udica3bí<|¿^ guna manera.^ 

Se declara en estado ‘ ArEr^?”""^^! cargo dejvQc^de la Junta neu¬ 

tral, niJa-iAIiga cion de concu r¿r__an:.r.3.QJ.J a d6>-^ 
j ensa de los intereses , para que ellos no sean saquea- 
'dos, pm "3 renunciars e, sino es por causa de impe¬ 
dimento físico ó moral calificado por la autc Idad 
militar ó por la junta en su caso. 

Art. 89 Son vocales de la junta neutral Io« 

CC. Manuel Acevedo, 


Artículo 19 
íblos del Estado. En consecuencia 
[indos de él, el Gefe militar á quien 

n lu ego como en tres d istntos del 
3lezca la paz y cese el peligro q ue 
!?apttMr 'l^eran á desempeñar sus 
utorídades que por este decreto las 

da persona á quien se averigüe est^ 
1 los facciosos de la Sierra ó uqiue de 
favo ¿zñy será j. :gada y "castigada 
de que habla el decreto núm. 47 del 
¡stado que está vigente, 
ra el caso de que las fuerzas del Es- 
e moverse en persecusion del ené- 
ueradeél, se establece en esta Capital 


Art. 9? 


Trinidad Rivera. 

Francisco Marroquin. 

Crescencio Mena. 

Cárlos Rubio. 

Manuel Abasólo. 

Clemente" Cosío. 

Timoteo F. de JauregoL 
Ramón de Vicente. 

Vicente Chavez. 

La junta neutral se reunirá en el an- 


ral, á cuyo cargo estará la co nserva- * tigüo palacio nacional para que comience sus fum* 
uilidad pú ^ca y los ^ereses p ^ cienes dos horas después de que hallan recibido sus 


nombramientos los vocales. 


. que llegue á noticia de todos, mando se imprima. pubH- 
lie y se le dé el debí mplímíento. Palacio det'^ Go- 
il Estaíío. Queréíaro, iv.&yoIGde 1861. 





r 


<^<o, 

seré... 


c 


SIL 



BíflA. 


Uov u.e ponso í>l li-cntc y tomo cl mao.lo do nuestro ejér. 
<¡uc apena.s «los meses hace podía principiara reunirse y á forni 
.4 liste <l¡ol...lesool>.-. yo urdientemente desde hace macho tu 
po. Obstáculos a.jenos de mi voluntad me deteman. Ahor. 
bre de tmlos los compromisos, puedo seguiit^olomeiOe mis se 
taientos do l.neuo y (iel patriota. Nubstro ‘leber como ^ales i 
daclanos NOS oblijía á combatir por los dos principios mas sa^ 
dos del país: por su independencia, que se ye amenazada por ii 
bres que sus miras egoístas quieren negociar hasta con el ten* 
rio nacional y por el buen drden interior que vnemos cada 
ofendido de la manera mas cruel para nuestros compatriotas 
cííicos. Libre nuestra acción de todo influjo, de toda presión 
trangera, buscamos el mantener alto el houor de nuestra giori 

bandera nacional. „ . , - 

Espero que los generales darán á los,oficiales y estos a sus 
zarras tropas el digno ejempfo dé la más estricta obediencia 3 
la mas rígida disciplina como es debido á un ejército que d 
realzarla dignidad nacional. Dél valor y arrogancia no nece 
hablar á los mexicanos siendo un patrimonio nato de nuestro ji 
Ee nombrado al valiente general Márquez, jefe de mi esi 
mayor y repartido el ejército en tres cuerpos, dando el mando 
primero al bizarro general Miramon, diñando el mando del seg 
doá su jefe actual y el del tercero al intrépido general M. 

Espero támliien de un día á otro llegada del denodado g< 
ral Méndez con sus fieles y sufridas tropas que tomaran su li 

en el segundo cuerpo. , . ' ♦ 

Ya me acompaña también el patriota general Vidaiirri para 
ganizar cuanto antes sus tropas y abrir la campaña del Norte 
Couíiemos en Dios que proteje y protejerá á México y con 
tamos valiente y teñaznieiite con nuestra sagrada ínvocac 
Viva la Iodepeudencia,”-*-Firmado. 




Maximiliano. 


San Juan del Rio, Febrero 17 de 1867. 


































’j EMPERADOR DE MEXICO. 



rando que el entusiasmo del pueblo de Querétero, hace innecesaria 

o punto, la ley marcial, puesto que miliares de ciudadanos solicitan 

irmas para batir resueltamente a! enemigo, Hemos venido en decretar 
:e: 

Quedan esceptuados del cumplimiento del Decreto de lOdelcorrien- 
cmdadauos que se presenten voluntariamente al Sr. General de Diri¬ 
mas Mejía, para servir en Indefensa de esta plaza. 

Todos los ciudadanos que se presenten al General Mejía, quedarán 
del servicio de las armas en los cuerpos de línea. 

Eos ciudadanos comprendidos en el artículo anterior, serán recorn- 
1 los mismos términos que los individuos del ejército. 

Ministro de Justicia y Nuestro jefe de Estado Mayor, quedan encar-, 
ejecución del presente Decreto. | 

;1 cuartel general del convento de la Cruz de Querétaro, á 13 de Ma- 

Bíazimiliano. 

Estado Mayor, 
e los negocios de. 

Juerra, 

iel Castillo, 

El Ministro de Justicia, 

Instrucción Pública y Cultos. 

Manuel G, Aguirre. i 

i 


FUSILAMIENTO ÜE MAXIMILIA¬ 
NO. MlllAMON Y MEJIA. 

El (Jia d- hoy (19 de Jimio «le 186?) h 
le y tiit/ louuilos iÍ6 la iiiauau'it tiieron pasa» 
dos por loü ariiHis Fernando Maxiniiliano de 
liapshurgo. D Miguel Miramon y D. Tomfe» 
.Mi jia, en el Ceiro «le la» Cauipaiia» Kl pn- 
batallón de Nnevo -Lemi fné el «pie eje. 
cuió la senlehcia. al fíenle de lai fuerzas de la 

, ^ Coiismnaila la ejeciu ioii fueron examinados 
los cadáveres |)«)r los Docioies Calviilo y H*’ 
cena, V enlrefíados después, el de Maximiliano 
„l C Co.onel Miguel 1‘ala.nos, y trasladado ü 
Capul limas, adonde fi.é recibido, para ser cm- 
balsamado por el inspector general del LjM- 
ciio C. 1-niacio llivadeneira: los de Mirarnoi» 
y Mejía á sus familias según lo habían podido 
loH mismos reos.__ 

PiuECT OR.— F* y 

lupreot» de Luaiano Friai y Soto, b.joi «lo S. Antoaio 

Aviso publicado en el Periódico Oficial de Queretaro 
haciendo saber el fusilamiento de Maximiliano, Mi- 
ramón y Mejía. 
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